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PRÓLOGO 



Estimulado por la betiéiwla acogida que llega- 
ran d alcanzar mis Nociones dk Dkrf.cho Inter- 
nacional, tanto por parte de las Universidades y de 
¿a juventud estiidiosa de Solivia^ cuanto por las de otros 
faises vecinos^ me he decidido d publicar el prese n te 
texto de Derecho Político, que hace algunos años 
dicté en la cdtedra del 4 ^ año de la Facultad de De- 
recho y que permanecía inédito. 

Redáctelo en acuella época ^ siguiendo especial- 
mente d Macarela Laferriére, J^lorcnti)io' Qonzdlcs^ 
Gnmke y Santisteban; y hoy lo publico después de ha- 
berlo revisado con lectura de las obras de modernos 
tratadistas^ entre los que se encuentran Blnntschli^ 
J^erran^ Santa María dé Paredes^ Lasiarria^ Posa- 
da\, Holizendorff y GumpUnvicz. 

He dedicado particular atención al propósito 
de dar definiciones en lo posible claras y exactas ^ de 
los elementos y partes que comprenden estas Nociones; 



Digitized by VjOOQIC 



II 



porque persuadido estoy de la gran u!i!ii\id que aque- 
llas prestan al fácil estudio y conocí miento de cuales- 
quiera ramos del saber humano. Si con sobrada ra- 
zón^ dijo CondillaCy que el arte de ciiltirar acertada- 
mente una ciencia, se reduce al de apropiarlk hik.n 
su LENGUAJF, mayormente exacto considero ese crite- 
riOy tratándose de una ciencia relativamente nueva, 
como lo es la del Derecho Público, y cuya nomencla- 
tura y nociones fluctúan aún en tanta vaguedad é in- 
certidumbre. Debemos pues empeñarnos en buscar y 
fijarle una terminología, que sea propia y conveniente, 
y que contribuya á facilitar, en lo posible, su estudio 
y perfecto conocimiento . 

Se nota hoy ínismo la más completa anarquía, 
en gran parte de las definiciones, clasificaciones y di- 
visiones de la ciencia que estudiamos, en la esfera y 
límites que le corresponden, y lo que es más, notable 
aún, en la de nonti nació' n misma que ha de dársele. 

Llamante unos, en general. Derecho Públi- 
co y otros Derecho Político,^ á lo que unos, tra- 
tándose de una parte del Derecho Interno, denominan 
Constitucional, otros llaman Político, no fal- 
tando quienes confundan el Derecho Público 
con la Política ; y sin que ninguno de ellos haya ex- 
puesto claramente las razones en que sti opinión se 
apoya. 
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Ett vista de tal dÍ7'ersidad de pareceres^ halle 
oportutw abrir camino d utia nun'a división^ que me 
parece indieada por los constantes pr<tgresos y cutnal 
estado de it ciencia. 

En los tiempos primitivos^ la ciencia del Dere- 
cho Público debió revestir caracteres de extre^nada 
sencillez y unidad. Naturcü era que el régimen /a- 
triarcai no diese lugar d gran amplitud de preeeptos 
y detalles cicntf Jicos, qne garantizaran los derechos de 
los asociados. Poco d poco fué acrescentdndose Ih es* 
Jera de los derechos y deberes ptihlicos y amplidftdose 
el conocimientOy esiUxHvy exposición de los principios 
<¡ue lo rigen. Mostwbe en consecuencia la necesidad 
de clasificar el Derecho, y los romanos^ lo dividid on 
en PÚBLICO 7 Privaj)o; los g^Heges señalaron el De- 
recho del Estado con la palabrea polis; 7 en seguida 
fué' distinguido el Derecho Externo í/*?/ 1 n t e r n o , 
y en éste el Público ó Político del Administrativo. 
MdSy abriéndose paso en nuestros días, el sistema 
constitucional j» representativo;/ habiéndose 
Jucho ya, tanto ^/Derecho Político, como el Qo^'á- 
titucional j' el Administrativo, objeto de estu- 
dios especiales y de estefisas. moimgi-Hrfias, he creido 
oportuno señalar d cada uno de esos importantes ra- 
mos, separado lugar en una nids amplia clasificación. 
Formulóla, sin perjuicio de que los que se de- 
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diciíii al estudio de estct dificil ciencia^ ptledan, ¿H 
"insta de ¡a general aunque breve exposición que hago 
de los diversos pareceres y sistemas^ adoptar el que 
más lógico y conveniente les pareciere. 

En la redacción del t^xto he procurado^ conny 
en mis Nociones de Derecho Internacional^ el predo-» 
minio de la claridad sobre la elegancia de las frases^ 
y el de la concisión sobre una redundancia que es, no 
pocas veces, perjudicial d la clara percepción de laí 
ideas y d la breve atención que^ por desgracia, suelen 
los jóvenes dedicar d sus estudios escolares. 

Tales consideraciones me obligan, por otra 
parte, d dar estrechas dimensiones d este texto destí^ 
nado especialmente d la enseñanza uniré! sitarla. 
La Pnz, Febrero 16 de 1898. 



Pederico Diez de ^edind 
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NOCIONES PRELIMINARES 



P^flnieión y división del Derecho Público 
I. 

El Derecho Ptlblico, en su más lata acep- 
ción, y distinguiéndose del Derecho Privado^ 
es el conjunto de principios y reglas que rigen 
líis relaciones del Estado, sea con los otros 
Estados ó con sus propios subditos. 

Se llaims, püóh'co, porque trata del interés 
general y de las relaciones jurídicas del Esta- 
do ; á diferencia del privado^ que se ocupa de 
los intereses de los particulares y de las rela- 
ciones que entre estos existen. 

El Derecho Público, dice Bluntschli, pro- 
cede esencialmente del Estado, el Derecho 
Privado de los individuos. 
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Divídese el Derecho Público en Externo 
é Interno, 

El I .® que rige las relaciones de los Esta- 
dos entre sí, toma la denominación de Dere- 
cho Internacional ó de Gentes . 

El 2."* que dirige las relaciones del Esta- 
do con sus propios subditos, esto es, que se 
ocupa de la organización interior y vida del 
Estado, se llama Derecho Público Nacional ó 
Interno, 

El Derecho Público Nacional ó del Esta- 
do, se su bd i vi de en Derecho Político^ Derecho 
Constitucional y Derecho Administrativo: el 
primero fija, en teoría general, las bases y fun- 
damentales principios de la organización y vi- 
da del Estado ; el segundo comprende la par- 
te práctica y reducida á preceptos que rigen 
positivamente el gobierno de paises determi- 
nados ; y el último regla las consecuencias de 
ambos, determinando la acción y competencia 
del poder administrativo. 

Entre el Derecho Político y el Administra- 
tivo,, dice Santa María de Paredes [compren- 
diendo en el Político el Constitucional] existe 
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la diferencia que hay entre la constitución or- 
gánica del cuerpo humano y la actividad fun- 
cional de sus órganos ; otros comparan esa di- 
ferencia, á la que se nota entre la anatomía y 
\^ fisiología; y pudiéramos afiadir aun, que es, 
semejante á la que existe entre las leyes sus- 
tantivas y las adjetivas^ entre el Código Civil 
y su Procedimiento. 

En concepto de Blunstchli, esa diferen- 
cia no se halla aun bien establecida, y se fun- 
da menos sobre la esencia de las cosas, que 
sobre razones de puro método. 

El Derecho Público Interno, comprende 
también el Penal y el Eclesiástico, 

Tales son las denominaciones, definicio- 
nes y divisiones que nos parecen más lógicas 
y aceptables. 

Pero es grande la divergencia que al res- 
pecto reina aun en las opiniones de los publi- 
cistas. 
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II. 



Diverg-eticia de pareceres acerca de las denominacio- 
nes y divisiones de la Ciencia del Derecho Público. 
—Lías» palabras Público y Político y su valor res- 
pectivo. — La denominación Constitucional, en acep- 
ción genérica [Foignet, Boeuf y Santisteban].— La 
Teoría del Estado y el Derecho Constitucional, co- 
mo partes que forman el Derecho Político [Posada]. 
V— El Derecho Político y el Constitucional, separa- 
das partes del Público Interno.— [Moreau, Laferrié- 
re y Ferran) confusión del Derecho Político con la^ 
Política. :> /. 

Parece increíble, pero sucede, que hoy 
las palabras Derecho Público y Derecho Político, 
se disputan aun, la preferencia para la deno- 
minación de la importante ciencia, que trata 
de la organización, vida y relaciones de los 
Estados en general . 

La palabra ////V/r¿?, adoptada generalmen- 
te por los publicistas franceses, tiene en su 
apoyo la antigua y cardinal división del De- 
recho en público y privado; pues según ella, 
todo lo que no corresponde á éste, ha de per- 
tenecer necesariamente á la esfera de aquel, 
cuyo nombre debe justamente llevar. Y nóte- 
se que la denominación de Derecho Público es 
tan anti;:^ua como la jurisprudencia romana, 
pues fueron los juristas romanos, los primeros 
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en distinguir el Derecho público del privado: 
ni los griegos, ni los germanos, conocieron 
esa importante distinción que hoy es acatada 
por la civilización moderna. 

Por su parte, la palabra politico, preferida 
en general por los escritores españoles, funda 
su importancia en su propia etimología^ 

Polis^ en griego, significa dudado Estado, 
y por tanto, político es todo lo que se relacio- 
na con el Estado y sus intereses; y como el 
Derecho de que se trata, se ocupa precisamen- 
te de la vida misma y relaciones del Estado, 
parece también natural que él se denomine 
Pditico, 

Los alemanes, prescindiendo de una y 
otra denominación, emplean la de Deredio del 
Estado {Staaisrecht), 

Retié Fóignet, Boeuf y Santisteban, de- 
signan con el nombre de Constitucional, á las 
dos secciones teórica general y práctica limi- 
tada, que forman el Político y el Constitucional^ 
omitiendo en lo absoluto mencionar el adjeti- 
vo político, 

Quimper, por el contrario, dá absoluta 
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preferencia á la denominación de Derecho Po- 
lítico, prescindiendo por completo de la de 
Derecho Público y asignando á aquella la más 
amplia significación de éste. 

Posada rechaz.a expresamente la palabra 
público^ tratándose de la organización interior 
y vida del Estado y llama Derecho PoJíticOy 
al conjunto de la Teoría del Estado (ó parte 
filosófica general) y del Derecho Constitucional 
[ó parte práctica limitada] : pero distinguien- 
do, eso sí, cuidadosamente, una de otra. 

En concepto de Santa Maria de Paredes, 
el Derecho político tiene dos acepciones, una 
lata, que considera sinónima de Derecho Pu- 
blico, y que comprende la vida entera del Es- 
tado, y otra restringida, equivalente á los De- 
rechos Político y Constitucional; denominación 
que ese autor prefiere, dividiendo en seguida 
el Derecha Constitucional, en filosófico y posi- 
tivo. 

Hay escritores que como Moreau, llaman 
con exactitud, Derecho Constitucional^ exclusi- 
vamente á la parte positiva del Derecho Pú- 
blico, que se ocupa de las instituciones funda- 
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mentales de un pueblo y de la organización 
práctica de sus poderes públicos . 

Y á su vez, otros como Laferriére, y Fe- 
rran, llaman con igual zxW^x'xo Derecho Político^ 
únicamente á la parte filosófica ó teórica del 
Derecho Público propiamente dicho, en opo- 
sición á Derecho Constitucional, que este últi- 
mo dice fer, como Gastón de Bourge y Mo- 
rcan, la parte práctica y reducida á preceptos 
de un código sistema tico. Más, el mismo autor 
divide, en otro lugar, el Derecho Político, 
en parte teórica y parte constitucional^ com- 
prendiendo así, el Derecho Constitucional en 
el Político. 

Finalmente, otros, como Lastarria, con- 
sideran el Derecho Político^ sinónimo de Poli t i- 
cay olvidando la gran diferencia que entre am- 
bos existe. 

III. 

Juicio acerca de las palabras publico y privado.— Ra- 
zón de las denominaciones y divisiones adoptadas. — 
Definición del Derecho Público.— Diferencia entre 
el Derecho Político y la Política. — Cuadro sinóptico. 

A nuestro juicio, las palabras Derecho 
Ptiblico y Derecho Político^ lejos de ser anta- 
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góiiicas, ó de excluirse, podrían considerarse 
sinónimas: si<;nifican y determinan el mismo 
objeto, pero considerándolo de distinto punto 
de vista. 

Las primeras se refieren á la materia 
misma del asunto, distinguiendo si el es de in- 
terés individual ó general. 

La segunda considera, ante todo, la eti- 
mología de su origen, que recuerda y designa 
especialmente al Estado, en la palabra /r>//>. 

Con todo, preferimos conservar la deno- 
minación de Derecho Público^ en amplia acep- 
ción de la palabra, para la Ciencia toda en 
general, y mientras no se reduzca á especiali- 
dades propias de la vida interior y privada del 
Estado; y dar la de Derecho Político, á la 
parte filosófica, á lá teoría general, que se ocupa 
exclusivamente de la organización interior, 
vida y funciones propias de éste. 

No hallamos adecuada la palabra Político,, 
para significar la primera y general esfera 
del Derecho, por ser aquella demasiado vaga 
y extensiva; pues no habría rama que de cual- 
quier modo se rozara con el Estado y sus in- 
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tereses, qué por .etimología no mereciera tal 
denominación, como la Economía Política^ 1a 
Estadística, etc. 

Tampoco la palabra Público^ parece ente- 
ramente propia y bastante específica para sig- 
nificar por si sola, la segunda y privada esfe- 
ra de aquel, porque no se ocupa esa parte, si- 
no de algo especial y que pasa en el interior ó 
privado de los Estados, y porque además» no 
se revela, ni tiene realmente acción externa ó 
pública en la vida común de éstos; como por 
el contrario sucede con el Derecho Internacio- 
nal, del cual puede muy bien decirse que es 
típicamente: cin Derecho Público, 

Por tanto, parécenos natural, que asi co- 
mo, en el Derecho Interno, *la esfera corres- 
pondiente á la acción y competencia del Po- 
der administrativo, se llama Derecho Advtinis' 
trativo; la parte práctica, que especialmente se 
ocupa de las constituciones, tenga su propia 
denominación en las palabras Derecho Cojisti- 
tncional; y que la teórica y fundamental, quQ 
se ocupa de los principios generales y vida in- 
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tcrior del Estado, halle también la suya, en 
la expresión Derecho Político. 

Así piensan Laferricre y Gastón de Bour- 
ge , y tal sentido fue dado en Francia, como 
dice el primero, á las palabras Derecho Político^ 
por el reglamento del Consejo de Estado so- 
bre concursos, conforme á la noción determi- 
nada por Montesquieu ; sentido que efectiva- 
mente ha sido conservado por la tradición y la 
ciencia, desde \di política de Aristóteles, hasta 
los Principios de Política de Benjamin Cons- 
tant, y á los elementos de Derecho Político de 
Macarel. 

Finalmente, definimos q\ Derecho Político^ 
de la siguiente manera: *'es el conjunto de 
principios y reglas, que fijando las bases esen- 
ciales de la Sociedad y del Estado, rigen la 
organización y ejercicio de los poderes públi- 
cos, determinando los derechos y deberes re- 
cíprocos del Estado y de sus ciudadanos, pa- 
ra la realización del bien común." 

En cuanto á la diferencia que indudable- 
mente existe entre el Derecho Político v la Po- 
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iitica^ puede ella evidenciarse de la manera si- 
guiente : 

El Derecho Político fija y determina la or- 
ganización y relaciones jurídicas del Estado. 

La Política combina los principios de la 
ciencia, con las enseñanzas que suministra la 
historia, y trata de darles acertada aplicación, 
á medida que las necesidades sociales ó polí- 
ticas lo exigen. Según Bluntschlí, el Derecho 
es á la Política, lo que la fijeza de relaciones 
á la vida y al movimiento que en esas relacio- 
nes se producen : lo que el cuerpo al espíritu 
que lo anima. 

Según Holtzendorfif, tiene por objeto el 
empleo jurídico y eficaz de los medios de que 
el Estado dispone para cumplir sus diversos 
fines. 

En concepto de este autor, Roberto Mohl 
considera la política, como prudencia de Esta- 
do^ cálculo político y asi como Schleiermacher 
la. considera como acción eficaz. 

Resulta pues, que el Derecho Político 
determina permanentes relaciones, fija organi- 
zación y señala principios generales; y la po- 
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lítica es acción oportuna y conveniente, eficaz 
y prudente empleo de medios jurídicos; sien- 
do por tanto evidente la diferencia que entre 
ambos existe. 

Puédese manifestar gráficamente las divi- 
siones del Derecho Público y el lugar que en 
él corresponde á nuestra ciencia, en el siguien- 
te cuadro : 
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Colocamos el Sufragio y la Diplomacia 
como bases de la clasificación, por ser esos en 
realidad, los elementos dinámicos, que dan 
movimiento y vida á sus respectivas secciones 
ó esferas de acción . 

Pradier-Fodéré hace la siguiente división, 
en sus Principios Generales de Derecho y de 
Política: — 
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No incluimos en nuestro anterior cuadra, 
los Derechos Penal y Criminal, por ser ya 
ellos objeto de un estudio especial y de dis- 
tinto género. 
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IV. 

Relaciones del Derecho Político 

Siendo el Derecho Político la fuente prin- 
cipal, el núcleo de las relaciones y vida de los 
pueblos, y derivando todas las ciencias de un 
origen común, es natural que entre éstas y 
aquel existan recíprocas relaciones. 
He aquí las principales: 
Con el Derecho Internacional. — El Derecho 
Político, constituye, organiza y pone en ac- 
ción, la vida independiente y autónonna del 
Estado, y en situación de comunicarse libre 
y racionalmente con los otros: siendo por tan- 
to el antecedente necesario del Derecho Inter- 
nacional : aquel crea el sujeto libre y ordena- 
do de las relaciones exteriores, y este se hace 
cargo de ellas, las normaliza y sujeta á precep- 
tos jurídicos. 

Con el Derecho Constitucional.— El Político 
establece y fija los principios generales que 
deben regir la organización y vida interior 
del Estado, y el Constitucional se ocupa 
de la positiva realización de esos principios : 
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es aquel la teoría^ y éste, la práctica^ en el De- 
recho Interno. 

Con el Derecho Administrativo.- Este de- 
termina las funciones, la acción y competencia 
de los diferentes órganos del Poder Ejecu- 
tivo general, constituido y dirigido por el 
Derecho Político. Establece éste la organi- 
zación fundamenta/^ y se encarga aquel de la 
actividad funcional^ de esa organización. 

Quedan así de relieve, las principales 
relaciones del Derecho Político, como también 
las sustanciales diferencias que lo distinguen 
de las otras ciencias, entre las que esencial- 
mente podemos contar los derechos Penal, 
Civil y de Procedimientos, el Derecho Ecle- 
siástico y las ciencias Social, Moral, Econo- 
mía Política y Estadística. 
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PARTE PRIMERA 



Teoría de la Sociedad g del Estado 

CAPÍTUl.O I. 
13e lar Soo±e<a.8KX 



Corresponde á la Sociología el especial es- 
tudio de la naturaleza y manifestaciones de 
la sociedad humana ; pero taii estrechas é ínti- 
mas relaciones existen entre ésta y el Estado, 
que no es posible dejar de tomarla en cuenta 
al hacer el estudio de la ciencia queá aquel se 
refiere ; pues tanto la Sociología es base funda- 
mental át\ Derecho Político y como \d^ Sociedad 
lo es del Estado. 

Débense por tanto exponer sus principa- 
les nociones: 
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1. —Concepto de la Sociedad. -Es nuevo y 
muy reciente el estudio del verdadero concep- 
to que de la Sociedad ha de tenerse ; y su ver- 
dadera significación y alcances aun no se ha- 
llan clara y definitivamente establecidos. 

Acentuábase por una parte, en el siglo 
XVIII, el exagerado predominio del régimen 
corporativo; y confundida la misión de este 
con la misión y atributos propios del Estado, 
asumía con harta frecuencia, un carácter fatal- 
mente abusivo y despótico. ''Modelado se ha- 
llaba tal sistema, dice Gumplowicz, sobre el 
aprisionamiento del individuo en el estrecho 
c{xQM\o/^^\ estamento y del ^rr;//^; con olvido 
completo de la libertad individual y 

A su vez, la revolución francesa, que sa- 
liera en defensa de los derechos personales 
avasallados, é impulsada por las ideas indivi- 
dualistas de Kant y Rousseau, llegó al extre- 
mo opuesto, proclamando la teoría de la igual- 
dady de un modo tan absoluto, que hizo tabla 
rasa de los estamentos, gremios y corporacio- . 
nes sociales. 

Por efecto natural y correctivo de esas 
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acciones y reacciones humanas, siéntese hoy 
la necesidad de acoger una nueva y racional 
teoría y un nuevo concepto de la sociedad, 
adoptando un término medio ecléctico^ que to- 
me en cuenta la libertad y derechos individua- 
hs y que reconozxa á la vez, la necesaria y 
útil coexistencia del régimcri corporativo ó de 
organizaciones sociales. 

Tal sistema racional, que se denomina li- 
beralismo armónico^ es sostenido por publicis- 
tas modernos como Santa María de Paredes, 
Holtzendorfí y Gumplowicz. 

2.- Definición de la Sociedad.— Como conse- 
cuencia de la diversidad de esos hechos histó- 
ricos, ha venido á producirse una radical di- 
vergencia entre los publicistas que han trata- 
do de formular la definición de la sociedad. 

Unos, como Bluntschli, Ahrens y &n ge- 
neral los escritores franceses de la anterior es- 
cuela, conciben la sociedad conio mera stnna , 
é reunión de individuos; y otros, como Mhol, 
Holtzendorffj Gumplowicz y generalmente los 
modernos escritores alemanes, . la considera» . 
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como un conjujtto de instituciones sociales ó for- 
macimies colectivas, 

'^No es la sociedad, dice Santa María de 
Paredes, mera suma de individuos^ sino conjun- 
to orgánico^ que cumple progresivamente los 
fines históricos de la especie humana.'* Y re- 
cuerda que en todo tiempo ha habido una 
organización social, manifestada en el régimen 
de castas y de clases, ó en la existencia de 
corporaciones con vida propia, que se consa- 
graron ala ciencia, al arte, á la religión, á la 
caridad ó á la industria. Pero ha sido, como el 
observa, defecto de esta organización, hasta 
los tiempos modernos, confundir la misión de 
la sociedad con la misión del Estado, y de 
absorver la lil>ertad individual en la vida co- 
lectiva. 

Una de las más importantes conquistas 
de la moderna ciencia política, dice, en él 
mismo sentido, Holtzendorfí, es haber reco- 
nocido que los hombres que viven en el Esta- 
do deben ser considerados, no solo como una 
suma ó serie de imidades^ sino además en sus 
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relaciones con las diferentes comunidades de or* 
den moral y material, 

Hé aquí las más notables definiciones, 
que de la sociedad han sido dadas por ambas 
escuelas : 

Ahrens: *Ma unián de cierto número de 
^^ personas y que se obligan libremente á pro- 
'* seguir por medio de prestaciones combina- 
'* das, un fin común, fundado en la naturale- 
** za humana/' 

Macarel : **una sociedad civil, es una reu- 
** nidn de individuos, con derechos que reci- 
^' ben tanto de la naturaleza como de recípro- 
*' cas convenciones." 

Y á juicio de Blunstchli, es simplemente, 
'*una uniffn accidental dr indrifiduos,'' 

En sentido opuesto, define Mohl la so- 
ciedad: **el coftfunto de todas las instituciones 
'^ caleativasy existentes en una circunscripción 
'* determinada, por ejemplo en el Estado ó en 
'* uiia parte 'del mundo.'* 

lioltxentlorfí y Gumplowicz, adoptan la ^ 
misma definictén . 

A nuestro juicio, y teniendo en cuenta, 
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tanto el elemento individual, como el colecti- 
vo, podría darse la siguiente : 

'*Sociedad, en general, es el conjunto or- 
' ' gdnico de individuos libremente reunidas, pa- 
'* ra la recíproca prestación de los medios con- 
** ducentes á la satisfacción de sus necesida- 
** des y al cumplimiento de los fines de su 
'* asociación colectiva. 

En efecto, si no es racional considerar la 
sociedad como una mera suma ó reunión de in- 
dividuos^ tarripoco es natural prescindir al defi- 
nirla, del elemento individual^ que es base y 
componente indispensable de laa formaciones 
colectivas. Holtzendorff compara la sociedad 
á una biblioteca: los volúmenes aislados re- 
presentan á los individuos^ las obras, que com- 
prenden varios volúmenes, (Derecho, Mate- 
máticas, etc.) constituyen las colectividades^ y 
la suma de estas [la biblioteca] nos da una 
idea de lo que es la sociedad. 

Algunos escritores, siguiendo á Ahrens, ' 
exigen que la. definición contenga las calida- 
des de inteligencia y actividad de los asocia- ^ 
dos. Más aparte de que toda asociación ¿'j/í?a/- 
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tanca y libre^ presupone necesariamente cierto 
grado de inteligencia y actividad en los que 
se asocian, no parece conveniente, ni propio, 
acentuar de un modo especial la efectiva y ge- 
neral posesión de esas cualidades; pues es 
evidente que en tales colectividades, ya sean 
religiosas, científicas, etc. jamás deja de haber 
un buen número de individuos, que cierta- 
mente no habrían de distinguirse por sus cua- 
lidades de inteligencia y actividad; hay quienes 
se hallan maquinal, automáticamente incorpo- 
rados en asociaciones, y lo están, sin que eso 
obste á que la asociación subsista, y debida- 
mente cumpla sus fines. 

Dice al respecto Gumplowicz : podemos 
fácilmente comprobar por la observación de 
nosotros mismos y de los otros, que el indivi- 
duo se conduce en la vida social, de una ma- 
nera esencialmente instintiva. Y añade Greef, 
que en la vida colectiva, como en la indivi- 
dual, el método y el razonamiento consciente, 
son \xvi7iixviivci2L excepción; la Inconsciencia, dice, 
la acción refleja y el instinto, dirigen mucho 
más nuestra conducta privada, y la política 
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social, que la memoria el razonamiento y la 
voluntad. 

Más no por eso ha de suponerse una ab- 
soluta inconsciencia en los asociados ; pues 
como queda dicho, se presupone siempre cier- 
to grado de inteligencia y actividad en los que 
libre y voluntariamente se reúnen, y muy es- 
pecialmente en los gerentes ó directores del 
grupo ó institución social. 

Por lo demás, la ciencia moderna recono- 
ce la plena libertad de asociación y la relativa 
autonomía á^ las agrupaciones ó instituciones 
sociales. '*E1 tipo fundamental de la sociedad 
moderna, dice Holtzendorff, es la asociación y 
unión libres. 

División y Clasifleaeión.--La sociedad gene- 
ral se divide en diferentes grupos sociales 6 
instituciones que son de tantas especies, cuan- 
tos son los fines particulares de la vida huma- 
na. Clasifícanlas varios publicistas, como 
Giner y Calderón, en totales y especiales^ aten- 
diendo al fin ú objeto á que responden. 

Llámanse totales las que se refieren al 
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cumplimiento total del destino humano, como 
la familia^ el municipio^ la provmcia^ etc. 

Son especiales^ las que se proponen reali- 
zar tan solo alguno de sus fines particulares ó 
determinados, como las sociedades religiosas^ 
científicas, económicas^ de caridad^ etc. 

Puede notarse una diferencia más entre 
ambas: las primeras tienen, por su naturaleza, 
que establecerse fijamente en un limite terri- 
torial determinado: no así las últimas. 

Ahrens divide las sociedades tn perpetuas 
Y tejHporales^ no rjeconociendo entre aquellas, 
más que dos: la s,aciedad política ó Estado y la 
sociedad religiosa ó Igle^ixi, 

Pero tal clasificación no ha sido aceptada, 
que sepamos, por los demás publicistas, sin du- 
da á causa de mostrar un tanto de inseguri- 
dad, quizás de inexactitud, en su aplicación.; 
pues hay organizaciones que, sin estar entre 
las dos señaladas,, participan sin embargo, de 
algún carácter de perpetuidad, que solo á 
aquellas se quiere asignar, como por ejemplo, 
la familia, el municipio, etc. 

Preferible es por tanto, y por ser más 
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clara y exacta, la división de las sociedades en 
totales y especiales. 

Otros las dividen aún, en sociedades de 
i^^ grado y 2/, 3.®, etc., según el estado de su 
desarrollo y perfeccionamiento ; más, la pre- 
cisa determinación de esos grados, es cosa 
bien difícil de establecer en la práctica. 

Distinción entre puebloy sociedad.— Casi tan 
indeterminada en su verdadero sentido, se ha- 
lla hasta hoy la palabra pueblo, como la de 
sociedad^ así en el lenguaje político, como en 
el común. Ya se le dá la amplia significación 
• de Estado ó Nación, y se dice : el Pueblo Fran- 
cés, el Pueblo Hebreo, llevaron la guerra á 
tales otros Pueblos; ya se restringe impropia- 
mente su sentido, hasta referirlo á pequeñas 
porciones de él mismo, y hasta á sus más ínfi- 
mas clases, y se dice : el pueblo se amotinó en 
la plaza, capturó á un fugitivo, escaló un 
cuartel, etc. 

En concepto de Posada, únicamente la 
población que llega á serlo de un modo intimo 
y permanente de un Estado Político, es loque 
constituye el pueblo. 
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Más, parece ¡necesario acentuar las con- 
diciones de unión íntima y permanente ; bas- 
tando con expresar que una colectividad po- 
lítica compone ó constituye un Estado, para 
que se presuponga esa íntima y constante cohe- 
sión entre ambos. 

Afirma con razón Blunstchli, que una 
muchedumbre reunida al acaso, no forma un 
pueblo, y que tampoco lo forma el convenio 
de partes ó la simple asociación para crearlo ; 
pero agrega : es necesario el lento trabajo de 
las generaciones^ y no existe definitivamente, 
hasta que su carácter propio, haya llegado á 
ser hereditario por la perpetuación de las fa- 
milias. En consecuencia, define pueblo:'*/^ 
comunidad hereditaria del espiritti^ del senti- 
miento y de la raza^ entre una masa de hom- 
bres de profesiones y clases diferentes" 

Un tanto exajerada encontramos la idea 
é^ tYxyíx \dL herencia de espíritu^ sentimiento y 
raza^ mediante el lento trabajo de las genera- 
ciones, como condición precisa de la existen- 
cia de todo pueblo. 

Verdad es que cierta tradición y tiempo^ 
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cierta conciencia de conexión y comunidad de as- 
piraciones^ son necesarias en la convivencia de 
todo verdadero pueblo; pero no puede negarse 
que hay formaciones populares recientes y aun 
heterogéneas^ y que no por eso d^an de ser 
efectivas; siendo de ello un claro ejemplo, las 
diarias ininigr aciones^ ya individuales, ya en 
grandes masas, que hoy se verifican en Sud 
América. Los considerables grupos de colo- 
nos italianos y alemanes, que desde hace al- 
gunos años, han Venido á establecerse de un 
modo definitivo en la • República Argentina, 
Chile y el Brasil, se hallan ya en su mayor 
parte, finalmente incorporados en los pueblos 
de esas Repúblicas, mostrándose aun dispues- 
tos á sacrificar su vida en defensa de la auto- 
nomía y derechos de su nueva patria. 

Esos colonos, inscritos como ciudadanos, 
propietarios de tierras, casados y con hijos en 
el país, no pueden menos que formar desde 
luego ó con el transcurso de algún tiempo, se- 
gún los casos, parte integrante del pueblo en 
cuyo centro radican. 

Tan pronto como un grupo de hombres, 
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dice Dorado, anotador de Gumplowicz, hace 
cierta vida común, ha comenzado ya á tener 
su pueblo y su Estado. Ahora bien, agrega, 
entre este pueblo y Estado rudiiiicniariosé in- 
cipientes, y el pueblo y Estado de las naciones 
contemporáneas, que tienen una conciencia 
coXccúw Sí grandemen fe desarrollada y existe una 
notable diferencia, si bien esta diferencia es 
tan solo de grado y de desarrollo ^ no de cuali- 
dad , 

Dice Gumplowicz: Mientras que ^or pue- 
blo entendemos la totalidad de los elementos 
sociales del Estado, concebida como un todo 
solo en sus relaciones con el mismo , por socie- 
dad entendemos esos mismos elementos, sin 
relación al Estado, y solo en consideración á 
los centros de intereses, en derredor de los 
cuales se agrupan dichos elementos. 

Finalmente, el artículo 7.° de la Cons- 
titución francesa de 1793, decía lacónicamente 
por su parte: *'E1 pueblo soberano es la uni- 
versalidad de los ciudadanos franceses**. 

En vista de esas diferentes opiniones y 
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de los útiles elementos que suministran, pué- 
dese formular la siguiente distinción : 

^'Pueblo es la colectividad política de to- 
dos los individuos que componen un Estado*'. 
'^Sociedad Q?, el conjunto de esos mismos 
individuos, considerados bajo el aspecto de su 
organismo social. 

Aquél tiene directa é inmediata relación 
con el Estado; ésta no la tiene sino en vista y 
por causa de los intereses sociales que la agru- 
pan. 

Origen de la Sociedad.— La determinación 
del origen y formación de la sociedad huma 
na, ha sido y aun es, objeto de graves discu- 
siones y ha dado lugar á diversidad de parece- 
res y hasta soluciones contradictorias. 

Hánse valido los sociólogos, para la in- 
vestigación de los hechos prehistóricos y de 
las sociedades primitivaSy tanto de los datos 
suministrados por la historia^ hasta donde les 
era posible obtenerlos, cuanto de la interpre- 
tación de los símbolos y de la mitología^ del 
estudio comparativo de las tribus salvajes^ an- 
tiguas y modernas, y hasta del examen y com- 
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paración de las sociedades animales ó zoológicas^ 
con las sociedades humanas. 

Por desgracia, todo ello, aun cuando ha- 
ya arrojado viva luz, sobre aislados detalles 
del origen que se investiga, no ha llegado á 
poner en claro la verdad de esos hechos pri- 
mitivos; produciendo acaso una mayor confu- 
sión de ideas y contradicción de opiniones, 
como resultado de tan audaces cuanto lauda- 
bles investigaciones. 

*'Nada hay más indeterminado, dice Po- 
sada, que la sociedad primitiva : no sabemos 
cual fué". 

¿ Ha existido un estado de naturaleza^ an- 
terior al estado social de la humanidad? 

¿Desciende la humanidad de una sola pa- 
reja^ apesar de las radicales diferencias que se 
notan entre las distintas razas? 

¿O proviene de varias parejas^ cuya di- 
versidad hasta hoy persiste? 

Tales son las primeras cuestiones de que 
la Sociología moderna se ha hecho cargo, y que 
entrañan los gravísimos problemas que los so- 
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ciólogos contemporáneos se proponen resol- 
ver. 

Por lo que respecta á la primera, puede 
conceptuársela ya, como asunto decidido á fa- 
vor de la sociabilidad del hombre; cualidad que 
indudablemente es condición fundamental é 
imprescindible de su existencia social. 

Aristóteles, al definir al hombre, en fra- 
ée tan breve como significativa, resolvía ya, 
de su parte, la cuestión, escribiendo: ^''el hom- 
bre es un ser sociable''. En efecto, el hombre y 
la sociedad son inseparables: son idénticos. 

La sociedad es un hecho primitivo, supe- 
rior á todas las explicaciones arbitrarias, dice 
Pradier-Foderé : ella es. 

"El hombre no existe, ni puede existir 
como stY físico^ intelectual y moral^ sino en la 
sociedad,*' dice á su vez, Laferriere. 

Ciertamente, como s^x físico^ no se conci- 
be que pueda vivir y conservarse, sin el auxi- 
lio y cuidados de sus padres y de su familiti. 

Como ser intelectual y moral y no podría 
desarrollarse, ni alcanzar progreso alguno, sin 
el roce social, y sin el impulso de la educación, 
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que únicamente en el seno de \?í familia y de 
la sociedad, puede recibir. 

Por último, bastaría tener presente que 
se halla el hombre singularmente dotado con 
el don de la palabray para considerarlo esen- 
cialmente sociable, ¿Qué uso haría de esa fa- 
cultad providencial y sublime, si se hallara 
destinado á la soledad y al aislamiento? ¿Qué 
progreso intelectual podría alcanzar sin el em- 
pleo de ella, y sin el necesario cambio de 
ideas con los otros hombres? 

Es pues la sociedad, un hecho tan im- 
prescindible y tan natural, como necesario pa- 
ra que el hombre pueda alcanzar la realiza- 
ción de sus fines racionales. 

En cuanto á la determinación del verda- 
dero origen de la sociedad humana, son dos 
las teorías que tratan de fijarlo, explicando 
cada cual en diverso sentido, la situación real 
del hombre primitivo. 

La una, {monogenisia) reconoce la exis- 
tencia de una primera y única pareja, como 
germen y base de la humanidad. (Sumner 
Maine, Lange, Mommsen, Niebuhr, etc.) 
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La otra, {poligenista) supone la coexistt:n- 
cia de varios grupos heterogéneos primitivos, 
de los que aquella desciende. [Bachofen, Mac 
Lennan, Morgan, Gumplowicz, etc.] 

En la teoría de estos últimos, se notan 
diferentes matices y procedimientos de inves- 
tigación : 

Bachofen, se vale especialmente del estu- 
dio é interpretación de la viilología:^ la tradi- 
ción mítica es, dice, la expresión fiel de la vi- 
da, de épocas que contienen en germen la evo- 
lución histórica del antiguo mundo. En cada 
época, añade, la poesía refleja inconsciente- 
mente las leyes de la vida, que la rodean. Co- 
mo consecuencia de sus estudios, establece, 
la preeminencia social y política de la mujer, en 
aquella época . [inatriarcado^ . 

Mac Lennan, se consagra por su parte, 
al estudio de los símbolos^ que considera como 
imágenes vivas del pasado y modo de ser del 
pueblo en que como tales existen. Así para 
este escritor, el rapto matrimonial simbólico^ 
recuerda una época en que era un rapto efec- 
tivo.- En consecuencia, supone la vida social 
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primitiva, bajo la forma de colectividades hete- 
rogéneas^ que mostraban la más absoluta pro- 
miscuidad de los sexos. 

Posada nota de común, en las opiniones 
de Bachofen y Mac Lennan, la importancia 
preeminente que ambos reconocen al lazo con- 
sanguíneo^ como causa determinante de la vi- 
da social, y la negación de la y<í;///7/Vr definida 
y concreta, que ^\ patriarcado supone. 

Morp^an, á su vez, dedicándose empeño- 
samente á investigar la vida real de varias tri- 
bus americanas, llegó á establecerse y vivir 
entre los Iroqiieses, á fin de estudiar su modo 
de ser actual y sus antecedentes. El examen y 
análisis que hizo de las nomenclaturas de pa- 
rentesco, revela á su juicio, ya el estado ac- 
tual, ya el anterior; por no corresponder la 
nomenclatura, á la realidad efectiva, y ser co- 
mo resto de una vida modificada. 

Sus estudios y teoría lo conducen hasta 
encontrar grupos ó familias absolutamente /r^?- 
miscuas^ que considera haber sido \di^ primiti- 
vas . 

Pero como la familia, en su concepto, es 
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progreut'a, fué ella depurando su orejan ización, 
hasta llegar á excluir del comercio sexual á los 
hermanos, constituyendo así, lo que él deno- 
mina la familia punaliia^ próximo antecedente 
de la familia moderna. 

Como se vé la teoría y estudios de los po- 
ligenistas^ [como en otro sentido la del contra- 
to sociall se profundizan y desarrollan sobre 
una esfera esencialmente científica, y apoyán- 
dose en las evidentes diferencias anatómicas y 
fisiológicas, que se notan entre las distintas 
razas humanas ; pero no pasan hasta hoy, de 
ser un conjunto de inducciones y deducciones, 
más ó menos fundadas ; y que no suminis- 
trando irrecusable prueba acerca de los hechos 
primitivos que investigan, no bastan por si so- 
las para extinguir y reemplazar á la antigua y 
general teoría del patriarcado^ que hoy es aun 
sostenida por escritores como Sumner Maine, 
Lange, Thirwall, Grote y gran cantidad de 
distinguidos sociólogos modernos. 

Por otra parte, el concepto de que el orí- 
gen de la sociedad se encuentra en \?l familia^ 
se halla apoyado en una succesión tan lógica 
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como natural. Si de la actual, complicada y 
extensa sociedad, se ha de ir en busca de su 
primitivo origen, es natural proceder limitafi- 
do, y de más á menos ; y en tal caso ha de 
concluirse en una sola^ y no en muchas pare- 
jas, si no se presenta motivo ó causa justifica- 
da que obligue á detenerse en la multiplicidad 
de grupos {poligeuismo). En sentido inverso, 
si se sube del origen hasta nuestros días, es 
igualmente lógico pensar, que de la unión del 
hombre y de la mujer primitivos, afirmada y 
completada por el nacimiento de hijos, se for- 
mó la primera, familia, de la reunión de fami- 
lias se formó la gcus^ que es grupo íntimo de 
familias ; de la £-eus se formó la fratría, las fra- 
trías formaron la tribu , y las tribus, naciones y 
Estados. 

Esto parece lo más natural y lógico; y 
justo es que prevalezca, mientras las nuevas 
teorías no lleguen á dar mejores y más conclu- 
yentes pruebas acerca de la verdad y exacti- 
tud de los hechos que suponen . 

Con todo, debe notarse aun, la particular 
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Opinión que al respecto emite Posada, de 
acuerdo con las ideas de Starcke. 

Aun cuando se;^ün aquel ilustre publicis- 
ta español, la familia aparece real é idealmen- 
te, como el tipo más adecuado de la agrupa- 
ción social- de primer grado ; y sin embargo de 
afirmar que no hay sociedad humana que no 
tenga, de una ó de otra manera, la familia por 
base, señala una solución distinta, que sin in- 
clinarse en favor del patriarcado de Sumner 
Maine, ni del iiiairiarcado de Bachofen, vé en 
el origen algo más que el lazo de sangre^ ó pa- 
rentesco; y juzga necesario añadir y combinar 
con él, la convivencia ^ que en su concepto 
tiende á ser territorial y resulta de la necesi- 
dad fundamental, primitiva, de la propia con- 
servación^ que requiere la cooperación univer- 
sal de hombre d hombre, no de varón á mujer, 
ni de padre á hijo solamente. 

Más, parécenos que esa necesidad de coo- 
peración universal para la mutua convivencia, 
es un resultado ó situación posterior al hecho 
primitivo y singular, pudiera decirse aislado, de 
la familia primera . 
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No puede concebirse necesidades antagó- 
nicas, dispersión, ni multiplicidades dispersas, 
anteriores á la previa existencia de aquella. 

A nuestro juicio, podría asi^^narse doble 
origen á la sociedad, según el diferente punto 
de vista del cual se le considere. Uno moral, 
psicológico : el inslinlo yiattiral de sociabilidad. 
Otro material, exterior, histórico: la familia. 

Para nosotros, la familia es, hasta hoy, 
la ce hila primitiva^ del organismo social, 

6. -Contrato social.- Hobbes en Inglaterra y 
Rousseau en Francia, concibieron la idea de 
un contrato social como origen y fundamento 
de la sociedad . 

Hobbes fué el primero que, á mediados 
del siglo XVIII, profesó la doctrina de un es- 
tado de natnralerja, anterior al estado social. 
Según él, ese estado natural era una situación 
ÚQ guerra y de violencia permanente, y los 
hombres se reunieron en sociedad, para bus- 
car la paz y garantías en ella. Eso ha hecho 
decir que ^'la guerra es el estado natural de la 
humanidad." 

Algunos afíos después, Rouseau publicó 
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su ^''Contrato social^'' en que considera el es- 
tado social, como una situación exclusiva- 
mente debida al contrato. 

Supone que los hombres andaban primi- 
tivamente errantes y dispersos por los bosques, 
en un estado que él llama natural. 

Llegó un día, en que, aumentando los 
peligros que amenazaban su propia conserva- 
ción, les fué necesario cambiar la forma de su 
existencia ; y propusiéronse entonces resolver 
el siguiente problema: '*haliar un sistema de 
asociación, capaz de proteger y defender con 
toda la fuerza común, la persona y bienes de 
cada uno de los asociados: pero de modo que 
uniéndose cada uno á todos, no obedezca sin 
embargo, más que á si mismo, y se mantenga 
tan libre como antes. Entonces dijeron : * 'pon- 
ga cada uno de nosotros en común, su perso- 
na y todo su poder, bajo la suprema dirección 
de la voluntad general, recibiendo en la aso- 
ciación, á cada miembro, como parte indivisi- 
ble del todo." 

Tal es en resumen, la teoría á^i^'^ Contrato 
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social^'' que, si bien es fruto de la fecunda in- 
teligencia del filósofo de Ginebra, en su admi- 
rable desarrollo y aplicación á las institucio- 
nes liberales, tuvo ya precedentes de fondo en 
los escritos de antiguos publicistas. 

Epicuro había basado ya la sociedad y el 
derecho, sobre un contrato, afirmando que el 
Derecho Natural no era otra cosa que \xxi pac- 
to de utilidad, hecho con objeto de evitar que 
los hombres se lesionaran recíprocamente, 
Hubert Languet. dijo á mediados del siglo 
XVI, que la sociedad descansaba sobre un 
contrato hecho entre Dios, el pueblo y los so- 
beranos. Y después, Hobbes y Locke, desarro- 
llaron sucesivamente la misma idea en diver- 
sos sentidos. 

El '^Contrato social," considerado histó- 
ricamente, no puede menos que ser un supues- 
to falso; puesto que la rudeza primitiva de los 
hombres, las dificultades que tenían para en- 
tenderse, y la ausencia de todo poder y le- 
gislación, que redujeran á los rebeldes á la 
obediencia, no permiten admitirlo como ver- 
dadero, ni aun como posible. 
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El mismo Rouseau manifiesta, que ''tai- 
vez nunca hayan sido formalmente expresadas 
sus cláusulas, pero que en todas partes se ha- 
llan tácitamente admitidas y reconocidas.** La 
cuestión es pues, masque á^ forma, á^ fondo. 

Apoyándose Hobbes en el contrate social^ 
sostuvo el poder de uno solo; Rouseau, fun- 
dado también en el contrato social, estableció 
la soberanía de todos; partiendo de la misma 
base, el contrato social^ llegan, el primero al 
despotismo absoluto y el segundo á la liber- 
tad con todos sus exesos. Lo cual prueba por 
si solo, como bien dice Laferriere, la falsedad 
de la doctrina que atribuye el origen y funda- 
mento de la sociedad á una hipótesis, á una 
convención arbitraria, en lugar de buscarlos 
en la verdadera naturaleza del hombre. 

Más, si no es posible admitir la primitiva 
formación de un pacto social^ tampoco, puede 
dejar de reconocerse que existió por lo ménqs 
un pacto político en la agrupación ú organiza- 
ción de los primeros pueblos. Lo era ya, el 
mero hecho de su sometimiento á un sistema 
formal ó autoridad, que pusiera en planta las 
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prescripciones del derecho y de la justicia, en 
resguardo de los intereses generales de los aso- 
ciados. 

Este contrato, que no pudo ser sino tdci- 
to^ en la organización de las primeras socieda- 
des, llegó ciertamente á ser cxpresoy aun escrito^ 
en las épocas más avanzadas d« esas mismas 
sociedades, cuando al establecer ellas la forma 
de gobierno que rigiera sus nuevas y definiti- 
vas agrupaciones, se dieron una constitución^ 
que como base de sus derechos fundamentales, 
se obligaron á respetar. 

Bajo éste aspecto, y aun en el de \diS> fede- 
raciones modernas, puede decirse que existe 
hoy mismo, un contrato político en todos los 
pueblos civilizados. 

Dice, en el mismo sentido, Quimper: '*si 
el pacto social no existió, el pacto político^ 
cuando las sociedades crecieron y se desarro- 
llaron hasta el punto de ser imposible su vida 
común, es una verdad incontrovertible.** 

Fouillée defiende el contrato social^ como 
acto tácito^ de manifiesta voluntad, necesario 
en la vida social y política, expresando que el 
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consentimiento que lo constituye, **es nn con- 
trato real, cuyo signo Jurídico es la acción, en 
lugar de ser \\n^ palabra ó \}ndi firma .'' Es ver- 
dad, pero eso no basta para suponer que tal con- 
sentimiento sea, ó haya podido ser, el origen y 
fundamento de la sociedad, pues significa tan 
solo una manifestación de la voluntad acep- 
tando tal ó cual organización ú orden, ya es- 
tablecidos. 

A ello debe añadirse, para tener cabal 
concepto de la noción, cuánto de instintivo é 
inconsciente ha debido concurrir y concurre, á 
la formación y subsistencia de las sociedades 
humanas. Y en tal sentido, se comprenderá 
porque dice Posada: ''es difícil demostrar que 
haya, ni pueda haber. Estado contractual^ es- 
to es, Estado todo él obra de la voluntad re- 
flexiva r 

7. -Especie y razas humanas.— Los natura- 
listas dan el nombre de especie, dice Clavel, 
á un tipo de vida que se prolonga á través de 
las edades, y que resiste á la influencia de los 
lugares y de los tiempos. El de r^^¿?.pertene^ 
ce á las oscilaciones de la especie, entre los tiem- 
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pos y los lugares. La especie representa la^í- 
jeza, la raza, la variabilidad. 

Si bien las correctas frases de ese escritor, 
manifiestan perfectamente, el carácter distin- 
tivo de la especie y de las razas, no expresan 
su composición, su modo de ser, ni la comuni- 
dad de su origen : no son una verdadera defi- 
nición. Teniendo en cuenta esas sustanciales 
bases, podríamos dar las siguientes: 

Especie es un conjunto de individuos, que 
semejantes entre sí, proceden por generacio- 
nes, de un mismo origen. 

Raza^ es el conjunto de individuos, que 
perteneciendo á la misma especie^ tienen sin 
embargo, diferentes caracteres que los distin- 
guen de otros grupos de la misma especie. 

La historia nos muestra la humanidad di- 
vidida, típicamente, en tres grandes razas^ cla- 
ramente separadas por su aspecto, su color, y 
aun su estructura anatómica: la raza negra ó 
etiópica^ la amarilla 6 viofigólica y la blanca 6 
caucásica . 

Todas las otras, como la griega, la latina^ 
la germánica j la céltica^ la eslava ^ la tentónicaj 



Digitized by VjOOQIC 



étc», no son otra cosa que variedades produci- 
das por la mezcla de las anteriores. 

Las tres razas poseen, en mayor ó menor 
grado, aptitudes de civilización y progreso ; 
pero si en la etiópica son ellas rudimentarias 
y puramente instintivas^ como juzga Monté- 
gut, muéstranse harto limitadas en la mongó- 
lica^ revelando una gran fuerza de expansión 
y altura, en la caucásica. Propiamente hablan- 
do, dice aquel autor, la historia pertenece á la 
raza blanca, y á ninguna otra. 

La raza ncgra^ (los pueblos de la noclie^ 
como dice Carus) ocupa principalmente el 
África, algunos países del Asia meridional, y 
tierras del extremo Sud del Continente Euro- 
peo. A pesar de su antigüedad, no tiene histo- 
ria, y jamás ha podido alcanzar, por sus pro- 
pias fuerzas, como dice Bluntschli, un sistema 
algo adelantado de Estado y de Derecho; '*su 
inteligencia es limitada, agrega el mismo, y 
su voluntad débil, asi como sus sentidos exci- 
tables y desarreglada su fantasía." A juicio 
de Clavel, un negro podría tener todo el vi- 
gor de un europeo, y alcanzar talvez un pre- 
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mío de honor en los liseos de París ; pero sus 
sentimientos jamás llegarían á tener la eleva- 
ción necesaria á una alta civilización. 

La opinión general de los sociólogos y pu- 
blicistas es disfavorablc á esta raza, que justa- 
mente consideran como la última ác\ género hu- 
mano. 

La raza mongólica ocupa el Asia, excep- 
to el Indostán, la Persia, la Arabia, la Arme- 
nia y la Asiría. — No es un sentimiento de ve- 
neración, ni de respeto, dice Montégut, el 
que se experimenta al pasar la vista sobre el 
conjunto de los hechos y obras de la raza mon^ 
gólica, sino más bien, de estupor, de temor y 
aun de cierto desprecio. No cree ella, añade, 
sino en la fnerza, y el sable clavado en tierra, 
que adoraban las hordas de Atila, es su ver- 
dadero Dios; pero esta creencia íntima en la 
fuer/.a, dá á los pueblos de esa raza una fa- 
cultad política eminente que los hace singu- 
larmente temibles, la át la dominación. 

El rol de los pueblos mongólicos en la 
historia, no es sino accidental y siempre fatal 
dice el mismo autor, aparecen cqmo conquis- 
tadores, como devastadores y en ese carácter 
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ban determinado algunos de los grandes mo- 
vimientos de la humanidad. Desbordan como 
un torrente furioso, pero ese momento de ex- 
pansión destructora pasa, entran en el reposo 
de la estagnación y se conservan por el solo 
volumen y el solo peso de sus poblaciones. 

Aunque menos severa, semejante es la 
opinión de Bluntschli. Dividida la raza ama- 
rilla^ en dos principales tipos, el moreno de 
los malayos y y el más claro de \os fineses mon- 
gólicos^ recuerda que éste último ha produci- 
do príncipes, hombres de Estado y generales 
distinguidos; que los chinos y los Japoneses^ 
llegando más lejos que los hnnnos y los tur- 
cos^ en el camino de la civilización, han si- 
do autores de una filosofía del Derecho Pú- 
blico; pero que no supieron separar el de- 
recho de los precefytos morales^ de las conside- 
raciones de la vida de familia y de la tutela 
de los incapaces. Concluye afirmando á su 
vez, y quizá con un tanto de exajerada ampli- 
tud, que el sentimiento del honor no existe 
entre ellos, y que la libertad desús pueblos se 
halla en estado de infancia. 
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La raza caucásica {los puchios del dia^ co- 
mo dice Carus) llamada posteriormente aria^ 
na y también indo-europca^ ocupa toda la Eu- 
ropa, é indudablemente se eleva por sus cua- 
lidades morales é intelectuales, sobre las otras 
dos. 

Estos son, dice Bluntschli, los pueblos 
que dirigen los destinos del mundo, toda for- 
ma elevada del Estado ha nacido bajo su im- 
pulso, y á su inteligencia y energía debemos, 
después de Dios, la civilización más noble, el 
más alto desarrollo del espíritu humano. 

V.^ raza caucásica se divide en dos gran- 
des ramas: la semítica y la indo-germánica. 

La primera se distingue por su misión re- 
ligiosa: cú^o\t á ella encargarse especialmente, 
del cultivo de la vida moral; así como á la ra- 
za indo-germánica^ el de la vida intelectual y 
política. 

Las tres razas ^ en diversas proporciones, 
han llegado á fijarse y tomar residencia, más 
ó menos definitiva, en las dos Américas. 

La raza roja, casi ya extinguida, en el 
Norte, permanece aún en estado de salvajis- 
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mo ; las incásica y aymarci, (Jos hijos del Sol) 
en el Sur, llegaron en tiempos antiguos, á al- 
canzar un alto grado de civilización, que aún 
no ha sido bien conocida. Con la colonización 
europea y la conquista española, prodújose en 
esta región el predominio de \di raza caucásica^ 
que, á su vez y sucesivamente, ha venido in- 
corporándose los elementos que les suminis- 
tran las otras razas autóctonas^ y ostentando 
nuevas generaciones llenas de vigor é inteli- 
gencia. 

La importancia de las razas bajo el pun- 
to de vista del Derecho y del Estado^ ha sido 
durante mucho tiempo olvidada y poco apre- 
ciada, como dice Bluntschli. Más, por otra par- 
te, Gobineau, tratando de llenar ese vacío, pare- 
ce haber tocado el extremo opuesto, preten- 
diendo explicarlo todo por las razas,, y sin 
apreciar en su verdadero valor, la legítima in- 
fluencia que al individuo corresponde. 

En suma, es la raza caucásica,^ la que en 
máximo grado ha contribuido á los progresos 
de la humanidad, y á la que principal, sino 
exclusivamente, se debe el establecimiento, 
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cultivo y desarrollo de la ciencia del Derecho 
Público^ en general. 

Con todo, es en extremo difícil, sino im- 
posible, determinar con exactitud, la parte 
que, en los progresos de la humanidad, corres- 
ponde á cada una de las diferentes razas. Ni 
puede afirmarse cual sea respectivamente, el 
principal origen de las actuales poblaciones 
del globo. **A algunos millares de años atrás, 
dice justamente Elíseo Reclus, todos los he- 
chos se pierden en las inmensas tinieblas de 
nuestra ignorancia.** 



CAPÍrULOII. 
XDel £3sta»<a.o 



1.— El ideal y el concepto real del Estado.— Al- 
gunos publicistas, y principalmente Bluntschli, 
distinguen entre el concepto real y el ideal 
del Estado. El concepto determina, .según és- 
te, la naturaleza y los esenciales caracteres del 
Estado, y la idea muestra con el brillo de una 
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perfección ideal, el modelo del Estado no rea- 
lizado todavía, pero que se pretende realizar; 
por el estudio de la historia^ dice, descubrimos 
el primero ; por la especulación filosófica^ el se* 
gundo. 

Posada critica, con harto fundamento, esa 
distinción, manifestando, que ante todo es ne- 
cesaria la previa determinación del concepto 
fundamental del Estado, como base de un 
criterio racional, que permita discernir, en me- 
dio de la exterior confusión con que se nos 
muestra lo histórico, aquello que es esencial 
[es decir conforme á la naturaleza ideal del 
Estado] de lo que es meratnenle transitorio. 

Ciertamente, juzgamos que para formar 
un cabal concepto del Estado, no debe tener- 
se tan solo en cuenta, los divergentes datos 
que suministra la situación histórica de los Es- 
tados, que algún vacío é imperfecciones han 
de traer consigo; ni tampoco adoptar pura- 
mente ideales^ que pudieran contener mucho 
de irrealizable. Formar el racional concepto 
del Estado, con vista de ambos elementos, 
esto es el suministrado por los hechos históri- 
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cos^ y el que nos ofrece una consideración 
teórica 6 puramente filosófica y es lo que pare- 
ce más natural y conveniente. 

Aceptar lo que ha sido y es^ prefiriendo 
siempre lo que se muestra conforme con loque 
juzgamos que debiera ser^ en vista de los pre- 
ceptos puros de lo recto y de Xojusto^ y de las 
indicaciones del sano y buen criterio, parece 
lo mejor. 

2.— Otras acepciones.— Además la palabra 
Estado es considerada bajo dos acepciones di- 
ferentes, una /ata y otra restricta: La prime- 
ra equivale simplemente á modo de ser 6 estar 
las personas ó cosas en general y en tal senti-. 
do se dice tanto, estado de sa/udy como estado 
civil 6 estado bueno ó malo de un negocio; la 
segunda encierra algo de concreto y determi- 
nado, relativo á las agrupaciones humanas ó 
sociedades políticas. Es lo que llaman Platón y 
Krause : Estados de derecho, {Status juris). 

Nuestra ciencia toma especialmente en 
cuenta el último de esos aspectos , el primero, 
es particularmente útil para esplicar el origen 
etimológico de la palabra Estado. 
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3.— Diversidad de definiciones. -No existe 
hasta hoy una definición del Estado^ que ha- 
ya sido generalmente aceptada. Se han dado, 
dice Gumplowicz, tantas definiciones, como 
tratadistas ha habido de Derecho Político. 

El examen comparativo de algunas de 
esas principales y diferentes definiciones, te- 
niendo en vista los preceptos de la ciencia, 
puede suministrarnos, el conocimiento de la 
total noción del Estado y de los distintos ele- 
mentos de que su verdadera definición debe 
componerse. 

"El Estado, dijo Grocio, es una reunión 
^^ perfecta de hombres libres, asociadas para 
** gozar de la protección de las leyes y para 
*' la utilidad comtlny 

Tres observaciones pueden justamente ser 
hechas: i.* el calificativo /¿'r/Jrr/'í?, no tiene ra- 
zón de ser, porque, siendo la asociación políti- 
ca progresiva^ mal podría s^x perfecta desde su 
origen, y además, es evidente que hay socie- 
dades políticas mejor constituidas que otras; y 
porque toda reunión legítimamente formada, 
con fines lícitos, podría también en tal caso, 
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aspirar á denominarse perfecta; 2.* la defini- 
ción incurre en el antiguo error de no consi- 
derar la Sociedad ni el Estado sino como me- 
ra suma de individuos, que abrazan las distin- 
tas esferas de la actividad humana; 3.* tam- 
poco es el Estado una reunión puramente /íí- 
siva de seres que simplemente esperan la pro- 
tección de las leyeSy y la utilidad que puedan 
reportar; sino que por el contrario, él es la 
asociación misma, que dá vida y actividad al 
organismo creado por ella. El Estado moder- 
no es esencialmente representativo^ es la socie- 
dad que se gobierna á sí misma, por medio de 
sus representantes ó mandatarios. 

Mohl dijo, primeramente, que *'el Esta- 
do era, el organismo unitario de la vida co- 
lectiva del pueblo.'' Pero más tarde, hallando 
sin duda insuficiente esa definición, le dio ma- 
yor amplitud y formuló la siguiente: *'el Es- 
tado es un organismo permanente y unitario 
de aquellas instituciones que, dirigidas por 
una voluntad común y mantenidas é impulsa- 
das por una fuerza común, tienen por misión 
promover todos los fines lícitos de un determi. 
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nado pueblo, esto es, desde los particulares 
hasta la sociedad^ en cuanto éstos no puedan 
satisfacer los correspondientes fines con fuer- 
zas propias y tales fines sean objeto de nece- 
sidad general." 

Más, esta última definición, sin embargo 
de ser demasiada extensa, y aun cuando con- 
tiene ya, entre otros, el necesario concepto de 
sociedad organizada^ no expresa el de la mi- 
sión Jurídica úg declarar y garantizar r/ ^¿'rí*- 
c/io, que constituye la especial función del Es- 
tado, aunque se le encuentre implícitamente 
contenido en la generalidad de su última par- 
te. Tampoco encierra la del territorio propio^ 
qué es indispensable condición de la existen- 
cia de aquel. 

Ahrensdice, "Estado es la sociedad or- 
ganizada y considerada bajo el punto de vista 
y para el fin del Derecho,'' 

Esa definición comprende y expresa debi- 
damente, las condiciones social y jurídica del 
Estado, pero no la de su territorio. 

Según Santa María de Paredes, *' Estado 
es la sociedad organizada para declarar el dere- 
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cho de un modo supremo é inapelable, cum- 
plirle en relación con todos los fines de la vi- 
da, y hacerle cumplir por la coacción^ cuando 
no se realize voluntariamente.'* 

Esta á su vez, contiene los mismo» y 
excelentes elementos de la de Ahrens, pero 
también la misma deficiencia que en ella tene- 
mos notada. En cuanto á la coacción^ para el 
cumplimiento del derecho, parece innecesario 
expresarla, pues ella va necesariamente implí- 
cita en la facultad de hacerlo cumplir; mucho 
más, cuando uno de los caracteres propios de 
éste, y que lo distinguen de la moral, es que 
puede su ejecución ser exijida coactivamente. 

Dice Bluntschli: **el Estado es Ib, perso- 
na del pueblo^ politicamente organizada en un 
territorio determinado;" pero no dice cual sea 
el objeto de esa organización. 

Seydel, lo considera como ^ territorio y 
población^ que una voluntad superior domina,'' 
Más, refiriéndose él únicamente al aspecto ex- 
terior del Estado, omite expresar el origen, 
naturaleza y misión de la voluntad superior á 
que se refiere. 
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Finalmente, dice Gumplowicz, que *'el Es- 
tado es una organización progresiva de la sobe- 
ranía del hombre sobre el hombre^ para el bien 
de la humanidad." 

Pero esta moderna definición, formulada 
con vista y examen de las anteriores, se limi- 
ta á mencionar la parte odiosa de la domina- 
ción de unos hombres sobre otros ^ sin expresar, 
como era de mayor razón y exactitud^ la reci- 
proca y armónica cooperación que entre gober- 
nantes y gobernados existe, ni las demás con- 
diciones necesarias á una buena definición. 

4.— Bases fundamentales de la noción del Es- 
tado. -Tomando en cuenta los útiles y pre- 
cisos elementos suministrados por esas defini- 
ciones, que revelan el concepto colectivo de 
los publicistas sobre el particular, y consul- 
tando la naturaleza y misión propíos del Es- 
tado, puedénse fijar, para la acertada defini- 
ción de éste, las siguientes bases, que á la vez 
constituyen la teoría esencial de la noción re- 
lativa : 

I.* El Estado es la sociedad misma, or- 
ganizada, no es mera reunión de individuos: 
es un organismo colectivo^ nó atomístico. 
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2.* Es organización política. Para que el 
derecho pueda ser formuhido como precepto 
general, y se obtenga su cumplimiento, es ne- 
cesaria la existencia de una organización que 
realice esos propósitos. 

3.* Se halla establecido sobre un territo- 
rio que le es propio ; pues no se concibe cier- 
tamente, la existeecia de un Estado, como 
bien dice Posada, sin una base física propia, 

4.* Funciona bajo una autoridad común, 
que constituye su unidad y representa su per- 
sonalidad política. 

5.* Es or;^anización especialmente desti- 
r.ada á formular, garantizar y realizar amplia- 
mente ^/ ¿/íTít/zí?, procurando, mediante ella, 
su propia conservación y progreso. La socie- 
dad tiene por otra parte, distintas esferas de 
actividad propia, que por ella misma se cum- 
plen, y en las que no tiene que intervenir 
directamente el Estado, sí no es para darles la 
necesaria garantía é impulso que ellas tienen 
derecho de reclamar, (como la religión, el co- 
mercio, las artes, etc.) 

Por tanto, podría darse la siguiente defi- 
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nición, que en lo posible contiene y condensa 
las bases expuestas: 

B.—Deflnición.—'' Estado es lasociedad, po- 
*' líticamente organizada, en propio territorio 
" y bajo una autoridad común, para la decla- 
'* ración, conservación y amplio cumplimiento 
'* del derecho, en todas las esferas de la vida 

*' individual y colectiva." 

6.— Distinción entre ia Sociedad y el Estado.- 

Suele confundirse esos dos conceptos, apesar 
de ser en sí, enteramente distintos, y por tan- 
to conviene establecer sus diferencias: 

La sociedad es el organismo total^ que 
comprende tantos organismos particulares, co- 
mo hay intereses y fines especiales que ellos 
persiguen ; por ejemplo, el derecho en toda 
su amplitud, la religión, las artes, las indus- 
trias, etc. 

El Estado es el organismo especial^ en- 
cargado de la declaración y cumplimiento del 
derecho. 

Aquella es el conjunto de individuos y 
colectividades orgánicas. Este la organización 
de esa misma colectividad para un objeto 
csenc¡almentey//;'/í//V<? . 
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No es pues exacto que sea la sociedad, 
como piensan algunos, el todo y el Estado una 
parte de ella; porque aquel es el misino todo, 
pero considerado bajo un solo aspecto: el 
jurídico, 

. 7.— Fin del Estado. De las más graves y 
complicadas cuestiones, aunque de sencilla apa- 
riencia, es la determinación á^\ fin ó fines del 
Estado; vale tanto como fijar en resumen, la 
total misión de éste y señalar la esfera y 
límites de sus atribuciones y actividad políti- * 
ca, resolviendo á la vez, la divergencia de pa- 
receres y opiniones que separa á las escuelas 
socialista^ individualista^ y armónica. 

Distintas y previas cuestiones hanse ori- 
ginado al tratar de ello : — . 

1* ¿ El Estado es fin ó medio? 

Juzgábase antiguamente, y con generali- 
dad, que el Estado era todo, y los individuos 
nada ó muy poca cosa; que á estos correspon- 
día la misión de estar al servicio de aquel, y 
no á aquel, al servicio de estos; y que el in- 
dividuo debía ser sacrificado sin reserva en 
obsequio del llamado bien público. En suma, 
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que el Estado era el ideal y fin supremo de 
todas las aspiraciones humanas, como clara- 
mente lo mostraban la expresión romana Res- 
pública y la moderna razón de Estado; no fal- 
tando teorías que considerasen como fin único 
de este, el amplio reinado de la autoridad^ 
llegándose por ese camino, á justificar el más 
absoluto despotismo. 

En natural reacción de esas ideas extre- 
madas, apareció la escuela contraria de Kant 
y Rousseau, que saliendo en defensa de los 
derechos individuales, sentó la afirmación de 
que ej Estado no era sino un simple medü\ 
puesto al servicio del individuo, y para que 
éste pudiera llegar á obtener su progreso y 
bienestar. — Macaulay, Stuart-Mill, Mohl y 
numerosos publicistas modernos, especialmen- 
te ingleses y americanos, han dado amplío de- 
sarrollo á ésta teoría, con diversas modifica- 
ciones. 

Por otra parte, escritores contemporá- 
neos, y principalmente Bluntschli, tratando 
de conciliar ambos extremos, juzgan, que 
bien cabe acá un racional eclecticismo; mani- 
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festando que el Estado, según el punto de 
vista del cual se le considere, es á un tiempo, 
medio y fin. Medio ¿X servicio de los indivi- 
duos, y fin servido y obedecido por ellos., — 
En otros términos: es un medio para alcanzar 
los fines humanos, y teniendo en sí su razón 
de ser y existir, de un modo permanente é 
ineludible, es también un fin, — Un cuadro 
puede ser á la voz, dice Bluntschli, para el 
artista, un medio de vivir, y el fin supremo 
de sus esfuerzos: el matrimonióos para los 
esposos, un medio de satisfacer ciertas exi- 
gencias y aspiraciones de la vida, pero á la 
vez, lleva el y?// de constituir y establecer la 
familia. Posada es de igual parecer. 

Juzgamos que esa opinión es perfecta- 
mente lógica: el Estado es un medio de que 
la sociedad se vale para alcanzar sus fines 
racionales, y á la vez, como el Estado es la 
sociedad misma organizada para su bienestar 
y progreso, su perfecta existencia como Es- 
tado, es su propio^;/. 

2.** Tieue el Estado uno solo ó varios fi- 
nes?. 
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Son tres las teorías príncipales: la de la 
unidad, la de la diversidad, y la armónica 
moderna. 

Las diversas escuelas que sostienen la 
primera, suponen como fin único: yá el bien 
público; ó el interés y derechos individuales; 6 
un fin puramente moral; considerando ca- 
da una de esas tendencias, como aspiración 
final, dominante ó exclusiva, de la humani- 
dad. 

Los tratadistas que asignan al Estado 
varios fines [Holtzendorff, Schulze, Gumplo- 
wicz, etc.] se fundan en que el Estado políti- 
co debe atender á diversas y esenciales ne- 
cesidades de la vida humana, y que por tanto 
le corresponden también diversas funciones y 
misiones especiales. 

Según Schulze, los fines del Estado no 
pueden ser sino los mismos á que aspiran los 
individuos que lo componen ; reduciéndose 
esas aspiraciones principalmente á tres: i.* 
fin económico: el bienestar \ 2.* fin social: el 
orden, especialmente el derecho; 3.* fin educa- 
tivo: la educación; es decir, no solo la instruc- 
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GÍón, sino también el desenvolvimiento moral 
y religioso. 

En concepto de Holtzendorff, los fines 
reales del Estado emanan de la conciencia 
íntima de las naciones, (de sus exigencias co- 
lectivas^ y nó de las concepciones teóricas 
de un Estado ideal, [ni de las necesidades 
individualcs\ Según él, los objetos ó fines 
que el espíritu de la nación propone prácti- 
camente al Estado, son; el fin de potencia^ ó 
sea la organización de la fuerza colectiva, en 
garantía de conservación é independencia]; el 
fin de la libertad ó del derecho individual^ (res- 
guardo de los derechos y garantías individua- 
les] ; y el fin de cultura social^ (promoción de 
los intereses morales, intelectuales y econó- 
micos. 

Establece en seguida la armonía de esos 
diversos fines, que á juicio de Bluntschli, de- 
biera ser, la unidad de los fines del Estado. 

Santa María de Paredes distingue los ^-^ 
n^s permanentes y \o?i fine^ históricos del Es- 
tado. Los primeros consisten en la realización 
del derecho^ los segundos, en la promoción de 
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los intereses morales, intelectuales y econó- 
micos. Busca también la 7/ ;//V/^/^/ indicada por 
Bluntschli, en la noción sintética del derecho, 
en la acción común del Estado ; la cual se di- 
versifica únicamente, según los múltiples as- 
pectos de la vida. 

Para Bluntschli, el fin del Estado debe 
ser uno^ como una es la noción de este ; pero 
la unidad del fin permite las diferencias del 
detalle. 

Posada opina de igual modo, señalando 
como fin único del Estado, el cumplimiento 
del Derecho. 

Esta teoría denominada armónica^ parece 
la más lógica y natural : el Estado, institu- 
ción especial y única, y orgánica á la vez, es 
racional que tenga también un fin único, pero 
que se diversifica en la realización de las dis- 
tintas aspiraciones del organismo general. 

3*. ¿Es bastante comprensivo el aspecto 
puramente Jurídico? 

Digna de notar es la profunda divergen- 
cia orijínada entre varios publicistas, con mo- 
tivo de la designación del solo aspecto del de- 



Digitized by VjOOQIC 



— 69 - 

r echo y para expresar totalmente el fin del Esta- 
do. 

Bluntschli juzga demasiado estrecha esa 
concepción, manifestando que la vida de las 
naciones no es solamente vida jurídica^ sino 
también vida económica ^ vida de cultura^ vida 
nacional á^ poder; y dice que á su juicio, el 
^w verdadero, es ''el desarrollo de las faculta- 
des de la nación y el perfeccionamiento de su 
vida.'* 

Posada, confirmando las opiniones de 
Kant, Ahrens, y Krause, contesta, que todos 
esos fines y propósitos diversos, se hallan per- 
fectamente comprendidos en la fórmula del 
derecho :q\xQ cuestión de derecho es la determi- 
nación de las relaciones entre el capitíil y el 
trabajo; y cuestión de derechos?, la necesidad 
de atender con todas las fuerzas humanas á ele- 
var el nivel de la cultura social, despertando 
en todos, más que aún lo está, la noción 
del deber; pues la realización de los fines so- 
ciales {educación é instrucción, industrias, bene- 
ficencia^ etc.^ etc) con ayuda de los medios 
del Estado, se explica y justifica, teniendo 
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en cuenta que estos fines sociales, entrañan 
la satisfacción de una necesidad racional^ y 
por lo tanto, implican el establecimiento de 
una relación jurídica entre ellos y el ser que 
tiene los medios adecuados para cumplirlos. 

8.- Determinación del verdadero fin del Esta- 
do.--No ha de entenderse, ciertamente, por 
fin del Estado, el hecho de su terminación 
física ó el resultado final de su existencia; 
pues si así fuera, teniendo en vista los ante- 
cedentes de la humanidad, no sería aventura- 
do afirmar, que ese fin es su propia muerte po- 
lítica; pues los Estados nacen, crecen y pere- 
cen, como los individuos qne los componen. 

Se trata sí, de la misión sustancial, de la 
forma permanente de vida que el Estado in- 
viste. 

De su naturaleza propia y del esencial 
objeto de su existencia, ha de deducirse lógi- 
camente su verdadero fin. 

El cumplimiento de todas las aspiracio- 
nes de la vida individual y colectiva, el esta- 
blecimiento y conservación de la armonía, en 
todas las esferas sociales, en suma, el amplio 
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espeto y realización del derecho^ hizo necesa- 
ria la existencia de un oi-ganismo, que tuviera 
la misión de llevar á cabo tales necesidades y 
propósitos: — ese organismo es el Estado, y 
su y?// no puede ser otro que el cumplimien- 
to de su propia misión. 

Pero esa misión ha sido diversamente in- 
interpretada según la idea dominante que de 
ella ha llegado á formarse, y según la teoría 
y propósitos que cada partido ó escuela polí- 
tica sostiene. 

Entre esas teorías distínguense tres prin- 
cipalmente; — la del bien público 6 interés gt- 
neral, cuyo lema salus-populi^ ha servido des- 
graciadamente, para justificar, tanto los exce- 
sos de los defensores de la libertad, como los 
abusos délos partidarios del despotismo ; — 
la que Holtzendorff llama á€[ fin estrictamen- 
te jurídico^ representada principalmente por 
Kant, y que exajerando la libertad y dere- 
chos del individuo, limita en extremo las ne- 
cesarias facultades del Estado , — y la del fin 
puramente moral^ cuya vaguedad acusa la fal- 
ta dé un criterio firme, y cuya excesiva am- 
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plítud la hace traspasar los límites de la vida 
y del derecho; pues es evidente que la mo- 
ral tiene una esfera mucho más amplia que 
éste. 

Más, puede rrmy bien afirmarse, que son 
hoy tan solo dos, las teorías extremas, que se 
disputan la supremacia del gobierno y direc- 
ción de los Estados :— 

La del socialismo en general, y la del /;/- 
dividualismo^ más ó menos amplio ; terciando 
entre ellos el liberalismo armónico. 

El sociah'smo podría ser definido: '*el 
conjunto de las teorías y propósitos que tien- 
den á hacer prevalecer el bien social sobre el 
individual''. 

Santa María de Paredes lo divide en utó- 
pico ó reformista y empírico 6 conservador. El 
primero pretende remediar los males de la hu- 
manidad, dando á la sociedad una nueva or- 
ganización, distinta de la que hoy tiene; sea 
llevando á cabo sus ideas por medio de pací- 
ficas reformas, como las vanamente intentadas 
por Owen y Fourrier, ó por medio de la vio- 
lencia, que ha llegado á los criminales excesos 
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que señalan la verdadera locura de los nihi- 
lisias y anarquistas. El vsegundo trata única- 
mente de introducir reformas en el actual or- 
den social, á fin de dar á la acción y poder del 
Estado, predominio sobre los derechos indivi- 
duales. 

En oposición al sistema socialista^ apare- 
ce el individualista puro, fundado por Rous- 
seau en su "Contrato Social/' y que procla- 
ma la garantía absoluta de las libertades in- 
dividuales, dejando reducida la acción del Es- 
tado, al simple papel de garantizar el ejerci- 
cio y conservación de aquellas, y prohi- 
biendo toda ingerencia suya, que de cualquier 
modo propendiera á restringirlas. 

En suma : la doctrina .v£?¿:/^//^/^ del inte- 
rés público^ es un verdadero peligro para las 
garantías individuales; pues como bien dice 
Tocquéville, el poder atribuido al Estado para 
hacerlo todo y entrometerse en todo, es la 
peor de las tiranias^ tan funesta en los gobier- 
nos monárquicos como en los republicanos; y 
da lugar á que, como por su parte dice Holt- 
zendorff, las poblaciones habituadas á esa tu- 
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tela, atribuyan á su vez, á las autorídadeí? 
políticas, todos los accidentes y trastornos en 
la vida económica y todas las crisis y calami- 
dades en general , 

A su vez, el individualismo ex aj erado, 
priva al Estado de ejercer su benéfica inter- 
vención, en los casos en que ella es exijída 
para apoyar debidamente los intereses sociales 
é individuales. 

La ciencia moderna señala un racional 
electicisuio^ que á la luz de sus principios po- 
dríamos formular de la siguiente manera: 

Por una parte, reconocimiento y absoluto 
respeto de \o?i derechos individííales\ lo cual 
es yá un principio indiscutible, uno de los 
fundamentales axiomas de nuestra ciencia: li- 
bre juego de la actividad individual y social. 

Por otra: amplia misión del Estado, 
para la declaración^ conservación y realización 
del Derecho; incúmbele por tanto, establecer y 
hacer respetar el orden y proveer á la defensa 
y cumplimiento del Derecho, tanto en res- 
guardo de la autonomía nacional, cuanto de 
la que corresponde á los particulares. 
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Más, para el hombre, vivir^ no es tan 
solo existir, y vegetar : es t^iiíibién desarro- 
llarse, física, moral, é ¡ntelectualmente : es 
progresar; y todo eso abarca la ancha esfera 
de sus derechos, 

Y corrió, yá sea voluntaria ó involuntaria- 
mente, no siempre los individuos ó las colec- 
tividades sociales, ponen los medios necesarios 
para la realización de esos fines, el Estado, 
disponiendo de ellos, y reconocida \dinecesidad 
de su cooperación, tiene el deber de propor- 
cionarlos: tal sucede frecuentemente, con la 
educación y la beneficencia. Más, es preciso 
cuidar de que esas ingerencias no lleguen á 
invadir de modo alguno, las facultades y ac- 
tividad de las personas individuales ó socia- 
les, debiendo ser siempre conservado el justo 
límite que separa sus esferas de acción res- 
pectivas. 

Adviértase que tiene el Estado .amplia 
facultad^ no solo para cuidar de que el dere- 
cho sea respetado en todas las esferas sociales, 
no solo para funciones /^^/z/^5, reducidas á vi- 
gilar y resguardar el derecho de los particula- 

6 
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res y reprimir sus trasgresiones, sino también 
para verificar por sí y mediante los recursos 
coactivos de que dispone, la amplia realiza- 
ción é impulso de todos los fines sociales y 
políticos; yá sea obligando á los omisos al 
cumplimiento de sus deberes, ó sea llenan- 
do él mismo esas funciones, cuando no de- 
pendan ellas de obligación reconocida ó consen- 
tida por los individuos ó colectividades, he- 
cho que constituye al Estado en obligado per- 
sonal de esos actos. 

En resumen de todo lo dicho, y como el 
carácter principal y distintivo del Estado es 
su alta misión jurídica, lógico es reconocer 
como fin suyo único y permanente, la am- 
plia y perfecta realización del derecho; y por 
tanto, el pleno reinado de la justicia : cuya 
situación revelaría, en todo caso, el máximo 
grado de bienestar y progreso á que la huma- 
nidad pudiera aspirar, 

9.— Relaciones del Estado.— Siendo el Es- 
tado la sociedad misma, organizada para el 
amplio desenvolvimiento y aplicación del de- 
recho, y debiendo, siempre que sea necesa- 
rio, suministrar para ello, á todas las otras 
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instituciones sociales, los medios y condicio- 
nes necesarias al cumplimiento de sus respec- 
tivos fines, es natural que entre estas y aquel, 
existan esenciales y estrechas relaciones, que 
es preciso determinar. 

Entre esas diversas relaciones, que cons- 
tituyen otros tantos fines sociales de detalle^ 
ó detalles del fin único y permanente del Es- 
tado, aparecen como las más importantes y 
dignas de consideración, las que mantiene 
éste con la religión, las ciencias, las artes^ la 
industria y el comercio. 

Bluntschli comprende las tres primeras, 
bajo la denominación de cultura pública 6 so- 
cial, y las dos últimas, bajo la de economía 
pública, 

Santa María de Paredes, llama á aquellas, 
fines inmateriales^ y á éstas fifies económicos 
sociales. 

Gumplowicz las reúne todas bajo el título 
de moderno Estado de cultura. 

Depende todo del punto de vista bajo 
el cual se considere esas relaciones. 

La clasificación de Santa María, parece 
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más (¡rpmprensiva y á la vez más específica; 
perojuzgamos que no lleva el asunto, muy 
capital importancia en sí mismo, pues lo sus- 
tancial es la determinación precisa de las re- 
laciones de que se trata, bastando considerar- 
las en sus propias especialidades, y en el 
detalle de la general aplicaciÓ7i y desarrollo del 
derecho, 

10 -El Estado y la religión.— La determi- 
nación de la naturaleza y límites de sus im- 
portantes relaciones, ha sido en todo tiempo 
uno de los problemas más delicados, y el orí- 
gen de las más graves dificultades y cuestio- 
nes, tanto en las opiniones de los publicistas, 
cuánto en la práctica de los Estados: habién- 
doseles dado tan diversas é insubsistentes so- 
luciones, como diferentes fueron las épocas y 
países en que aquellas se presentaron . 

Dos opuestos y principales sistemas han 
llegado á sustentarse como norma ó base car- 
dinal de esas relaciones : 

I."" El predominio de la Iglesia sobre el 
Estado: sistema feoe7'd íleo . 

2/ El predominio del Estado sobre la 
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Iglesia sistema regalista^ llamado también 
CésarO'papia. 

Alzase al frente de ambos, un tercer 
sistema, que proclama la absoluta separocién 
de la Iglesia y del Estado, 

Al primero se le ve aparecer generalmen- 
te en la infancia de los pueblos. Casi todos 
ellos fueron sometidos en su origen, y en ma- 
yor ó menor grado, al régimen teoerdtieo; que 
prevaleció especialmente en el antiguo Ejip- 
to, en la India, hasta la época moderna, y 
se mostró en Europa hacia la edad media y 
bajo los pontificados de Gregorio VII é Ino- 
cencio III. 

Los graves inconvenientes y peligros 
que ofreciera la subyugación del Estado por 
la religión, se dejaron, por fin sentir, de un 
modo fatal, provocando la natural reacción, 
que condujera al extremo opuesto. 

En ese sistema, dice Bluntschli, la fé reli- 
giosa era la condicón de los derechos públi- 
cos; los creyentes, los únicos reputados co- 
mo miembros del Estado; la autoridad no 
tenía más alto deber que la protección de la 
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fé contra todo ataque, y se perseguía á los 
incrédulos con el hierro y el fuego. 

El segundo sistema había ensayado yá su 
preponderancia en Roma, cuyo emperador 
era jefe absoluto, tanto del Estado como de la 
Iglesia; convocaba y dirigía los Concilios y 
confirmaba sus decisiones. 

Posteriormente, apesar del error y de los 
graves inconvenientes que tal sistema entra- 
ña, y aunque en muy distintos grados, se le 
encuentra en varios Estados modernos : 

En Rusia, el Czar, desde el gobierno de 
Pedro i.^ eselyV/J? del Estado y también de 
la Iglesia-, un Santo-sínodo, compuesto de fun- 
cionarios eclesiásticos y laicos, nombrados por 
el Czar, gobierna la Iglesia católico-griega. 
En Inglaterra aparece bajo Enrique VIII, 
toma incremento bajo el reinado de Isabel ; y 
moderando su acción, se le vé aún hoy, en 
manos de la reina Victoria, que ejerce un al- 
to patronato sobre \?i Iglesia anglic ana. 

Napoleón i/ rehusó la insinuación que se 
le hiciera, de constituirse en jefe de undi Iglesia 
nacional francesa, Y con tal motivo excla- 
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ma Thiers: *'E1 hombre de guerra, conver- 
tido en jefe de iglesia. ..especie de Papa, re- 
glando á disciplina y el dogma. . . . ! : habria 
querido hacérsele tan odioso como Robespie 
re, el inventor del culto del Ser supremo,'' 
Bluntschli dice, en el mismo sentido: sobre- 
poner el Jefe del Estado^ á la Iglesia^ que 
tiene su organismo propio y su independen- 
cia interna necesaria, es crear una especie de 
monstruo de dos cuerpos con una sola cabe- 
za." 

El tercer sistema se incorpora al derecho 
moderno, con la fórmula de Cavour: la Igle- 
sia libre en el Estado libre . 

Ahrens observa ser inconveniente la pre- 
posición r«, expresando, que la Iglesia res- 
pecto á las relaciones existentes del dogma, del 
culto y de todo lo que está constituido por 
su autonomía, no está riiás en el Estado, que 
el Estado lo está en la Iglesia, — Pero enten- 
demos que esa preposición, sin referirse pre- 
cisamente al dogma y atribuciones de la Igle- 
sia, tan solo ha querido significar, que ésta 
existe y funciona en 6 dentro del Estado. — 
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Podría no obstante, ser obviada la dificultad, 
diciendo: la Iglesia y el Estado son libres y 
reciproca mente indepe7idi entes . 

Pero la fórmula encierra otra cuestión de 
mayor interés y gravedad . 

Desde luego, evidente es que la sustan- 
cial independencia de ambos poderes, es yá 
un principio consagrado por la ciencia moder- 
na. 

"Todas las naciones cristianas, dice 
Bluntschli, reconocen que la Iglesia y el Es- 
tado forman dos- comunidades esencialmente 
independientes; y ésta independencia es el 
fundamento principal de nuestra civilización 
y nuestra libertad." 

Pero algunos pretenden que esa separa- 
ción debe ser absoluta , y otros, que deben sub- 
sistir entre el Estado y la Iglesia, mutuas re- 
laciones y cooperación. — Bluntschli, siguiendo 
la última de éstas opiniones, y valiéndose de 
un apropiado simil^ manifiesta, que así como 
la educación de la familia, es la obra común 
del padre y de la madre, la educación del 
pueblo, debe emanar en común de la Iglesia 

é 
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y áel Estado; y añade, que una^ separación 
absoluta de sus influencias» equivaldría á la 
fatal diserición de los' esposos en la educa- 
ción familiar. 

Por el contrario, hay quienes, movidos 
por un- exaltado liberalismo y parodiando esa 
metáfora, dicen : que el Estado no puede ser 
esposo ni padre j sino tXjuez imparcial y seve- 
ro que cuide del perfecto desarrollé del dere- 
cho en todas las esferas de actividad social. 
Más, no basta que el Estado se reduzca al 
simple papel á^juez severo é inflexible ^ xJebe 
ser también la autoridad solicita y vigilante^ 
que procure los medios necesarios para el am- 
plio cumplimiento del derecho y para la rea- 
lización del bien, siempre que á los particula- 
res ó colectividades, no les sea posible tener 
aquellos á su alcance : es entonces, el obligado 
en derecho^ para acudir á la satisfacción de 
necesidades sociales, . justa y necesariamente 
reclaiiíadas. 

Tampoco seria racional desconocer, que la 
Iglesia deba ejercer su saludable y debida in- 
fluencia eft la instrucción moral y religiosa de 
los pueblos. 
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Por eso, lo que desea la doctrina arinóni- 
íU es, que la separación del Estado no signi- 
fique su completa neutralización ó paraliza- 
ción^ ni el desconocimiento de \o?, deberes y 
derechos que le incumben. 

La iglesia tiene justamente necesidad de 
vivir el derecho^ y que él sea plenamente res- 
petado en su libre desenvolvimiento y bené- 
fica acción, tanto como las demás institucio- 
nes sociales, y el Estado debe suministrarle 
plena garantía al respecto, cooperando en lo 
posible, conveniente y justo, á la realización 
de sus fines religiosos y morales. 

El Estado, por su parte, tiene el derecho 
de exigir que sea respetada su autonomía é in- 
dependencia, y el de supervigilar ampliamen- 
te el mantenimiento del orden social ^ material 
y inoraL 

Aquella necesita del apoyo de las leyes 
y de la autoridad del Estado, para su segu- 
ridad y progreso ; y este ha menester, de que 
el espíritu moral y religioso de los pueblos 
sea útil y convenientemente estimulado por la 
eficaz cooperación de la Iglesia. Hay pues re- 
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laciones que son esencialmente necesarias en- 
tre ambos. 

Por lo que respecta á la diversidad de 
cultos, si en un pueblo no existe sino 
lina sola religión^ á causa de la uniformidad 
de creencias de todos sus habitantes, será ese 
un hecho feliz que simplifique las funciones 
del Estado y concurra á afirmar los vínculos 
de unión y uaciofialidad; pero si existen distin- 
tas agrupaciones religiosas, producidas por la 
diversidad de creencias, el Estado no tiene 
más que respetarlas, y asegurar el mutuo res- 
peto entre ellas, esto es, su coexistencia^ ar- 
mónica: procurando facilitar á todas, los me- 
dios legítimos de que han menester para su 
prosperidad y desarrollo : cumpliendo así su 
alta misión de realizar ampliamente el dere- 
cho, en las esferas social y religiosa. 

Los principios de libertad é independen- 
cia de la Iglesia y el Estado, no son térmi- 
nos contradictorios^ dice Santa María, sino 
que se armonizan dentro de la unidad del 
destino humano. El fin de la Iglesia, es pro- 
curar la bienaventuranza eterna; el fin de la 
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sociedád, el. bienestar temporal; y el fin del' 
Estado, prestar las condiciones de Derecho 
para que el fin natural y el sobrenatural se 
cumplan, manteniendo la armonía en las rela- 
ciones sociales. Iglesia y Estadio, agrega, de- 
ben armonizarse también en la práctica pres- 
tándose mutuo apoyo ; pero, sin atentar en lo 
más mínimo á su libertad é independencia*' . 
En suma: 

Necesidad y convenieucia de recíprocas 
relaciones entre la Iglesia y el Estado ;.xsin 
que eso importe de. modo alguno, su confu- 
sión, ni la mutua invasión de >íUs ptxxpias y 
respectivas atribuciones- 
Distinción é independencia deambas ins- 
tituciones; ^ pero n:o absoluta separación é 
indiferencia^y mucho menos, antagonismo eh* 
tre ellas. . \ , ..'--^ «^ ^ ^ ' í . 

Una cosa e§:la re/¿g'¿(fn y:i^tf^V(\uy distin- 
ta \a política. La religión tienfesMí^: ctcfn^lniós 
en la iglesia, en el piilpito y en JA conciencia 
de los fieles; la política,j^n iQs-ciubs;: patrióti- 
cos, en la tribuna p^rlamQn^aria,..y:ft<i í:^1 go^ 
bierno general del país.:: ;,,,,;.,. "j}<í j^ \ . 
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Si propio fué de los pueblos paganos del 
Oriente, de Grecia y Roma, confundir am- 
bas cosas, el cristianismo se ha encargado de 
distinguirlas El Salvador establecicí ya la 
verdadera y legítima separación del Estado y 
la Iglesia, con estas breves pero expresivas pa- 
labras : •'//// reino no es de éste mundo' ; y con- 
testando á las insidiosas preguntas de los fa- 
riseos, añadió : dad al César lo que es del Cé- 
sar y d Dios lo que es de Dios. 

Puédese tener como fórmula del Derecho 
Moderno, la indicada por el distinguido -pu- 
blkísta Santa María de Paredes : la armonía 
entre léV Iglesia libre y e^l' Estado libre ^ para 
que el hombre^ viviendo en sociedad^ pueda rea- 
liísará la ves los fines temporales y eternos . de 
su^xisfincia, •->::. s .. -^ , ,.d::J^ : 

^^ ' 41.-^E1 Estitdo, las ciencias y la iridiistríá.— 
Tienen sus mutuas relaciones, porstetáncial 
h^&yla,libert/idá^ acción é iniciativa'íbdivi- 
duál; sin que ello excluya de modo alguno, el 
necesario y saludable concuVsodei^ lacción, 
del. Estando, cuya intervenjcióni'debe'áfeúlvez, 
temer lugar dentro de los límites juri¿lieos^ es- 
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to es, bajo el precepto general de existir la 
necesidad de su útil cooperación. 

Producto de la libre acción é iniciativa^ 
tanto de la actividad individual, como co- 
lectiva, ha sido la ciencia humana, y de- 
biera serlo también, la creación de los organis- 
mos destinados á su desarrollo. 

Pero esa acción é iniciativa, se han mos- 
trado y muestran siempre insuficientes, y cor- 
responde, por tanto, al Estado, proveer al 
eficaz impulso y cultivo de las ciencias, me- 
diante la creación de escuelas, colegios^ univer- 
sidades y academias oficiales; y del estableci- 
miento de bibliotecas públicas y museos. 

Tanto las principales constituciones del 
mundo civilizado, como la opinión de los más 
notables publicistas, reconocen esa libertad, 
como base de las relaciones entre el Estado y 
la ciencia. 

Dice la Constitución prusiana: **La cien- 
cia y su enseñanza so7i libres'', ''Todo hombre 
tiene el derecho de enseñar^ bajo la vigilancia 
del Estado, sin otras condiciones que las de 
capacidad y moralidad,'' diccá su vez, la Cons- 
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titución boliviana ; reconociendo así, ambas 
cartas políticas, los avanzados preceptos del 
Derecho Moderno. 

La libertad de la ciencia individual, dice 
Bluntschli, en frase entusiasta, es un princi- 
pio divino que el Estado debe respetar; y 
agrega: la ciencia no es una función ó reve- 
lación del Estado, sino la obra de las labores 
que se impone el espíritu individual, impul- 
sado por la sed de conocer, y la conciencia de 
su origen divino. 

Juzga en el mismo sentido, Santa María 
de Paredes, que la creación de los organis- 
mos destinados al cultivo de las ciencias, de- 
be ser obra de la iniciativa privada; y pro- 
ducto también de la actividad libre, la rela- 
ción cooperativa entre unos y otros. El arte 
y la ciencia, dice éste autor, son fines de la 
sociedad que ésta debe cumplir por medio de 
instituciones libres. 

El estudio y la enseñanza de las ciencias, 
dice por su parte Lastarria, deben ser com- 
pletamente independientes, pues ni el dere- 
cho, ni la religión, ni la moral, ni mucho mé- 
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nos las ideas del orden activo, podrían arrí)- 
garse su dirección, sin encadenar el espíritu y 
sin limitar el desarrollo científico y artísticoí 

Tal es en efecto, la verdad de la teoría 
general, pues siendo la creación de las cien- 
cias, producto de la mteligencia y de \^ labor 
individual, y su cultivo, uno de \o% fines so- 
ciales de mayor importancia^, justo és que á 
ellos pertenezca su dominio, del modo más 
libre é independiente; correspondiendo al Esta- 
do, prestarle el apoyo necesarjo, con toda 
la amplitud que sea posible y exigido por las 
circunstancias. . \ . 

No siempre han regido éstos preceptos : 
Hubo pueblos en los que se dejó sentir el 
absoluto predominio de la autoridad política^ 
tomando la ciencia un carácter exclusiva- 
mente oficial^ como ha sucedido en la China, 
donde el Emperador es considerado como la 
más 2\\.^ autoridad científica. Es allí prohibi-r 
da como un delito, dice Bluntschli, toda in- 
novación ; más tal camisa de ftierza, agrega el 
mismo, repugna á la naturaleza de la ciencia 
y no corresponde de modo alguno á los de- 
rechos del Estado. . . 
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Por el contrario, en otros pueblos se ha 
dejado notar la más censurable indiferencia 
de parte de los gobiernos; y hubo época en 
que la iglesia llegó á encargarse en lo absolu- 
to, de la dirección y cultivo de las ciencias. 
En el siglo XII se vé ya aparecer la creación 
de universidades libres en Italia, y de escuelas 
particulares en Francia; pero más tarde, el 
Estado volvió á asumir, en diferentes países, 
una ingerencia más ó menos exagerada, sin 
embargo de que las modernas teorías hicieran 
el pleno reconocimiento de la libertad cientí- 
fica, reduciendo la intervención de los gobier- 
nos, á \di forma jurídica de protección é im- 
pulso denlas ciencias y de las artes. 

En Bolivia, después de la alternativa 
adopción de la instrucción dada oficialmente^ 
y de la libre^ han quedado establecidas ambas, 
una frente á la otra: la oficial qw las univer- 
sidades del Estado y con profesores rentados, 
y \?í libre entregada á la enseñanza de profeso- 
res particulares, de competencia acreditada. 

Ahrens determina filosóficamente la ac- 
ción del Estado, manifestando, que ella se dis- 

7 
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tingue de la de todas las otras esferas sociales, 
como la idea de condición se distingue de la de 
causa: el Estado suministra las condiciones de 
desarrollo de las ciencias, apropiándolas á la 
naturaleza y á las leyes de las causas^ que son 
activas en las diversas esferas, sin ponerse 
en lugar de una esfera ó de su acción. Las 
causas intelectuales, morales, religiosas y 
económicas, dice, son los primeros deberes, 
las fuentes inmediatas de vida; y el poder 
del Estado no puede consistir más que en 
mantener abiertas las fuentes de la vida, de 
donde brotan por impulso libre y propio de to- 
das las fuerzas individuales y retiñidas^ los 
bienes que forman el alimento siempre cre- 
ciente de la vida social. 

Más, no por eso el Estado ha de reducir- 
se á un papel meramente pasivo. Es deber 
suyo, primordial y jurídico, el de impulsar 
activamente y dar eficaz protección á las cien- 
cias, que constituyen, ante todo, el poder mo- 
ral de los pueblos, influyendo decisivamente 
en sus destinos. **Por su solicitud y consa- 
gración á la ciencia, dice Bluntschli, el Esta- 
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do prusiano adquirió el derecho de ser el 
conductor de la Alemania; y si el Austria ha 
perdido su antiguo rango, es por haberse re- 
zagado del movimiento intelectual contempo- 
ráneo/* 

Al Estado incumbe pues, el deber de fo- 
mentar la instrucción pública; y á él y sus 
municipios, especialmente, facilitar por todos 
los medios posibles, la instrucción primaria^ 
que habilita al hombre para su existencia so- 
cial y política y le abre las puertas de la vida 
intelectual. 

El Estado, se ha dicho con sobrada ra- 
zón, no puede ser sacerdote^ ni maestro^ ni ar- 
tista, m comerciante \ pero eso no obsta á que 
le sea reconocida, aún que en muy señalados 
límites, una alta facultad de vigilancia^ en 
resguardo del orden moral y de derecho cuya 
conservación le está encargada. 

El Estado, dice justamente Bluntschli, 
tiene el derecho negativo de impedir los efec- 
tos generalmente nocivos de una ciencia bru- 
tal ó corruptora, Pero no ha de usar de él si- 
no con la mas grande prudencia: la vida de la 
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inteligencia es tan delicadamente sensible, que 
el rudo contacto de la fuerza, hiere fácilmen- 
te aún sus partes más sanas. 

Debe notarse, que en cuanto á la instruc- 
ción oficial, siendo ella dada por el Estado, 
es natural que á este corresponda prescribir- 
le reglas que, sin afectar las bases de la liber- 
tad científica, sean conformes con la naturale- 
za de la buena enseñanza; y he ahí porqué, 
dice Santa María de Paredes, no cabe confun- 
dir en un buen régimen administrativo, la 
instrucción libre con la oficial, 

Háse suscitado viva controversia acerca 
de si la instrucción primaria debe ó no ser 
obligatoria. Los partidarios de la libertad pie 
na ó instrucción discrecional, dicen que el 
padre de familia debe tener entera libertad 
para dar ú omitir, á su arbitrio, la instrucción 
de sus hijos; alegan la necesidad de que sea 
estrictamente respetada la libertad de criterio 
y de conciencia individual, que la instrucción 
obligatoria coarta; y agregan, que si bien el 
hombre tiene derecho de encontrar en la so- 
. ciedad, los medios de adquirir una instruc 
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tión, no es el padre de familia quién debe 
cumplir este derecho, por que su deber de dar 
instrucción al hijo es purametite moral; aña- 
diendo Lastarria, que solo en un Estado des- 
pótico puede pasar semejante institución, 
en gracia de su propósito, pero que en una 
democracia, no se puede atacar la libertad 
individual, ni aún con los fines más honestos 
y útiles. 

Constant piensa del mismo modo. 

Los que opinan en sentido contrario, co. 
mo Ahrens, Bluntschli, Robert, Pradier-Fo- 
déré, Quimper, Gutiérrez y la mayor parte 
de los publicistas europeos y americanos, se 
fundan en que el Estado tiene un interés ele- 
vado en que la juventud reciba los primeros 
principios de una educación conveniente; en 
que los hijos tienen derecho á la instrucción 
general , en que el Estado debe hacer respetar 
ese derecho \ y finalmente, en que la obligación 
de la enseñanza primaria, no és una mera 
cuestión de orden político, sino una cuestión 
de moral y de conveniencia general, que afec- 
ta profundamente á la sociedad y al Estado. 
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Encontramos más justa la última de es- 
tas opiniones ; puesto que, siendo la misión 
del Estado, procurar el amplio cumplimien- 
to del derecho, y teniendo los hijos un indu- 
dable derecho á la instrucción general, que 
los habilite para ser hombres y ciudadanos, 
así como la sociedad, el de exigir que sus 
miembros reciban los conocimientos- precisos, 
que los pongan en aptitud de incorporárseles 
útil y dignamente, corresponde al Estado dar 
realidad á esos derechos, preceptuando la 
instrucción obligatoria, en cumplimiento de 
su propio deber. 

Tal doctrina ha sido adoptada, especial- 
mente, por las constituciones de Alemania, 
Suiza y Norte America, con el mejor resulta- 
do. En igual sentido, la constitución de So- 
livia dice acertadamente: "¿¿í instrucción pri- 
maria es gratuita y obligatoria* ; y en confir- 
mación de ello y como consiguiente penali- 
dad y estímulo, prohiben sus Reglamentos 
Electorales, el derecho á^voto activo y pasivo^ 
á todos aquellos que no sepan leer y escri- 
bir. 
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En cuanto á la industria, sus relaciones 
deben ser igualmente basadas, en general, 
sobre la libertad é independencia del orden 
económico, correspondiendo al Estado sumi- 
nistrar /as condiciones de Derecho á la vida 
económica de la sociedad en todos sus as- 
pectos. 

En suma: poder jurídico tutelar, amplio 
y activo, en el Estado, para el fomento de las 
ciencias, de las artes y de la industria: in- 
dependencia y libertad de éstas, en su alta 
misión, iniciativa y desarrollo. 
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PARTE SEGUNDA 



Orgapización y funciones del Estado 
CAPÍTULO 1. 



1.— Distineión y definieión de la palabra po- 
der.— Se nota, no solo en el lenguaje común, 
sino aún en los tratados de Derecho Político, 
la confusión que ha llegado á hacerse de las 
palabras autoridad^ poder^ fuerza y soberanía^ 
apesar de tener significaciones tan distintas. 

Procuremos por lo mismo, establecer 
sus verdaderas y propias acepciones. 

El hecho de existir el Estado, como' or- 
ganismo destinado al amplio cumplimiento del 
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dereclio^ supone la existencia en él, de una po- 
testad suprema, del derecho personificado de 
gobernar: y esa es la autoridad, 

. No puede haber sociedad sin autoridad ; 
ella constituye un principio que emana de la 
naturaleza de las cosas. Pero esa aitoridad 
no lleva en sí, ni significa otra cosa, que el 
derecho 6 Xix potestad \XiOX^\ de tiiandar, y ne- 
cesita, por tanto, de \di fuerza social, para ha- 
cer cumplir sus determinaciones; cuando lle- 
ga á tenerlas, entonces, y solo entonces, la 
autoridad se convierte en poder , 

En consecuencia, hallamos lógico dar las 
siguientes definiciones: 

Autoridad es el derecho de mandar y ha- 
cerse obedecer. 

Poder es la autoridad provista de la fuer- 
za necesaria para realizar el cumplimiento de 
su misión. 

La soberanía se distingue del poder^ como 
la causa se distingue del efecto; la soberanía, 
dice bien Quimper, es el origen del poder, y 
éste, w\\ resultado ó expresión de aquél. 

Tampoco debe confundirse el poder politi- 
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co con t\ poder social^ que se halla constituido 
por la cooperación expontánea de los órgan os 
sociales y de la actividad individual. 

2 -Origen del Poder.— Dos opuestas y prin- 
cipales teorías, han explicado el origen del po- 
der^ y fundado los dos grandes sistemas políti- 
cos que hasta hoy, con diversas modificacio- 
nes, han gobernado el mundo : la del origen 
rt^/z//>/^5 condensada en las palabras: ^'non est 
pote st as nisi d Deo;'' y la de la soberania na- 
cional^ base de la moderna democracia. 

La primera, victoriosamente refutada por 
el Derecho moderno, cuenta ya en el día, 
con escasísimos defensores. 

Fúndase en que Dios es el principio ge- 
neral y supremo origen de todo lo que existe; 
en que el poder es una necesidad ineludible 
y racional, que proviene de la naturaleza mo- 
ral del hombre, la que á su vez proviene de 
Dios; y en que, los textos sagrados autori- 
zan ese concepto. 

Tal delegación hecha por Dios, de su di- 
vina autoridad, en favor de los Supremos Im- 
perantes de la humanidad, dice Ahrens, los 
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convierte en imagen viviente de Dios sobre 
la tierra, sin derecho, por parte de los subdi- 
tos, para resistir sus órdenes, ni contrarrestar 
de modo alguno, sus ilimitadas atribuciones. 

Esa teoría conduce naturalmente, á la 
legitimación del poder absoluto de los reyes. 

Más, el desarrollo y progresos del Dere- 
cho Político, han puesto en claro los errores 
de tal teoría. No se trata, en efecto, del orí- 
gen primitivo y sobrenatural del poder, como 
obra divina, pues en tal sentido, como todo, 
sin excepción alguna, procede de la Divina 
Providencia, nada habría que discutir sobre 
ello ; se trata sí, de una institución social^ pu- 
ramente humana, se trata del poder humano 
y temporal de gobernar á las sociedades poli, 
ticas, que no están justamente obligadas á 
obedecer ni subordinarse sino á las autorida- 
des creadas por ellas mismas, en uso de su 
propio y mayestático derecho de soberanía é 
independencia. 

El absolutismo del padre de familia, 
trasladado al cuerpo social, dice Quimper; la 
desendencia de los dioses, para inspirar ve- 
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neración á los subditos; la intervención de la 
Providencia, en la dirección de ]os pueblos,, 
expresada por órganos humanos ; todas esas 
patrañas cayeron por tierra, preparando con 
su desaparición el advenimiento de la sana 
doctrina. 

Ciertamente, se encuentra eu tal descré- 
dito la teoría del derecho divino^ que los mis- 
mos reyes y emperadores se han. visto obliga- 
dos á añadir á su fórmula : ''^Por la gracia de 
Dios,'' el aditamento: ''y por ¡a voluntad: de 
la nación,'' habiendo tenido que ocurrir sus 
defensores, al derecho de antigua posesión 
fundado en el consentimiento tácito de los 
pueblos, para dar alguna firmeza á su vaci- 
lante poder. ; 

La segunda teoría, que hace dimanar ti 
pvder^ de la volnntetd racional de la nación:, é's 
hoy el credo político de todas las repúblicíis 
modernas. 

Se funda en la naturaleza misma de l.i 
sociedad y en los preceptos necesarios que 
la rigen, en su modo de ser propio; en 4a 
deducción lógica, que fluye de la relación na- 
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tural entre la voluntad y el acto indispensa- 
ble» entre el ser y el desarrollo de su propia 
existencia. 

Las naciones tienen la necesidad y el de 
recho de vivir, y por lo mismo, el de regir sus 
propios destinos, de organizarse de la mane- 
ra que juzguen más conveniente á la realiza- 
ción de sus fines legítimos; y tienen por tan- 
to, la facultad de delegar la potestad natural 
que para ello les pertenece. 

El poder es pues^ la emanación natural 
y necesaria de la soberanía nacional, es su 
consecuencia lógica y su genuina representa- 
ción, 

Más, al frente de las dos teorías expues- 
tas, se alza una tercera, con todos los visos 
de verdad y exactitud, y destinada especial 
mente, á justificar Idunonarquia constitucional. 
Según ella, el origen del poder, es, nó la fá- 
bula del derecho divino, como dicen sus soste- 
nedores, ni la voluntad de la multitud numé- 
rica, sino los verdaderos intereses de la nación^ 
la verdad.y la justicia, 

Pero debe notarse que, esos intereses, la 
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razón y la justicia, no constituyen propia- 
mente, el origen del poder, sino más bien, 
su razón de ser ^ s^xxs atributos; porque el po- 
der no es, ni puede ser, la representación de 
una voFuntad ó querer arbitrario y extrava- 
í^ante, sino la emanación de la voluntad po- 
pular^ subordinada á la moral^A la razón, y 
á \^ justicia. 

8— División del Poder.—Así como en la ac- 
tividad humana se descubren dos esenciales 
fases, el pensamiento y la acción; en la activi- 
dad del Estado, que representa la colecti- 
va de los individuos, es natural que sean re- 
conocidos igualmente, dos sustanciales ele- 
mentos que la constituyen en suma: acto de 
ré'jlexión y acto de ejecución. 

De allí procede lógicamente, la primitiva 
y general división del poder ^ en Legislativo y 
Ejecutivo. 

Más, el poder Ejecutivo comprende dos 
grandes y diferentes esferas de actividad ; 
puesto que la ejecución de las leyes se efec- 
túa de dos distintas maneras : por vía de ac- 
ci^n general y uniforme^ [aspecto administra- 
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tivo,] y por vía de decisión especial^ con mo- 
tivo de las cuestiones que se suscitan entre 
los particulares [aspecto judicial.] 

Resulta de ello, la evidente insuficiencia 
de la genérica y primitiva división del poder; 
insuficiencia que, acrescentada por el sucesi- 
vo desarrollo material y científico de los pue- 
blos, dio lugar á otra nueva, producida por 
la necesaria separación de una gran parte de 
las atribuciones del Poder Ejecutivo, que to- 
maron la especial denominación del Poder Ju- 
dicial. 

Y como ésta gran sección del poder, á 
causa de la extensión é importancia de sus 
atribuciones, se ha considerado justamente, 
como uno de los grandes poderes del Estado, 
ha quedado establecida y generalmente acep- 
tada, la división del poder ^ en tres grandes é 
independientes ramas: Poder Legislativo, Po- 
der Ejecutivo y Poder Judicial^ 

Objeto de seria discusión ha sido, si el 
Poder Judicial es por su naturaleza un poder 
independiente^ ó sí tan solo es una emanación 
ó subdivisión del Poder Ejecutivo. 
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Los que están por la absoluta autono- 
mía del Poder Judicial, se fundan en la dis- 
tinta naturaleza de sus respectivas funciones^ 
de general ejecución de la ley, las unas^ y de 
especial aplicación de ella á los casos litigio- 
sos, las otras; en que los agentes del Poder 
Ejecutivo son amovibles y respensubles y los 
del Judicial, deben ser en lo t^oú\^\^^ irrespon- 
sables é itiamovibles; y .finalmente, en que 
aquellos tan solo, y n.o estos, dependen del 
Poder Ejecutivo. 

Los que consideran la autoridad jodicial 
como una subdivisión del Poder Ejecifitivo, 
pertenecen generalmente al régimen monár- 
quico, y por lo mismo es extraño encontrar 
en ese número al distinguido escritor P. Pra- 
dier Padéré. 

Alegan aquellos que la función de hacer 
justicia es tan esencialmente inherente al Rey^ 
que para conciliar la obligación de desempe- 
ñarla^ con la necesidad de delegarla, la ley ha 
tenido que ocurrir á una ficción, poniendo el 
nombre del Príncipe á la cabeza de las sen- 
tencias. 
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A juicio de Pradier Podéré, ni aún ha- 
bía necesidad de ocurrir á esa ficción, pues, 
según él, la justicia emana de la nación y ella 
la delega al Poder Ejecutivo, que la ejerce. 

Pero tal delegación especial á^ la voluntad 
nacional, hecha al poder ejecutivo, no se en- 
cuentra en parte alguna» y lejos de deducirse 
de las nociones científicas, es opuesta á los 
preceptos reconocidos del Derecho Moderno ; 
pues, la nación procediendo conforme á sus 
verdaderos y bien entendido intereses, de- 
lega su soberanía, tanto al Poder Legislativo, 
para que dé leyes, como al Ejecutivo, para 
que por punto general las ejecute, y al Judi- 
cial, para que las aplique á los casos de con- 
troversia particular. 

Suponer que la nación delega al Poder 
Ejecutivo la facultad de administrar Justicia, 
importaría tanto como suponer que le delega 
la de hacer leyes. 

Por tanto, hallamos completa exactitud 
en la primera de las anteriores opiniones, ini- 
ciada ya por Aristóteles, desarrollada por 
Montesquieu, que fué el primero en estable- 
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cer claramente la separación de los tre$ pode- 
res del Estado, aceptada por la mayor parte 
de los tratadistas de derecho, incluso Fuen- 
tes, traductor de Pradier Poderes y consig- 
nada en casi todas las modernas constituciones. 
Hay escritores y aún Cartas políticas, 
que reconocen un cuarto poder en el Estado: 
el Electoral; y aún uno quinto: el Munici- 
paL Más el primero de ello^s, leJ9s de .ser un 
verdadero poder ^ especial y orgánico d,el Es- 
tado, es más bien lay>/^7//^ esencial de los tres 
poderes; constituye la principal y más alta 
de las funciones déla soberanía misma; y 
con todo, es únicamente el origen popular y 
de existencia periódica^ no permanente, de 
ílonde surge la elección de los más «iltos fun- 
cionarios del Estado. 

El segundo, más que poder general del 
Estado^ es un importantísimo poder loeaL en- 
cargado del cuidado y protección de los inte- 
reses de cada municipio; intereses que, por 
otra parte, no siempre son semejantes ó ar- 
mónicos, en las diferentes localidades, y que 
suelen aún ofrecer á veces, los miás- graves 
antagonismos. 
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Finalmente, háse propuesto y aún se sos^- 
tiene, por varios publicistas modernos, la 
aceptación de otro poder especial^ que Cler- 
mont Tonnerre primero, y después Benjamín 
Constant, llamaron moderador ó real^ Stuart- 
Mill. gubernativo^ Santa María, armónico y 
otros inspectivo ó regulador ; suponiendo to- 
dos ellos, la existencia de ese poder, entre las 
atribuciones del Ejecutivo. 

Las constituciones del Brasil de 1824 y 
del Portugal de 1826, consignaron explícitas 
disposiciones relativas al Poder Moderador . 

Sin embargo, esas ideas sujeridas, más, 
por ciertas consideraciones ó situaciones polí- 
ticas de actualidad pasagera, que por las exi- 
gencias de una sana lógica, corresponden más 
bien á verdaderas atribuciones^ no solo de unr 
de los poderes públicos, sino aún de todos 
ellos. 

En efecto, los poderes se moderan^ regu- 
iafi contrapesan y armonizan mutuamente, en 
todo acertado réjimen de gobierno. 

En suma: el Poder es tino en su esencia 
y origen soberano; pero se divide lógica y 
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convenientemente en : Legislativo^ Ejecutivo 
y Judicial , 

4— Independencia de los* poderes.— La inde- 
pendencia de los poderes del Estado, es la 
base de todo buen gobierno, y el fundamento 
de las libertades! públicas; es una de las más 
preciosas adquisiciones del moderno derecho 
de los pueblos. La división de los poderes, 
dice Fuentes, se halla inscrita, desde hace un 
siglo, á la cabeza de todas las constituciones. 

Siempre que cualesquiera de los poderes 
del Estado, llegara á asumir las atribuciones 
de los otros, estaria propenso á ejercer un 
funesto despotismo ; son al fin poderes' huma- 
nos y pueden muy bien llegar á ser aconseja- 
dos por la pasión. Es pues necesaria su inde- 
pendencia reciproca y la perfecta limitación de 
sus atribuciones. 

"Cuando en la misma persona, ó en el 
mismo cuerpo de magistrados, dice Montes- 
quieu, la potencia legislativa está unida á la 
potencia ejecutiva, no hay libertad; porque es 
de temer que el mismo monarca, ó el mismo 
senado hagan leyes tiránicas para ejecutarlas 
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tiránícamente ; tampoco hay libertad sí la po 
tencía de juzgar no está bien separada de 
la legislativa y de la ejecutiva**. 

Pero entiéndase que esa independencia 
no ha de significar una absoluta separación 
de los poderes; pues tal separación^ rompien- 
do la unidad propia del poder general, esta- 
blecería un fatal antagonismo entre ellos; y 
suprimiendo su necesaria y útil armonía frus- 
traría la eficacia de su acción colectiva y be- 
néfica. 

Por el contrario, existen, y es indispen- 
sable que existan, relaciones que son nece- 
sarias entre los poderes públicos. 

En las instituciones modernas, el ejecu- 
tivo toma parte en la legislación, ya usando 
del derecho de iniciativa en la formación de 
las leyes, ya dando su sanción para el cum - 
plimiento de ellas, ó haciendo uso del veto 
suspensivo^ que le dá la facultad de hacer ob- 
servación á las leyes que juzgue inconvenien- 
tes. 

El poder Legislativo interviene, á su vez, 
en las funciones del Ejecutivo, ya sancionando 
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las leyes, cuando éste se resiste ilegalmente 
á sancionarlas, ya aplaudiendo ó improbando 
sus procedimientos, mediante votos de confian* 
sa ó de censura, ó ya iniciando la acusación 
del mandatario y funcionarios del poder eje- 
cutivo. 

El poder Judicial, juzga á los altos fun- 
cionarios del poder Ejecutivo, mediante ini- 
ciativa del poder Legislativo, y ejerce la alta 
función de declarar la inconstítucionalidad de 
los decretos y resoluciones ex[>edidas por 
aquel. 

El Ejecutivo á su vez, se relaciona con 
el Judicial, haciendo cumplir sus sentencias, 
y tomando parte en el nombramiento y alta 
vigilancia de los funcionarios del ramo Judi- 
cial. 

Finalmente, la independencia de los po- 
deres, tampoco ¡dignifica la igualdad de su 
importancia gerárquica. Una cosa es su an- 
tonomia respectiva, que recha^.a toda superio- 
ridad ó intrusión ajena, y otra, la diferencia de 
esfera ó alcances político-jurídicos, de unos y 
otros : son independientes^ pero nó iguales. 
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En los tiempos antiguos eran desconori- 
das esas divisiones, relaciones é independen- 
cia de los poderes; se encontraban refundidos 
ó absorbidos en mayores ó menores proporcio- 
nes, ya en el pueblo ó en sus gobernantes. 

Las asambleas populares de los griegos, 
resolvían asuntos públicos de diferentes espe- 
cies, emitiéndose sus votos directamente por 
cabezas; pero si la asamblea de Atenas discutía 
y votaba leyes, ejercía también importantes 
fiüiL iones de gobierno, imponía castigos ctc, y 
los Arcontas, ásu vez, administraban la nación 
y dirigían los tribunales de justicia. 

En Roma, la asainblca popular se distin- 
guía, es cierto, del Senado y de los magistra- 
dos* pero sus comicios deliberaban igualmente 
sobre asuntos políticos» El Senado^ dice 
Bluntschli, gobernaba y administraba, y los 
magistrados asumían, por punto general, atri- 
buciones de ^í?¿/Vt;/^' y de justicia. 

En la edad Media, se nota la misma fluc- 
tuación y promiscuidad de atribuciones. Bo- 
dín criticaba con razón la absoluta inconve- 
niencia de que el Rey administrara justicia 
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por sí mismo, confundiendo las atribuciones 
de los poderes Ejecutivo y Judicial. 

Es pues únicamente propia de nuestros 
tiempos, la completa división y la armónica 
independencia de los Poderes públicos* 



CAPÍTULO II 
ID© la So"t>©a:?ai3ZLÍai 



l—Orígren y deflnieión del término-Pocas 

serán las palabras que hayan dado lugar á 
mayor divergencia de juicios acerca de su ver- 
dadera y propia significación, y quej hayan 
podido autorizar mayores abusos contra la 
libertad y derechos de los pueblos, como la de 
Soberanía. 

Esa palabra tuvo origen en el latín de 
la Edad Media, snpernnus, superior á todo ó 
sobre todo, que procede genuinamente de su- 
per, sobre ó encima, Significa por tanto, la 
voluntad ó el poder que está sobre ó enci- 
ma de todo otro poder ó voluntad. 
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Fué introducida en aquella época, al De* 
recho Público francés, bajo la expresión sou-^ 
veraineté^ para significar el poder absoluto 
de los gobernantes. Pero es muy otro el sen- 
tido propio que ha de reconocérsele, en vis- 
ta de los modernos principios de la ciencia 
política. 

La soberanía, dijo S^éneca, con tanta 
elevación de espíritu, como vaguedad de ex^ 
presión^ ''¿'j: €l soplo de vida comuii^' ; pero tal 
definición, aunque alguna idea dá del sustan- 
cial valor y necesaria existencia de la sobe- 
ranía, se halla lejos de determinar su noción 
real y precisa. 

En concepto de Orlando; *Vj la fuente 
de todos los poderes públicos, el derecho su- 
premo^ en el cual todos los derechos parti> 
culares encuentran sus síntesis y. su razón co* 
mun ;" pero, no dice en que consiste esa fuen 
te de los poderes, ese derecho supremo; y 
confiesa él mismo, que tal definición nada di* 
ce ó dice muy poco. 

Vattel y los partidarios de la monarquía 
absoluta, suponen que h\ soberanía es el pó* 
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der que reside en el gobernante, y á este le 
llaman soberano; confundiendo así, la sobera- 
nía en si misma ^ con el ejercicio de ella ó la 
delegación de algunas de sus facultades; ha- 
biendo dado lugar con ello, á que alguna ve/, 
exclamara Luis XIV : ''El Estado soy yó" 
[¡L'Etatc'est moü] 

Según Ahrens, esa palabra designa "//;/ 
poder que decide en última instancia, sin es- 
tar sometido bajo este aspecto á una autori- 
dad superior*', Y fundánd -se en que el po- 
der social es un conjunto orgánico de esfeis 
de vida, afirma, que cada una de ellas debe, 
en virtud de su autono7nia^ decidir en último 
recurso, sobre cierto género de relaciones de- 
jadas á su competencia; y que por tanto, ca- 
da esfera de vida es soberana «n su grado 
y dentro de su género. 

De esa teoría resulta que, no solo son so- 
beranos la Iglesia, el municipio, la familia y 
demás organismos sociales, sino también, todo 
hombre en el dominio de una acción en que 
decide en última instancia y sin ser responsa- 
ble hacía una autoridad superior. . 
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En apoyo de su juicio, cita Ahrens la<í 
palabras de Beaumanoir: ''Cada barón es so- 
berano en sü baronía**; confundiendo asila 
soberanía con el poder. 

No han faltado escritores, que como Da- 
mirón y Macarel. dijeran *'La soberanía es 
\^ omnipotencia humana f^ autorizando, sin pen- 
sarlo, de ese modo, los mayores y más discre- 
cionales despotismos. 

En efecto la soberanía sin limites, y pues- 
ta al servicio del poder humano, no puede 
^tménos que constituir el mayor de los peli- 
gros que pudieran amenazar á la libertad y 
derechos de los pueblos. Por otra parte, no 
puede el hombre, ni ninguna reunión de hom- 
bres, considerarse omnipotentes; puesto que 
su voluntad, sea individual ó colectiva, así 
como todos sus actos, tienen for5:osamente, 
que hallarse subordinados á los sanos precep- 
tos de la moral y del derecho. Sería prr ejem- 
plo, absurdo suponer que un pueblo tuviera la 
facultad de resolver la destrucción violenta y 
caprichosa de su propia sociedad ó de sus ba- 
ses necesarias, ni el absoluto desconocimien- 
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to de todos los preceptos de la moral y' de la 
justicia. 

La soberanía está pues, lejos de ser om- 
nipotente; la omnipotencia es un atributo que 
tan solo pertenece á Dios, en quien reside la 
suprema justificación y sabiduría. 

Santa María de Paredes juzga qué la so- 
beranía es el poder considerado ¿n la unidad y 
en la plenitud de sus funciones^ y dice además, 
que es su atributo esencial y cualidad distin- 
tiva. 

Nosotros distinguimos la soberanía^ del 
poder^ como la causa se distingue del efecto^ y 
juzgamos con Quimper, que la soberanía es 
el origen ó fuente del poder, y este ün resul- 
tado ó expresión de aquella. 

Finalmente, Giner, con un gran fondo de 
verdad, aun que no con mucha exactitud, dice* 
que la soberanía es el poder supremo del Esta- 
do^ para hacer que el derecho reine en la so- 
ciedad". Desgraciadamente esas palabras, de- 
jan notar imperfecciones de detalle, que per- 
judican al fondo de la idea. Ante todo, repe- 
tinios, que la soberanía no es precisamente el 
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poiier^ sino más bien, la fúenttí ú origen de 
donde emana: es derecho supremo 6 facultad 
que produce, que di poder. Además no se 
muestra muy correcto que sea el Estado y no 
la Nación, á quien corresponde la soberaníí» ; 
pues resulta una verdadera confusión entre la 
soberanía nacional y el poder del Estado, 

En suma, y teniendo en vista lo sustan- 
cial de las diferentes definiciones enumera- 
das, podemos dar la siguiente: 

^'Soberanía es el derecho ó facultad su- 
prema' que tiene la Nación, de gobernarse y 
dirigir sus destinos, con sujeción á los fun- 
damentales principios de la moral y del dere- 
cho/'. ^ 

2-Origen resideneia y atributos de la sobe- 
ranía.— Gon respecto '^\ origen de la soberanía, 
puede decirse cuando es referente al orioen 
del poder; ^ la solución de las cuestiones re- 
lativas, de que éste ha sido objeto, es perfec- 
tamente aplicable á aquella. Debe eso atri- 
buirííe tanto á la sinonimia que ha llegado á 
establecerse entre las palabras' /¿^^/^r y sobera- 
nía^ cuanto al hecho de que la acción ó ejer- 



Digitized by VjOOQIC 



— 120 — 

cício de la soberanía, se verifica precisamen- 
te por medio del poder : soberanía y poder 
son dos nociones íntimamente relacionadas y 
unidas. 

La soberanía sin poder seria ilusoria, el 
poder sin soberanía se encontraria falto de ba- 
se legítima. 

Bastará con repetir, al respecto, <\ue no 
se trata acá del primitivo y sobrenatural orí- 
gen de la soberanía, como abra del ser supre- 
mo, puesto que en tal sentido, todaá las co- 
sas, sin excepción alguna, proceden de la Di- 
vina Providencia, sino de la institución social 
puramente humana, de gobernarse las socie- 
dades políticas ; y en tal sentido, el origen de 
la soberanía no puede ser otro que la supre- 
ma voluntad nacional^ subordinada ájos eter- 
nos principios de la moral y del derecho. 

En cuanto á la residencia de la soberanía, 
preciso es distinguir dos hechos ó aspectos di- 
ferentes : 

I* A quién pertenece ella originariamente, 

2* Quien la ejerce. 

Con respecto á lo primero, dos trascen- 
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dentales teorías han sido sostenidas : la del 
derecho divino de los reyes, y la de la sobcra- 
nia del pueblo . 

La primera, que supone residiría sobera- 
nía en DioSy y ejercerse, por delegación suya 
y en su nombre, por sus representantes di- 
rectos ó indirectos sobre la tierra, ha sido 
ya totalmente desahuciada por el Derecho Mo- 
derno, 

No se consiente ya la divinidad del hu- 
mano gobierno de los reyes. 

Más, los defensores de la monarquía, á 
fin de suministrar á ésta, alguna base más 
legal y positiva, imaginaron una variante de 
aquella teoría, formulando la de la legitimi- 
dad; palabra que procede de la latina legiti- 
mus ó legi intimuSy esto es, lo que se halla ín- 
timamente conforme con la ley. Se funda esa 
teoría» en los llamados principios de tradición 
y antigua posesión del poder, que se dice con- 
fiere á los monarcas el derecho de conser- 
vario y ejercerlo. 

Parece que tal doctrina, aún dejó, en an- 
teriores épocas, de tener en cuenta, que la 



Digitized by VjOOQIC 



- 132— 

sociedad humana y sus derechos, se hallan 
niuy lejos de poder ser el objeto de una tra- 
dición y posesión^ que se relaciona tan solo con 
bienes materiales ó con seres irracionales^ sobre 
los cuales únicamente puede recaer un dere- 
cho á^ posesión ó de dominio. 

l^di tradición 6 posesión c\uQ hoy se a lega- 
por los gobiernos monárquicos, se halla, más 
natural y preferentemente, basada en el tácito 
consentimiento nacional ; por más que ese con- 
sentimiento se muestre siempre fluctuante, 
por falta de una manifiesta y explícita declara- 
ción de la voluntad que supone. 

Más, esa nueva teoría, destruye, como 
observa Posada, el principio de la soberanía 
personal ác\os reyes, iniciando la concepción 
del poder, como atributo del todo social. 

La doctrina de la soberanía popular^ eS 
base de las modernas repúblicas, y tiene su 
razón de ser, en la naturaleza misma de la so 
ciedad política, y en las necesidades de su pro- 
pia constitución. 

Filia ofrece dos diferentes aspectos ó ma 
tices de opinión que, sin afectar al fondo del 



Digitized by VjOOQIC 



— 128 — 

sistema, importan una considerable divergen- 
cia de detalle: 

La teoría, que Orlando llama radical^ y 
que considerando la mayoría numérica^ como 
expresión de Xdivoluntatl general i\^ los asocia- 
dos, proclama la soberanía fiel pueblo, 

Y la dojtrin i. que el mismo escritor ti- 
tula liberalj y que basándose en que la so- 
ciedad es un conjunto orgánico de individuos, 
y no mera cantidad de ellos, sostiene la sobe- 
ranía nacional. 

En el fondo, ambas rechazan la preten- 
dida soberanía personal á^ los gobernantes, y 
reconocen que ella es un atributo del todo 
social^ llames.* este nación ó pueblo , 

Lastarria, Quimper, Santistebany varios 
otros publicistas, tienen como sinónimas las 
palabras soberanía n'icional y soberanía del pue- 
blo; pero Ahrens juzga necesario distinguir- 
las. 

Según este autor, se entiende pov pneb/o 
la nación en la masa de los individuos, y por 
nación, al pueblo en su unidad y su organi- 
zación, á la una llama concepción atomística y á 
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la otra, concepciÓTi or^duica del mismo sujetó. 
A su juicio, la soberanía de la nación^ ex- 
presa la gran verdad de que la nación, en el 
organismo y Inacción regular de sus pode- 
res constituidos, decide en último recurso, los 
negocios concernientes á la nación entera; 
mientras que la soberanía del pueblo^ colocada 
en la masa, en el número, obra, no por los 
órganos constituidos , sino por una especie de 
fuerza física ó numérica. 

Por el contrario, Grimke, el inteligente ex- 
positor de las instituciones líorte americanas, 
estima como necesario fundamento de la so- 
beranía, el principio de las mayorías numéri- 
cas. Para él, el gobierno de la mayoría popu- 
lar, es no solo una regla de necesidad, sino 
qne se asemeja á e?idiS grandes leyes generales, 
que ligan al mundo físico con el moral, y 
que se hacen necesarias precisamente porque 
producen benéficos resultados , 

Siguiéndolo, Florentino Gonzales, dice, 
que es forzozo tener como voluntad general 
la áe la mayoría; llegando él á definir la sobe- 
ranía, como **la supremacía de la voluntad 
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de la mayoría del pueblo^ sobre la de cada 
uno de los individuos que lo forman**. 

A raíz de esa divergencia, se alza una 
tercera teoría, que procede de la filosofía ale- 
mana, y que por hoy, se muestra como la últi- 
ma palabra del Derecho Político moderno. Es 
sostenida por Bluntschli y apoyada por Santa 
Maria de Paredes y Posada; según ella, la so- 
beranía no pertenece á la úvci^\^ colectividad á^ 
individuos \^puehlo\ ni á la mera colectividad 
orgánica \nación\ sino á la sociedad constitui- 
da co7Pto persona Jurídica: y proclama en conse- 
cuencia, la soberanía del Estado, 

Más, en nuestro concepto, la nueva teo- 
ría parece confundir el derecho propio ú ori- 
ginario de la soberanía, con el ejercicio dele- 
gado 6 actividad de ella, que al Estado, co- 
mo organismo político, pertenece. 

Acaso las muy claras y encumbradas in- 
teligencias que en favor de la nueva idea se 
inclinan, á causa de vivir respirando una at- 
mósfera saturada de monarquismo^ no llegan 
á percibir la necesidad de que sea hecha cui- 
dadosa distinción entre la soberanía^ como 
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derecho y voluntad nacional, y el activo poder 
del Estado; cuya peligrosa confusión podría 
muy fácilmente inclinar á los supremos im- 
perantes de la tierra, á identificarse con el 
Estado, acabando por exclamar enfáticamen- 
te, como Luís XIV: ^^V Etat c'est moV' I 

Con respecto á las disposiciones consti- 
tucionales relativas la divergencia suscitada 
sobre sí la soberanía pertenece al pueblo ó á 
la nación^ la práctica de los Estados se mues- 
tra igualmente fluctuante. El derecho cons- 
titucional americano, ha optado en general, 
por la última de esas opiniones. Dice, en efec- 
to, la Constitución de Bolivia: "La sobera 
nía reside esencialmente en la nación^ y su 
ejercicio está delegado á los poderes legisla- 
tivo, ejecutivo y judiciaF*. Las del Perú, 
Chile, Uruguay, Paraguay, Colombia, el Ecua- 
dor y el Brasil, están concebidas en el mis- 
mo sentido, todas consagran la soberanía na- 
cional. La de Norte- América, dice, por su 
parte: ^'Nosotros, el pueblo áft los Estados 
Unidos, hacemos, ordenamos y establecemos 
esta constitución,'* etc. Las de San Salvador 
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y Nicaragua, proclaman también la soberanía 
del pueblo. 

Y es muy de notar que la Constitución 
de Méjico, hablando en el título 11^ de la so- 
beranía nacional^ dice en su artículo 39, que 
ella reside originariamente en el pueblo; y que 
la constitución argentina, consignando en el 
preámbulo, las siguientes palabras: Nos los 
Representantes del pueblo de la Nación argen- 
tina, ordenamos", etc, agrega en su artículo 
i^ estas otras: ^"Xax Nación argentina adop- 
ta para su gobierno, la forma republicana", 
etc. 

Todo ello prueba, que lo sustancial con- 
siste en reconocer, ante todo, que la sobera* 
nía pertenece d la colectividad, sea nación ó 
pueblo^ y nó d la persona de los gobernantes^ sea 
por derecho divino ó sucesión hereditaria . 

Por lo demás, si es justo reconocer que, 
en verdad, es el pueblo ó más bien, una parte 
de él, esto es, su mayoría legal., quién concur- 
re á la elección de los poderes del Estado, no 
es menos cierto, que es la nación en su con- 
unto, quién asume la suprema é indispensa- 
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ble vigilancia y dirección de sus propios y vi- 
tales intereses, proveyendo, ya sea por me- 
dio de sus órganos establecidos ó de la activi- 
dad popular^ á la práctica realización de sus 
destinos. Acaso la Constitución argentina, 
dijo, con intencional buen sentido: '^Nos los 
Representantes del pueblo de la nación argen- 
tina, ordenamos y decretamos,'* etc., para sig- 
nificar que la nación toda, por medio del 
pueblo ó de su mayoría electoral, es la que 
dirige sus propios destinos. 

En efecto la nación y el pueblo, son 
conjuntos de la misma colectividad de indi- 
viduos. Pero la nación revela una actividad 
más amplia, normal y de constante vigilancia, 
que el pueblo. 

Además, los diputados nombrados por 
las distintas provincias, ó distritos electora- 
les, se llaman y son, diputados nacionales^ y 
nó únicamente provinciales 6 del distrito ó 
fracción de pueblo que los nombra. 

Para concluir, y como es necesario que 
sean expuestas y conocidas todas las teorías, 
por extrañas que parezcan, consignaremos acá 
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la de Gumplovicz, que si bien contiene una 
triste verdad ostentada en muchas de nuestras 
prácticas electorales, expresan tan solo el vi- 
cio ó abuso que se hace de los sanos princi- 
pios dej sistema representativo. 

Es una cuestión muy discutida, dice ese 
autor, la de saber d quién reprsenta un repre- 
sentante del pueblo; y afirma en seguida, que 
sostener que el cuerpo representante, repre- 
senta átodo el pueblo^ no pasa de ser una fra- 
se,,,. wr\^ víicvdi fantasía; pues de cualquier 
manera que se halle organizada la elección, el 
* 'representante del pueblo,'* representa siem- 
pre á las ciases dominantes. Es evidente, agre- 
ga, que de cualquier modo que se haga una 
elección, siempre \di^ clases poderosas por edu- 
cación y propiedad^ interponen todo su influ- 
jo, para tener en la elección, sus represen- 
tantes; lo que á la postre logran, porque ellas 
son precisamente las que poseen la fuerza, 

Yaún añade, más explícitamente: ^^óelGo- 
hierno ejerce presión sobre la gran masa de los 
electores ignorantes y saca á flote sus candi- 
datos, ó la masa es trabajada por las clases 
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educadas y poseedoras^ y elige á los represen- 
tantes de esas clases ; las excepciones á esta 
regla, son solo momentáneas y esporádicas'*. 
Repetimos, que aunque ello contenga 
una triste verdad de hecho, no hace otra cosa 
que acusar los vicios ó abusos de que, con 
desgraciada frecuencia, han sido objeto los sa- 
nos principios del sistema representativo. 
Abusos que solo la cultura deuiocrrítica^ esto 
es, la propagación de la instrucción pública, 
el robustecimiento de la opinión sensata y del 
patriotismo de los ciudadanos, puede hacer 
desaparecer. 

En cuanto al ejercicio de la soberanía, es 
evidente, que él corresponde á los poderes del 
Estado, á quienes se halla delegado, conforme 
á las distintas constituciones que lo organi- 
zan. 

Los atributos 6 esenciales condiciones de 
la soberanía, se deducen de su propia natura- 
leza y especial modo de ser. 

Ella es, sustancialmentc, inalienable é im- 
prescriptible; pudiendo agregarse, que es una 
é intrasmisible , 
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Es inalienable^ porque así como eí indi- 
viduo no tiene derecho de enagenar su vida 
y libertad, una Nación no podría despojarse 
de la especial condición que le dá vida propia 
y autonomía. Es inprescriptible ^ porque no 
pudiendo ser voluntariamente renunciada, me- 
nos podría perderse por Id prescripción^ que 
se funda en el consentimiento ó voluntad pre- 
sunta del abandono; y porque la prescrip- 
ción significaría en este caso, la propiedad del 
hombre sobre el hombre! 

Además, es una^ por qué representa al 
poder público considerado en su unidad y 
plenitud : y porque no es posible concebir 
más de una soberanía verdadera, sin que al- 
guna lie ellas dejara de serlo en realidad. 

Es intrasmisible^ porque el derecho propio 
de vida y subsistencia autonómica, no es po- 
sible trasmitirlo á persona ni colectividad al- 
guna, sin atentar contra el derecho de propia 
conservaciófi y subsistencia. 
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CAPÍTULO III 
I>e Xa x*ei>x*ese33.-baiO±óxL 



l.~Su origen y naturaleza. -El hecho mis- 
mo de existir la soberanía^ y la ineludible ne- 
cesidad de su ejercicio^ producen, como lógi- 
ca consecuencia, la representación. 

Puesto que la soberanía es un derecho co- 
lectivo^ y que reside en la totalidad de los in- 
dividuos de la nación, y como no es posible 
que éstos, por si misinos^ ejerzan las atribucio- 
nes y funciones necesarias á la organización y 
conservación del Estado, y á la realización de 
sus fines comunes, es indispensable que esa 
facultad sea trasmitida á las personas, sea in- 
dividuales ó colectivas, que se encargan de 
ejercerlas en nombre y representación de aque- 
llos. 

Tal hecho constituye la representación. 

El medio especial ó acto clásico de verifi- 
car esa trasmisión ó delegación, es hoy, \di fun- 
ción electoral^ ejercida por la mayoría legal del 
pueblo ; esto es, por la mayoría de los ciu- 
dadanos hábiles para ello. 
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A juicio de Gumplovicz, cuya opinión íse 
halla conforme en éste punto, con la de 
Ahrens, la representación, históricamente con- 
siderada, no procede de la elección; pues en 
laí4 antignas repúblicas, los ciudadanos libres 
se reunían en asambleas populares, sin previo 
acto elcctoraL 

Efectivamente, en la Edad Media, se vé á 
los caballeros y ciudadanos libres^ concurrir álos 
parlamentos, sin mandato alguno, y por de- 
recho propio, hablando en su propio nombre 
ó en el de la comarca á que pertenecían. 

El sistema representativo eleccionario^ se 
abrió paso con la revolución francesa de 1789, 
y mediante el considerable impulso que le 
diera la propaj^anda de las ideas liberales de 
Rousseau : y hoy, con excepción de la pairia 
hereditaria y de nombramiento real\ que, con 
derecho propio, concurre á los parlamentos 
monárquicos, todas las representaciones tie- 
nen su origen en la elección. 

La representación constituye en nuestros 
días, el esencial carácter y fundamento de to- 
das las instituciones libres y democráticas; es 
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el legítimo é indispensable medio de unión 
de la voluntad nacional, con la actividad fun- 
cional de los poderes públicos. 

2.— Sus diferentes formas 6 distinciones.— 

La representación ha sido considerada 
bajo distintas formas ó aspectos; pero pode- 
mos distinguir en ella, sustancialmente, dos 
clases: tácita y expresa. 

Es tácita^ la que se funda en la voluntad 
que se presume^ y que sancionan la tradición 
histórica ó los hechos consumados; y expre- 
sa, cuando la voluntad colectiva se manifies- 
ta por la elección. 

La primera sirve para legalizar el poder 
de los gobernantes en las monarquías, la se- 
gunda es la base legítima de los gobiernos 
republicanos. 

Santa María de Paredes, señala además, 
la representación directa, que es, cuando el 
mismo cuerpo electoral mombra las personas 
que han de representarlo ; é indirecta^ cuando 
el nombramiento re hace por órganos que han 
sido designados co.i anterioridad . Pero esto 
constituye, más bien una subdivisión ó deta- 
lle del sistema electoral. 
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Posada, á su vez, menciona ligeramente, 
la representación expontdnea, que nace sin 
acuerdo, ni inteligencia, previos [ella es refe- 
rente á los pueblos primitivos ó rudimenta- 
rios] ; y la reJUxiva^ en la cual, el represen- 
tante tiene plena conciencia de su función 
representativa. Además, distingüela represen- 
tación necesaria, en que la persona del repre- 
sentante es insustituible y la voluntaria^ en 
que el hecho de la representación y la designa- 
ción del representante, son obra de la voluntad 
del representado. 



CAPÍTULO IV 

Del STX££*€ber^O 



1.— Su deflnleión. Diversas cuestiones re- 
lativas al derecho electoral.— No encontramos 
una satisfactoria y completa definición del su- 
fragio; pues parece que los publicistas no se 
hubieran preocupado de ello, á pesar de toda 
la importancia que en sí tiene. 
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Entre los muy pocos que, hasta hoy, 
trataran del asunto, dice Lastarria : que '*el 
sufragro ^9> el derecho de elegir'''^; parecien- 
do tomar esa función pública^ solo como un 
derecho individual; sin embargo de reconocer, 
en el desarrollo de su teoría, el alto carácter 
que propiamente le corresponde ; y Gutiér- 
rez, tratando de dar una especial y completa 
definición, dice, que ''el sufragio, es el voto 
que emiten los ciudadanos, munidos de las 
condiciones legales, para la constitución del 
Poder Público". Pero, ó se confunde allí, el 
sufragior con la materialidad del voto^ ó si se 
toma á éste como facultad 6 derecho^ se con- 
funde lo definido con la definición. 

El voto no és, á juicio nuestro, sino el 
medio material y especial de realizar el sufra- 
gio^ el cual tiene un sentido más amplio. 

Así, sería correcto decir, el sufragio uni- 
versal ó restringido^ y nó, el voto universal^ 
etc. ; el voto secreto 6 pifiado^ y nó, el sufragio 
secreto etc. 

Teniendo en cuenta la naturaleza del su- 
fragio, damos la siguiente definición : 
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*'E1 sufragio es \x\ya función priblica^ que 
se ejerce, por todos los ciudadanos hábiles de 
un Estado, eligrendo, por medio de su voto, 
á los que deben representará la colectividad 
nacional, en la organización y funciones de 
los grandes poderes del Estado y dei Munici- 
pio". 

Numerosas cuestiones se han suscitado 
acerca del carácter, amplitud y ejercicio de la 
función electoral^ principalmente, sobre si es 
un derecho ó //// deber ^ si es derecho natural ó 
político, si el sufragio debe ser universal ó res- 
tringido^ directo ó indirecto, frtihlico 6 secreto^ 
y si constituye ó no nn mandato, imperativo. 
Conviene examinar cada una de esas cuestio- 
nes, que encierran otras tantas doctrinas di- 
vergentes de Derecho Político, 

2— ¿Es derecho 6 deber?— Si atentamente 
se consideran los alcances y consecuencias del 
voto; si se piensa que el hecho de votar, le- 
jos de limitar sus efectos á la persona que 
vota, produce tras^cendentales consecuencias 
sobre la totalidad del cuerpo social, se com- 
prenderá fácilmente que está lejos de ser tan 
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s^oXo un derecho individual, y que constituye 
un verdadero deber. 

Por otra parte, si se tiene en vista, que á 
ningún ciudadano se le puede, legítimamente, 
impedir el voto^ que es una facultad sagrada, 
perteneciente á todo el que es ciudadano, y 
tiene interés en la buena marcha y dirección 
de los negocios públicos, no dejará de notarse 
que es también un derecho. Y si á ello se agre- 
ga la imperiosa necesidad que la nación tie- 
ne, de que ese voto sea efectiva y convenien- 
temente emitido, se tendrá como consecuen- 
cia lógica, que el sufragio constituye á la vez, 
tin derecho y un deber ^ como lo son tantos 
otros cargos públicos, que en sí encierran am- 
bas condiciones. 

El sufragio es pues, una verdadera fun- 
ción pública^ que ha de cumplirse debidamen- 
te, y que no hay derecho de impedir. 

Su importancia y alto carácter, hace ade- 
más, que no pueda ser ejercido sino, por per- 
sonas que ofrezcan, en lo posible, garantías 
de independencia y acierto en su ejecución. 
Por eso, las legislaciones de todos los Esta- 
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dos representativos, fijan condiciones más ó 
menos severas y restrictivas, para el ejercicio 
de esa facultad. 

La de Bolivia, por ejemplo, exige tres 
esenciales condiciones: la edad de 21 años, 
que garantice el pleno discernimiento y libre 
voluntad del sufragante; una renta^ que acre- 
dite su independencia personal; y la condición 
de saber leer y escribir^ que manifiesta cierto 
grado de instrucción, y que hace posible la 
emición del voto secreto. 

8.— ¿Es derecho natural 6 político?— Según 
las doctrinas de Rousseau y Mably, la función 
electoral es uno de los derechos naturales y 
absolutos^ que los hombres pusieron en socie- 
dad ; conservando cada cual y en virtud del 
contrato social^ el derecho propio de ocuparse 
de los intereses comunes. 

Esta teoría pertenece á Francia, dice 
Pradier — Fodéré, y si por el contrario, se 
acepta el punto de vista de los pueblos de ra- 
za anglosajona^ débese considerar el derecho 
de elegir^ como una simple prerogativa políti- 
ca. Ciertamente, ni en Inglaterra ni en Nor- 
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te-américa, se ha considerado jamás, como 
observa ese publicista, que el derecho electo- 
ral fuera uu derecho natural; y no se ha visto 
en él, si.ió uw^funciófi publica^ que cada pue- 
blo arregla á su discresión y voluntad. 

A juicio de Ahrens, el deveclio de elec- 
ción es un dereeho natural^ porque el Estado 
es también un derecho natural, y porque cada 
miembro, como tal, tiene una opinión y un 
interés que hacer valer. 

MA; se vé, que trata de prevenir y evitar 
las peligrosas consecuencias de tal concepto 
iudiviíiíialisia y atotiístico [cuya escuela él 
mismo rechaza], manifestando, que el ejer- 
cicio de ese derecho, está. sujeto á condiciones 
que las leyes deben est«iblecer, para asegurar 
le una ejecución que se halle en relación con 
el fin^ pc»ra el cual está constituido. 

La mayor parte de los modernos publi- 
cistas, reconocen que el sufragio tiene el ca- 
rácter, no de simple derecho, sino de función 
política. 

Dice Lastarria : el sufragio por su origen 
y su fin, tiene un carácter eminentemente co 
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lectivo, y el interés solidario de toda la so- 
ciedad, exige que no cea ejercido por motivos 
puramente personales, sino como una fun- 
ción pública, con arreglo al orden social y 
político. 

Y dice á su vez, Florentino González : es 
indudable que la facultad de elegir las perso- 
nas que hayan de ejercer poder para regir la 
nación, solo corresponde al soberano^ que es 
el cuerpo social. 

En suma: j u zgam os que el sufragio n o 
es un derecho natural^ que pertenezca á todo 
miembro de la asociación política, como equi- 
vocadamente se ha creído, sino una verdade- 
ra /////¿•/¿/// pública^ que se ejerce á nombre y 
en representación de la colectividad nacional. 

Es en verdad una manifestación de la 
soberanía, ÓQ \^ facultad^ que la nación tiene 
de constituir y organizar los poderes públicos» 

Lejos de ser un derecho individual^ pri- 
mitivo 6 absoluto^ como lo son la libertad per- 
sonal^ la del pensamiento^ la del trabajo y la de 
asociación^ constituye un cargo público^ que al 
ciudadano corresponde desempeñar debida y 
patrióticamente. 
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Sí fuera un simple derecho individua!^ 
podrían los individuos renunciar á su voto, 
cederlo ó enajenarlo; y correspondería d iodos 
ios miembros de ía asociación, inclusos los im- 
béciles y los reos rematados, las mujeres y los 
niños, ejercerlo, sea por sí, ó por medio de 
sus esposos, padres, ó representantes. 

Por el contrario, es indudable que tie- 
ne el Poder Público, la amplia facultad de fijar 
los límites y precisas condiciones, para que el 
sufragio sea debida y convenientemente lle- 
vado á cabo. 

4.— Sufragio universal y restringido ¿Cual 
es preferible?— nLU mase sufragio nuiversal^ el 
amplio derecho de votar, que corresponde á 
todos los nacionales de un país. 

La palabra universal^ es, ciertamente, 
impropia, si se la toma en su sentido genui- 
no y estricto : no tiene sino una exactitud re- 
lativa ó convencional, sancionada por el uso; 
pues tal, universalidad, sería tan impractica- 
ble como inconveniente; y ni aún se tiene 
ejemplo de que pueblo alguno la haya pues- 
to en práctica, dando voto á los menores de 
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seles, por el contrario, negado aún hasta 
hoy, á ias mujeres. 

Pudiera, más propiamente, llamársele ^r- 
neral^ y dividirse en consecuencia el sufragio, 
en general y restringid<f; siendo aquél, el que 
dá la facultad de votar, á la generalidad de 
los individuos de una nación, con la mayor 
amplitud posible, y este, el que limita esa fa- 
cultad á una clase ó reducido número de per- 
sonas. 

Existen efectivamente hoy, en práctica 
varia, dos sistemas electorales, que correspon- 
den á dos principales y opuestas teorías : el 
que establece dmpliamenteX^ facultad á^ elegir 
y de ser elegido \^^oto activo y pasizJo]; y el 
que restringe esa facultad á un reducido nú- 
mero de elegidos, [llámase aristocracia de ri- 
queza^ ó de talento\ 

Fúndase el primero, en qne, todos^ en 
general, tienen igual interés en la protección 
de sus propios derechos, que se hallan com- 
prendidos en el interés general; y en que 
todo aquel que dá su óbolo y su sangre, á 
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la patria* tiene también derecha de intervenir 
en la dirección de los intereses que defiende, 
y en la buena organización y marcha de los 
poderes piiblicos. La verdadera igualdad^ se 
realiza, dice Girardin, e7i laÉ urnas electorales; 
y ^%^^%'^ Stuart Mili : No puede haber parias 
en ningún país civilizado, esto es, hombres 
heridos de perpetua y obligada incapacidad. 

Fúndase el segundo, en que la realización 
del sufragio, concurre eficazmente al robus- 
tecimiento de la autoridad y á la conserva- 
ción del orden público ; en que la ignorancia 
produce en las masas la tendencia á dejarse 
dirigir y dominar; y en que el sufragio' nni- 
fersal^ no es otra cosa que la mayoría numé- 
rica y una expresión de cifra. Y se agrega en 
fin, que dándose el derecho de elección á las 
masas ignorantes^ el sufragio se convierte en 
una especie de linterna mágica^ privada de luz, 
haciéndose de la soberanía la supremacia de 
la ignorancia. 

Tan vivamente debatida ha sido, y es 
aún, esta cuestión del sufragio, que, coino 
nota Mauricio Block, aún en el ceno mismo 
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del parlamento inglés, se vio, en 1864, á dos 
distinguidos miembros del gabinete, sostener 
opuestas opiniones sobre este asunto: Lord 
Gladstone, expresando, en defensa de la ¿*/rr- 
ción general^ que: 'a\ parlamento era á quién 
correspondía probar á los obreros, su incapa- 
cidad de ejercer un derecho que pertenecía, 
moral y materialmente, á todo ciudadano^ y 
de cuya sensatez aquellos habían dado eviden- 
tes pruebas; y Lord Palmerston, sosteniendo, 
que el sufragio no era un derecho personal, 
sino //// mandato, conferido por la comunidad 
á cierto mlmcro de personas. 

Juzgamos que la censura dirigida al su- 
fragio general^ de no ser otra cosa que la ex- 
presión de la muchedumbre y de la ignoran- 
cia^ sería hasta cierto punto justa, si se acep- 
tara la doctrina radical y atomista sostenida 
por Rousseau, y que supone ser el sufragio, 
un simple derecho individual; pero nó, si se le 
considera, como á nosotros nos parece, una 
función pública^ calidad que reconoce en el 
Estado la amplia facultad de establecer las 
condiciones y limitaciones necesarias, para que 
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el sufragio sea el producto de un acto delibe- 
rado y eonsciente . 

Por otra parte, no haciendo los electores 
otra cosa que designar^ nombrar^ á los repre- 
sentantes de la nación, basta que, para ello, 
posean un tanto de buen sentido, honradez y 
patriotismo. 

En suma : como la soberanía es el derecho 
común que tiene la nación, de dirigir sus des- 
tinos, y el sufragio expresa ese derecho y vo- 
luntad c o uuln^ es natural que deba tenerla 
mayor amplitud posible; y por tanto, el sufra- 
gio general^ llamado universal, es la expresión 
fiel de la verdad democrática, y el único pro- 
pio, para representar la voluntad general, 
que se halla destinado á traducir. 

El sufragio, dice justamente Marrast, t.4 
la soberajiia puesta en ejecución. Y en el mis- 
mo sentido añade Quimper : "el sufragio uni- 
versal es la soberania del pueblo pviesta en 
práctica: es él modo como se ejerce y el 50I0 
por el que la democracia puede ser séri;nnente 
aplicada. Mientras él no sea establecido, po 
drán organizarse oligarquías más ó menos in 
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teligeiitcs, pero jamás un Gobierno UgítifHo^\ 
5. -Representación de Intereses y eireulos 
sociales.— Como complemento de las teorías 
relativas á la amplitud y calidad intrínseca del 
sufragio, debemos exponer las doctrinas y 
opinioiles que se relacionan con la aspiración 
de obtener una representación perfecta de to- 
dos los intereses y centros de actividad social. 
El eminente publicista alemán, Roberto 
Mohl, censurando, tanto el sistema de sufra- 
gio universal^ como el de los estamentos medio- 
evales^ y el sistema de clases y gremios de la 
Edad Media, indica la necesidad de poner /*« 
práctica uno nuevo, que sea conforme con la 
civilización moderna^ y que tenga en cuenta la 
especial representación i\c todos los interesas 
efectivos 6 circuios de vida social. 

En su concepto, l.is elecciones, por de- 
marcaciones geográficas .y ^or la mera cantidad 
de población^ no dan una imagen fiel de la to- 
talidad del pueblo. 

En semejante modo de elección, dice, 
hay esencialmente dos especies de personas 
que tienen gran interés en ser elegidas. En 
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primer lugar, vociiiglei'os críticos del gobierno; 
y ^\\ segundo, serviles secuaces suyos. De ésta 
manera vienen á resultar representaciones en 
las cuales, no están representados los verdade- 
ros y grandes círculos sociales, 

Pero en otra parte, manifiesta, que el 
sufragio universal y que ha jugado en nuestros 
días un rol tan importante, y que ha sido 
aclamado por unos y atacado por otros, como 
un instrumento de ine?ttira y de mala ft\ ii^ 
merecía en realidad, ni tal exceso de honor^ ni 
tal indignidad. 

No es un medio de gobierno seguro, di- 
ce, y no puede ser considerado, sino hajo 
cierta reserva, como expresión del vot^^ ^^' 
tualde las poblaciones. En cambio, está lej<^^ ^^ 
ser tan solo un engaño y una ilusión; puede 
ser aplicado sin peligro y aún con venta j^^' ^'^ 
un Estado regularmente constituido. E»^^^'^' 
diéndose, que el impudente abuso que t=»^ ^^^ 
hecho del sufragio universal,, no basta P'"''^ 
condenar el principio^ ni autoriza á negí*^' ''^ 
posibilidad de su honesta y leal aplicaciói/ - 

Llevado, en fin, de sus convicciones^ ^^ 
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sistema político eleccionario, termina excla* 
mando: ^'la adopción á^X sufragio universal ew 
Alemania, ha sido una medida peligrosa de la 
cual, según todas las probabilidades huma- 
nas, tendremos que arrepentimos nosotros y 
nuestros descendientes". 

Pero es de notar, que el sistema in- 
dicado por Mohl, no es una novedad en el 
género, pudiendo serlo únicamente en la es- 
pecie; pues se muestra en realidad, como una 
modificación de la teoría que Ahrens formu- 
lara yá, expresando, que la representación 
debía ser un reflejo ó más bien, U7i extracto 
del organismo social, 

Ahrens proyectó la formación de dos 
Cámaras, la primera de las cuales, debía re- 
presentar los grandes centros de vida localiza- 
dos^ siendo formada por el voto de las Pro- 
vincias unitarias, ó de los Estados federales; 
siendo destinada la segunda, á representar los 
diversos órdenes de cultura ó intereses sociales^ 
por el voto directo de sus miembros. 

Stuart Mili, trató, por su parte, de dar 
especial representación á los cuerpos cientifi- 
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eos y de instrucción, asignando á cada indi- 
viduo, un voto plural^ doble, triple, etc., se- 
gún el grado de su inteligencia ó posición so- 
cial. 

Lorimer, procurando completar ó perfec- 
cionar esa teoría, propuso la división de la 
colectividad social, en cierto número de cla- 
ses de capacidad electoral, formulando un ca- 
tálogo de casos ó condiciones á que debiera 
sujetarse la elección. 

Ante todo, asigna //;/ voto á cada ciuda- 
dano^ otorgándole además, otros, ^n propor- 
ción á sus condiciones personales^ hasta un 
máximun de veinticinco. 

Para ello, fija cuatro categorías: i** la 
edad y experiencia política; 2* la propiedad; 
3* la instrucción; y 4* la profesión. 

En la primera categoría, dá un voto al 
que tenga diez años de experiencia electoral 
y la edad de 31 años: dos votos al que tenga 
20 aftos de experiencia y sea mayor de 41 ; tres 
votos al que tenga treinta y sea mayor de 5 1 ; 
y otros tres al que haya llegado á ser miem- 
bro de Parlamento ó Legislatura. 
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En cuanto á \^ propiedad ^ otorga de uno 
ó diez votos^ á quienes paguen el impuesto so- 
bre la renta \income tax\ y en proporción de 
aquel, desde & 50, hasta £ 10,000. 

En cuanto ala instrucción y profesión, dá 
un voto al (|ue sepa leer y escribir; dos al que 
haya vencido la instrucción secundaria; y 
cuatro al que posea un grado universitario. 
Asigna igualmente, cuatro votos á las profesio- 
nes del sacerdocio, del derecho y de la medi- 
cina. 

Pero es bien difícil, como justamente ob- 
serva Santa María de Paredes, apreciar exac- 
tamente todas las circunstancias que se enu- 
meran, ni con ellas se alcanzaría á dar una 
verdadera representación á los fines sociales. 
Además tales sistemas se muestran opuestos 
al principio de igualdad. Y no sería estrafto 
que los electores acudieran á inscribirse en 
distintas asociaciones científicas, literarias, 
industriales, etc., á fin de multiplicar sus vo- 
tos; frustrándose tal vez, por ese medio, la 
especial representación de esferas sociales á que 
se aspira. 
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Y nótese, que todos estos sistemas y as- 
piraciones de obtener la represe^itación de la.s 
distintas esferas sociales^ no son del todo nue- 
vos, y tienen sus precedentes históricos, aun- 
que en distinta forma y alcances, en las di- 
versas épocas de la civilización humana. 

Solón dividió ya, el conjunto de los ciu- 
dadanos de Atenas, en cuatro clases^ distin- 
guidas en proporción de su riqueza rGí>pect\va. 

Servio Tulio clasificó la población de 
Roma, en centurias; habiendo precedido á es- 
te sistema, el de voto en comicios por curias, 
y sucedido el del sufragio por tribus. 

En la Edad Media, predominó el siste- 
ma de los estamentos y gremios; y la noble sa, 
el clero y é\ pueblo^ formaban las Cortes y Par- 
lamentos. 

La época del mayor florecimiento de las 
libertades españolas, dice Santa María de Pa- 
redes, fué aquella en que jí* dio representa- 
ción á esos elementos sociales: en Cataluña y 
en Valencia, las clases^ los oficios y los gre- 
mios^ formaban el Consejo de la Ciudad, que 
se comi^om^, á^ tres órdenes. 
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En nuestros días, han sido hechos distin- 
tos ensayos, á fin de dar realización al sistema 
de una completa representación social. En el Han - 
nover, fué puesto en práctica uno, en 1848, 
que entonces se creyó completo, y que estu- 
vo del todo conforme con las ¡deas de Ahrens : 
la primera Cámara se componía de represen- 
tantes elegidos por cuatro órdenes^ el de los 
grandes propietarios^ el de la industria y 
comercio^ el de la Iglesia é instrucción pública 
y el de los juris-consultos; la segunda Cá- 
mara fué compuesta según el sistema común 
de sufragio público. 

Aún cuando juzgamos que el sufragio 
universal, lleva en sí, la sustancial base y con- 
diciones, para la representación de todos y 
cada uno de los intereses y circuios sociales^ 
que forman la nación^ no dejamos de recono- 
cer el fondo de verdad y justicia, que encier 
ran esas naturales aspiraciones al perfeccio- 
namiento del sistema electoral. 

Pudiéramos justamente concluir, repro- 
duciendo á este respecto, las significativas 
palabras de Bluntschli: *'Solo después de 
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(ios mil años de trabajo, ha llegado á pasar el 
espíritu humano, dé las formas groseras de 
las antiguas asainbieas populares^ á las más 
perfectas de un ctierpo representativo', y la obra 
no se halla .aún terminada sino en sus gran- 
des rasgos". 

6.— ¿Debe 6 no tener voto la mujer? -Uña 
de las interesantes y debatidas cuestiones del 
derecho moderno, ha llegado á ser, la relati- 
va al sufragio de las mujeres. 

Distinguido grupo de escritores poh'ticos, 
forman en la entusiasta línea de los detenso- 
res del bello sexo; y eminentes publicistas y 
filósofos, permanecen en la oposición conser- 
vadora, que resiste á las ^nuevas ideas de in- 
gerencia directa de la mujer en los asuntos 
políticos. 

Conviene examinar^ siquiera sea breve- 
mente, las distintas y principáis razones en 
que unos y otros se apoyan, buscando la so- 
lución que se muestre más racional y coilfor- 
me con los salios principios del Derecho mo- 
derno. 

T.-rRa^oftes y opiniones en pró.—Los que 
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sostienen el derecho de la mujer, á terciar en 
las luchas electorales, con voto activo y pasivo]^ 
se fundan ; ' 

En que las- mujeres, que generalmente 
pagan el impuesto, tienen tanto interés como 
¡os hombres, en la buena marcha de los nego- 
cios públicos: 

En que la misma debilidad de su sexo, 
debería ser motivo para que tuvieran derechos 
más amplios que los hombres, á fin de evitar 
su opresión. 

En que dándoles el Derecho Civil^ la po- 
sesión y derecho de sus intereses materiales y 
privados,- debiera también el Derecho Político^ 
reconocerles igual capacidad, para intervenir 
en los asuntos generales y de interés público. 

En que no es posible considerar á la mu* 
jer, menos inteligente que el hombre.; 

'i finalmente, en que si una mujer puede 
ser reina^ es absurdo suponer que no tenga 
competencia para tolnar parte én el moví- 
mfento eleccionario de un Estado, que pudie- 
ra gobernar. 

rtippel fué el primero que, al comenzar el 



Digitized by VjOOQIC 



— 156 — 

presente siglo, sostuvo la igualdad de aptitu- 
des del hombre y de la mujer; siguióle Hu- 
go, y después, muy especialmente, Stuart- 
Mill, en Inglaterray Laboülaye y Girafdin, en 
Francia, hicieron la propaganda de lo que se 
ha llamado la einanci función política de la mujer. 
Dice Stuart-Mill, de un modo general : "ó 
la tendencia del progreso social es falsa, ó 
es preciso llevarla bástala abolición total de 
todas las exclusiones y todas las incapacida- 
des que cierran una ocupación honrada á 
un ser humano. Y agrega más determinada- 
mente, en otra parte: Lo peor que se dice de 
las mujeres, es, que votarían como simples 
máquinas^ según la orden de sus parientes 
del sexo masculino. Si ha de ser así, que ast 
sea. Es un beneficio para los seres humanos, 
que se les quiten las cadenas, aún cuando no 

deseen andar*'. 

Entre las esforzadas defensas que se hi- 
cieran del voto de la mujer, no dejaremos de 
citar 1 as entusiastas frases de Gutiérrez, que 
es acaso uno de los que con más ardimiento 
han sostenido los derecho.: de la mujer al su- 
fragio electoral. 
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*'Se trata ala mujer, dice, como á una in- 
teresante esclava. Se la mantiene separada 
de sus destinos. Se la obliga á obedecer, 
á sufrir, á fiuidar y organizar familias, á llevar 
en sus delicados hombros, todo el rigor de las 
penalidades domésticas. Muy bien, pero ella 
no tendrá un ápice de soberanía, no gozará 
de ningún derecho real teniendo todos los de 
beres ; ... no deberá tener parte alguna, agrega, 
en la constitución del poder público y en la 
labor de las instituciones, que tan de cerca 
afectan á su suerte y á sus más delicados in- 
tereses, porque ahí está el legislador que ins- 
pirado en la todavía viviente tradición de aftc- 
jas edades, le cierra las puertas. . . 

Y con todo, debe advertirse, que en con- 
cepto de Gutiérrez y sin embargo de lo dicho, 
tan solo debiera darse á la mujer, el voto ac- 
tivo y no el pasivo^ esto es, la facultad de ele- 
^ir^ y no la de ser elegida. Y eso aún, por hoy, 
únicamente á las mujeres europeas y norte- 
americanas: pues considera que las 4^ nues- 
tras repúblicas, con honrosas excepciones, se 
hallan aún incipientes en su cultura, y que 



Digitized by VjOOQIC 



— 158 — 

para otorgarles el voto, seria necesario que 
preceda una educación distinta de la actual. 

8. — Razones en contra. — Los que se niegan 
á reccrtiocerel derecho de sufragio en favor de 
las mujeres, contestan : 

* Que no basta tener interés^ para poseer 
el derecho de elegir y ser elegido; pues eü tal 
caso habría que concederlo aún á los niño^, ó 
á sus^tutores. . ■ .■ . ó 

Que la facultad dé votar no es .^imple- 
mente un derecho, sino una verdadera /«;/¿:/V;/, 
que supone en los ciudadanos capacidad,:'. i'^r 
dependencia y obligaciones onerosas, como la 
del servicio militar^. <\mq\\o comprende. ',4 I'»?» 
mujeres. . 

Que el ejercicio de los deberes civiles es 
faciijltad personal y privada,, y el de los dere- 
chas políticos^ es \xx\dL función pública. 

Que la inteligencia de la mujer tiene una 
esfera, carácter y alcances, muy difert;ntes de 
la del hombre. 

Y finalmente, que sí algunas naciones son 
aún gobernadas por mujeres, tales hechos no 
son sino excepcionales, y se exrplican por mo- 
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tivos particulrtres, muy diferentes de los que 
autorizan la participación en el sufragio. 

Ahrens, sinenibarjiro de reconocerlas mis- 
mas facultades fundamentales en el hombre 
y en la mujer, hace notar, que existe una ra* 
dical diferencia en su modo de manifestación; 
y advierte, que en el hombre hay un poder 
mayor de abstracción y de generalización, 
máis aptitud para las ciencias, y una facultad 
de concepción, más extensa; y que en la mu- 
jer predominan el sentimiento y la facultad 
de apreciar las relaciones particulares y per- 
sonales. Si el hombre, dice, por su actividad 
intelectual, es mds sabio ^ la mujer, por su 
actividad afectiva ó simpática, es mds artista. 
León Donnat, nota por su parte, que 
como las mujeres no soportan jamás las r^r- 
¿as de ¡a ^tierra, p^rQcerifi poco racional que 
fueran llamadas á trotar y decidir sobre ella. 
Y agrega: las mujeres serían malos aboga- 
dos de la libertad. Es de temer, que si se les 
abriera, desde luego, las puertas deJ escruti- 
nio, sus votos nos lanzarían á un régimen de 
violencias, del que, por nuestra futura pros- 
peridad, debiéramos huir ante todo. 
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9.— Práctica de los Estados.— Ha sido, en 
los Estados Unidos, en Inglaterra y Suiza, don- 
de principalmente se ha abierto paso la pro- 
paganda de la emancipación política de la mu- 
jer, habiendo logrado obtener algunos actos 
legislativos favorables. 

En el territorio del Wyoming [^Estados 
Unidos\ que cuenta con 7,000 electores de am- 
bos sexos, las mujeres tienen ya voto. Y ha- 
biendo sido consultado, á este propósito, el 
pueblo del Michigan^ 40,000 personas vota- 
ron [en minoría] afirmativamente . En Washin- 
ton^ se sostuvo insistentemente, el propósito 
de que, en el artículo 15 de las enmiendas á 
la constitución federal^ se agregara el votoát\ 
sexo femenino^ pero sin haber llegado á alcan- 
zarlo hasta hoy. 

Parece que aún está lejos de ser general' 
mente aceptada la nueva idea, por el pueblo 
americano. 

Sinembargo, las mujeres votari en la 
elección de de las comisiones escolares, en los 
Estados de Kansas^ Massachusetts^ Minesota y 
Colorado, 
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En Inglaterra, M. Bright presentó, aun- 
que sin éxito, á la cámara de los comunes, 
una petición de Birmingham^ solicitando la 
extensión del sufragio, á las mujeres propieta- 
rias y contribuyentes; y Stuart-MíU propuso, 
con igual objeto, al parlamento, \in3i enmienda^ 
que fué apoyada por minoría de 74 votos. 
Con todo, ha llegado á darse alH, á las mu- 
jeres, voto activo y pasivo^ en la elección de 
las inspectoras de pobres [oí^erseer] encargadas 
de repartir el itnpuesto de los pobres^ entre los 
contribuyentes de la parroquia. Además, toda 
mujer, soltera ó viuda^ que paga impuestos, 
vota en las elecciones municipales^ y en los 
distritos escolares^ para la elección de los di- 
rectores de escuelas. 

He ahí todo lo más notable que, hasta 
hoy, ha podido obtener en la práctica, la pro- 
paganda del sufragio femenino. 

10.— Nuestra opinión.— Juzgamos que la 
cuestión relativa al grado de inteligencia com- 
parativa del hombre y de la mujer, es absolu- 
tamente ajena á la admisión ó no admisión del 
sufragio de ésta: no es concerniente al asun- 
to, ni debe influir en su decisión. 
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Tampoco lo és, el interés que ella tenga 
en la dirección de los negocios públicos, ni la 
necesidad que se alega, de su intervención, 
para evitar que sea. oprimida por el rigor de 
las malas leyes. Todas esas razones son de 
distinto género, y no tienen relación alguna 
con el especial carácter del sufragio y el de 
las personas propiamente llamadas á emitirlo. 

En prueba de ello, examínense ligera- 
mente ambos fundíunentos: 

Hoy no es posible ya discutir^ ni abrigar 
dudas, sobré la. inteligencia de la tnuj^r^ que 
convenientemente cultivada y dirigida, se ha 
mostrado siempre tan apta, como, la del hom- 
bre, á todo género de expansión y desarrollo, 
si bien con un tanto de tendencia natural, ha- 
cía las sugestiones de la pasión y del sentí 
miento. 

Podríase tener, como elocuentes pruebas 
de ello, numerosos y brillantes escritos lite- 
rarios^ como los de Mme. de Sevigné, Geórge 
Sand, Pardo Razan, ^tc.\ políticos^ como los 
de Mme. Stael y Mme. Roland ; sobre Econo- 
mia Política^ como los de Mme. Rpyer ;:3o- 
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bre Derecho Internacianaly como los de Dofta 
Concepción Arenal, etc., etc. 

Pero á nada práctico conduce tal discu- 
sión ; pues que, sí se trata del simple acto de 
elegir^ bastan el buen sentido y un espíritu 
libre y patriótico, para cumplirlo debidamen- 
te ; y si se trata de la elegibilidad^ ya serían* 
estimadas y valoradas las cualidades intelec- 
tuales y morales de los candidatos femeninos^ 
por la mayoría de los electores, así como lo 
son las de los hombres. 

En cuanto al interés y á la necesidad q\\^ 
tiene la mujer, de concurrir á la cotistitucióií 
y ejercicio de los poderes públicos, no es una 
razón lo primero, por no ser el interés del 
votantCy lo que ha dado origen al voto, sind 
la necesidad de que la sociedad toda sea re- 
presentada en su soberanía; y no es exacto lo 
segundo, porque la mujer no tiene indispen* 
sable necesidad de concurrir personabnente á 
Indefensa desús derechos; puesto que ellos 
han estado y e«tarán siempre resguardados 
por los de sus padres, esposos é hijos, que 
son idénticos. 
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En nuestro concepto, y como regla uni- 
versal necesaria, debe procurarse, en lo po- 
sible, que todo ser humano cumpla estricta- 
mente el especial destino que en el mundo le 
corresponde, ocupando el lugar, que por sus 
propias y naturales aptitudes, le esté seña- 
lado. 

La mujer, por su misma organización fí- 
sica, por sus aptitudes y por su natural in- 
clinación, pertenece íntitnamente á la familia; 
y su propio carácter, en el que predominan 
los nobles sentimientos de afecto y simpatía, 
la destinan á ser el centro de atracción y vín- 
culo permanente del hogar. 

Sacar á la mujer de ese centro, alejarla y 
distraerla de sus eficaces y benéficas labores, 
para lanzarla en el piélago de las pasiones po- 
líticas, nunca podría ser bueno, acertado, y 
mucho menos natural. 

Por otra parte, si el sufragio no es un de- 
rccJiü natural^ sino \x\v¿i función^ un cargo pú- 
blico, claro es que al legislador corresponde 
señalar, dentro de la legítima esfera del su- 
fragio universal^ quiénes y con qué condício- 
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i>es han de concurrir al sufragio; teniendo na- 
turalménte en cuenta las aptitudes, y pecu- 
liares condiciones de los ciudadanos, 

Y ha de notarse al respecto, que el pro- 
pósito de dar voto á las mujeres, tiene en su 
contra éste fatal dilema: ó ese voto, dado 
bajo la sugestión del esposo, es idéntico al de 
este, en cuyo caso, no tiene importancia al- 
guna, es inútil \ 6^^ adverso^ y dado en disiden- 
cia con él, y en tal caso, produce la discordia 
en el seno de la familia, resultando que lejos 
de ser un bien, llegaría á ser, tal vez, el ger- 
men de graves conflictos en el hogar. 

■ Finalmente, considerando el asunto, con 
atención y serena imparcialidad, se nota que, 
en realidad conferir el voto á la mujer, no se- 
ría de hiodo alguno, darle más libertad^ ni 
elevar su dignidad y carácter; sería, por el 
contrario, recargar sus deberes domésticos, con 
los que le impondría el ejercicio de las fiin- 
dones electorales; más graves ^aún, si se trata 
d^ que sea elegida. Mucho más digna y res- 
petable se-encuentra, ciertamente, la mujer, 
en la tranquila y sagrada esfera del hogar. 
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en que es reina, y don«ie recibe todas las con- 
sideraciones de que, por su alta misión, es 
merecedora, que en el áspero terreno de las 
luchas electorales^ donde es forzoso experimen- 
tar el rutlo choque de las pasiones políticas. 

Si el Derecho público de los pueblos mo- 
dernos, excluye á la mujer, dice Pradier Fo- 
déré, de la participación en los derechos po- 
líticos, es para rendir homenaje á las cualida- 
des particulares que caracterizan al sexo fe- 
menino. 

El solo aspecto de la mujer, dice á su 
vez, Schopenhauer, revela que ella no ha sido 
destinada á los grandes trabajos de la inteli- 
gencia, ni á los grandes trabajos materiales. 
Ella paga su deuda á la vida, no por la ac- 
ción^ sino por el sufrimiento^ los dolores de la 
maternidad y los cuidados inquietos de la in- 
fancia, debe obedecer al hombre y ser una 
compañera paciente que lo tranquilice. 

Santiago Vaca Guzmán, en su estudio 
sobre "La Mujer," formula las siguientes pre- 
guntas : ¿Qué gana la mujer con el goce de 
los derechos políticos? ¿Qué ganaría el Es- 
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tado? Y contesta á lo primero: si se busca la 
mejora de su condición social, el medio es 
inadecuado; la política lejos de estimular 
los afectos sanos y sinceros de la criatura, 
los impulsos generosos del corazón, la política, 
hija del cálculo, egoista por naturaleza. . . ./r- 
bajaría su entidad moral , Y responde á lo se- 
gundo : si la mujer no mejora su condición in- 
terviniendo en las agitaciones políticas, el Er- 
tado. á su vez, tampoco reporta ventaja algu- 
na de esa intervención. 

En resumen : no hallamos lógico ni con- 
veniente, que la mujer, apartándose de su na- 
tural misión, con perjuicio de los valiosos in- 
tereses del hogar y de la familia, y acaso con 
mengua de su dignidad y delicadeza, se lance 
á terciar en las luchas electorales. 

Podríase á lo más, como piensan varios 
publicistas, Ahrens y Lastarria entre ellos, 
otorgar el voto á las mujeres solteras ó 7//;/- 
das c\\ie^ no constituyendo familia, se encuen- 
tran en la excepcional situación de una abso- 
luta independencia personal. Pero, aún halla- 
mos de escasa importancia tal innovación, que 
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estaría destinada á reducirse á los estrechos; 
límites que le asigna la excepcional situación 
de la» personas á quienes »e refiere. 

11— ¿Debe ser directo 6 indirecto? Definición 
de ambos.— Llámase directo ó de primer grada 
el sufragio que se ejerce personalmente por los 
ciudadanos. Indirecto ó de segundo grado, es 
el que se efectúa por medio de terceras perso- 
nas designadas al efecto, y que se denominan 
compromisarios ó electores. 

También se considera como elección iyidi- 
recta^ la que se hace por los cuerpos legislati- 
vos en los Estados federales. 

Aún hay elecciones de tercer grado^ co- 
mo la que en España se verifica, de una parte 
del Senado, y en la que intervienen los conce- 
jales,, eligiendo cierto número de electores se- 
natoriales. 

Tan varia se muestra aún, la práctica de 
los Estados, como las opiniones de los publi- 
cistas, acerca de la preferencia que ha de dar^ 
se á uno ú otro de estos sistemas. 

Se alega en favor de la elección indirecta^ 
ser ella el único y acertado medio de corre- 
rá 
-^ <^ \ 

' ' ' 1 ' ' .í 
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gir la ignorancia de las masas^ y de darles 
participación en la marcha de los negocios 
públicos, sin los inconvenientes que ofrece 
su inconciente y directa intervención. 

Se dice, que solo de esa manera el sufra- 
gio es una verdadera elección; puesto que los 
electores de primer grado^ conocen perfecta- 
mente á los compromisarios á quienes nom- 
bran , y que los de segundo grado ó compromi- 
sarios^ tienen mayor competencia para apre- 
ciar y elegir á los candidatos definitivos. 

Y agrégase, en fin, que las leyes políticas 
deben ajustarse á los hábitos y al estado so- 
cial de los pueblos. 

Pero, es evidente, que para el mero ac- 
to de elegir un representante, no es preciso te- 
ner gran ilustración y talento; bastan para 
ello, el sentido común y el conocimiento de 
las personas elegibles; condiciones que pue- 
den muy bien poseer, los electores, de pri- 
mer grado ^ tanto como los de segimdo, 

Y pensamos como Lastarria, que es un 
error suponer, que las leyes políticas deben 
acomodarse estrictamente al estado social de 

12 
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los pueblos; pues precisamente, la bucnR prac- 
tica de las instiincioues libres^ sirve eficazmente 
para educar al pueblo, haciéndole conocer el 
importante rol que le corresponde, y cuales 
son los verdaderos intereses que está llamado 
á impulsar. 

El sistema de elección indirecta tuvo su 
época de predominio en Francia, habiendo 
sido después, ensayado en varios Estados de 
Sud América. Pero lr»s graves inconvenientes 
y abusos á que su práctica dio origen, hizo 
que fuera sucesivamente borrado de distintas 
legislaciones, y reemplazado con el sistema de 
voto directo. 

Así sucedió en Bolivia y en el Perú, don- 
de fué adoptado el sufragio indirecto, á fin de 
dar participación política á la gran masa indíge- 
na que cubría sus campos; hasta que, la fre- 
cuencia de los deplorables abusos que tal sis- 
tema produjera, llegó á convertirá esas mul- 
titudes de electores ificonscientes^ en verda- 
deros rebaños, que, obedientes á la voz de 
sus ambiciosos pastorer, se prestaban cómo- 
damente á las más escandalosas especula- 
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ciones políticas; siendo á su vez, esos mismos 
electores de seginido grado ^ el objeto de las 
más aviesas maquinaciones, dirigidas á la sa- 
tisfacción de ambiciones personales. 

Tiene además, la elección indirecta, el in- 
conveniente, cuando no de falsear la voluntad 
de los electores, el de sustituirla, en mengua 
de la dignidad de estos, con la de los de se- 
gundo grado; los cuales, en realidad, propen- 
den casi siempre, á la satisfacción de sus propíos 
deseos y aspiraciones. Y nótese, que más fácil es 
que se ejerzan, la coacción, el cohecho y la 
intriga, sobre el reducido número de electores 
que obran de cuenta ajena, que con la gran 
masa de ciudadanos que ejercitan un derecho 
propio. 

El sistema que ha llegado á prevalecer 
más generalmente, en la práctica de los pue- 
blos, y muy especialmente en la de los Es- 
tados federales, es el de la elección doble ó 
mixta, esto es, directa para la elección de las 
cántaras populares, é indirecta para la de los 
senadores y Cámaras que representan á los 
Estados. 
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En iiiglaterra, Alemania, España é Italia, 
por ejemplo, las asambleas populares proce- 
den de elección directa^ y los senados ó cá- 
maras altas, de elección real^ ó por derecho 
propio ó hereditario. 

En Francia, la Cámara de Diputados es 
elegida por sufragio universal, y él Senado por 
especiales colegios electorales de los Depar- 
tamentos. 

En los E. U. de Norte América, la Cá- 
mara de representantes es elegida por sufra- 
gio directo popular, y el Senado se compone 
de dos senadores por. cada Estado, elegidos 
por el Poder Legislativo de cada uno de ellos. 

En la República Argentina, la Cámara 
de Diputados se elige por sufragio directo del 
pueblo, y el Senado se compone de dos di- 
putados elegidos por las Legislaturas de cada 
una de las Provincias, y dos por los electores 
de la Capital. 

En el Brasil, Bolivia, Chile, el Perú, el 
Uruguay y Colombia, la elección de ambas 
cámaras es directa y popular, pero atribuyén- 
dose á la de senadores, la representación de los 
Departamentos ó Provincias. 
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En suma: el voto directo^ es la expresión 
iTiás genuina que pueda darse, de la voluntad 
del sufragante, y garantiza mejor su verdad 
y exactitud : mostrándose, por el contrario, 
el indirecto, como un sistema alambicado de 
expresar esa voluntad, y no ofreciendo nunca 
gran seguridad de que ella será fielmente tra- 
ducida y representada. 

Dice, espiritualmente, Stuart Mili: si el 
votante se conforma con la menguada esti- 
mación que se hace de sus aptitudes, y desea 
realmente encargar á otra persona de escoger 
por //, no hay necesidad para ello, de una 
disposición legislativa, le basta preguntar, en 
particular á esa persona, por quién haría me- 
jor en votar. . . . ! 

12.— ¿Público 6 seereto?— Discútese igual- 
mente, sobre sí el voto debe ser manifestado 
de un modo público, ó dado en ánforas se- 
cretas, de modo que no sea posible averiguar 
su contenido. 

La generalidad de los publicistas, opta 
por el sufragio secreto, Pero hay quienes sos- 
tienen aún, la conveniencia del voto público^ 
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alegando ser el secreto, depresivo del carácter 
y dignidad de los sufragantes, y estimular, el 
público, la franca y explícita manifestación de 
las opiniones patrióticas, que debieran ser 
siempre vigiladas y alentadas por la opinión 
popular. 

A juicio de Stuart Mili, el deber de votar, 
como todo otro deber público, es preciso que 
sea cumplido á la vista del público, y bajo 
la crítica del público. Pero él mismo convie- 
ne en que hay casos, en los cuales, esas con- 
sideraciones deben ceder ante la necesidad de 
garantir á los electores contra la presión de 
los poderosos y las sujestiones de mala índole. 

En su concepto, depende todo del grado 
de cultura moral y política de los sufragan- 
tes; y piensa que en la época de la deca- 
dencia de la República Romana, así como du- 
rante las Repúblicas Griegas, el sufragio pú- 
blico contaba con razones incontrovertibles; 
pero no así, en la época moderna, y especial- 
mente en Inglaterra, donde el poder de obli- 
gar á los votantes es ya nulo, y donde las 
influencias extrañas, no podrían ser la cau- 
sa precisa de un mal voto. 
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Posada dice, que la elección secreta, in- 
troducida como medio de procurar la inde- 
pendencia del elector, es depresiva y no muy 
moral. 

La práctica de los Estados es varia, aun- 
que en general favorable al voto secreto. 

En Inglaterra y Hungria, por ej., se 
halla establecido el voto público, y en Fran- 
cia y Bélgica, como en Bolivia, el secreto. 

Ajuicio nuestro, y teniéndose en cuenta, 
tanto el alto y especial carácter del sufragio, 
cuanto la realidad de los inconvenientes y 
peligros de que, el interés personal suele lle- 
gar á rodearlo, débese propender, ante todo, 
á que los electores, á tiempo de emitir su vo- 
to, se encuentren enteramente libres de toda 
sugestión estraña, puedan consultar los dic- 
tados de su propia conciencia, y se hallen le- 
jos de toda presión ó vigilancia perniciosa, 
que pudiera turbar su ánimo, obligándolos, 
tal vez, por temor ó compromiso, á proceder 
contra sus propios deseos y convicciones. 

Si alguna razón muy legítima, hay, para 
desear que los ciudadanos procedieran en las 
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luchas electorales, de un modo franco y ha- 
bierto, manifestando públicamente su voto, 
mayores son ciertamente, las que aconsejan 
evitar los graves inconvenientes y riesgos que, 
en la práctica, ofrece la actividad sugestiva 
de la política, que casi siempre suele ser fa- 
talmente personal y egoísta. 

En suma: el sufragio secreto garantiza 
mejor que é\ público, la independencia y since- 
ra expresión del voto; es de una utilidad más 
práctica que éste, y por tanto preferible, 

13— El mandato imperativo. -Otra de las 

modernas cuestiones, suscitadas acerca de la 
teoría del sufragio, es, la de si el mandato 
debe ó nó ser imperativo. 

Llámase mandato imperativo^ al hecho 
mismo de la elección, cuando se halla unido á 
la circunstancia de preceptuar y fijar los elec- 
tores, la conducta que han de seguir sus di- 
putados, imponiéndoles ideas y soluciones de- 
terminadas, que estos se obligan á sostener. 
Se llama imperativo ^ porque se impone de un 
modo absoluto á la voluntad de los repre- 
sentantes. 
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Sin embargo de ser evidentes la imper- 
fección é inconvenientes de tal sistema, ha té- 
nido, y aún tiene, ardientes defensores, entre 
los que se encuentra Víctor Hugo, á quién 
debe la denominación de contrato sinalagmáti- 
co. Ese eminente hombre público, lo llamó 
así, en el programa que dirigiera á los electo- 
res en 1 871, proponiéndoles su candidatura. 
y obligándose á votar y trabajar por el triunfo 
de ciertos propósitos, subordinándolos á deter- 
minadas soluciones. 

Juzgamos que la nueva teoría, que tuvo 
su origen en las radicales ideas de la revolu- 
ción francesa^ es evidentemente falsa, é ina- 
ceptable. 

He aquí porque : 

Ante todo, degrada el alto carácter de 
los representantes de la nación, desconocién- 
doles la facultad de discutir libremente y sos- 
tener ?i\.\s propias ideas y opiniones; y obligán- 
dolos á sustentar toda discusión, en el sentido 
que se les tenga impuesto; por más que lle- 
gara á ser contrario á sus nuevas conviccio- 
nes. 
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Conviértelos en simples procuradores de 
hís personas y grupos que los eligen, en vez 
de ser, como en realidad son, los representan- 
tes de la nación y de sus intereses, tanto loca- 
les como generales. 

Y de ser admitida ella, en toda su ampli- 
tud, produciria además, una profunda pertur- 
bación en el ejercicio ordinario de las funcio- 
nes legislativas. Los diputados, en toda nueva 
emergencia que se suscitara, durante las discu- 
siones, veríanse obligados á pedir nuevas ins- 
trucciones^ á sus comitentes; exigiendo, en- 
tre tanto, el indefinido aplazamiento de las 
más urgentes resoluciones. 

Por otra parte, der.de que los represen- 
tantes llevasen á las cámaias, resoluciones acor- 
dadas é invariables^ se baria innecesaria toda 
discusión ; y más valdría que los electores en- 
viasen, simplemente, escritos y firmados, al 
Congreso, sus defijiitivos acuerdos y determi- 
naciones . 

Dice, con razón, M. Guizot : el mandato 
imperativo coloca la resolución definitiva, an- 
tes de la discusión . . . .suprime la libertad, de 
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los que discuten ; y dá el poder absoluto, el 
poder de decidir soberanamente, á quienes ni 
discuten, ni examinan ! 

Finalmente, es un hecho común, y hasta 
de absoluta necesidad, para lograr el acierto 
en las decisiones y la necesaria armonía entre 
las opiniones é intereses discordantes que losdi- 
l)utad()s, en el curso de la discusión, puedan li- 
bremente, cambiaré modificar sus ideas, siem- 
pre que á ello los obligue la fuerza de la con- 
vicción^ producida, sea por hechos antes igno- 
rados, ó por nuevas ideas, qne llegarán á pe- 
netrar en su conciencia, mostrándoles la justi- 
cia y señalándoles los verdaderos intereses de 
la nación. 

Añádese á todas éstas consideraciones, la 
dificultad de establecer y hacer efectiva, una 
sanción penal ^ Q.o\\X.X2i\o?, representantes, que 
no se sujetaran estrictamente á las prescrip- 
ciones de su mandato, *'Las sanciones posi- 
bles, dice Mauricio Blokj habían de ser, ó una 
censura dirigida contra el diputado, ó una re- 
vocación'á^\ mandato. . . . ! Y ¿cómo reunir 
para éste efecto á los electores?. 
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"Aceptado el sistema de itían-dat o impera- 
tivo^ agrega Santa Maria de Paredes, resultaría 
la inutilidíui de los Parlamentos. Lejos de mo- 
lestar al país con periódicas elecciones, para 
la formación del Poder legislativo^ cuya misión 
es votar, en vista de una discusión ordenada, 
bastaria que los poderes constituidos, envia- 
sen á recojer directarriente los votos de los 
pueblos, acerca de los mismos proyectos de 
ley." 

En suma : aceptar la teoría del mandato 
imperativo^ sería desconocer el verdadero y 
propio carácter del sufragio y de la represen- 
tación nacional . 

14. -Proporcionalidad del sufragio— Puesto 
que el Cuerpo Legislativo representa la sobe- 
rania de la nación^ es natural que en él se 
encuentren reunidos todos los elementos de 
la voluntad general, de que aquélla se compone. 
Debiera lógicamente, ser, como la imagen fo- 
tográfica de todo el pueblo^ y reflejarse en él, 
como dice Várela, todos los colores, todos los 
matices, en que la opinión pública sé halla di- 
vidida: entonces se la llamaria propiamente, 
Representación Nacional. 
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Lejos de eso, generalmente predomina 
hasta hoy, en las Cámaras Legislativas, el 
producto de las simples mayorías^ resultando 
de ello, que el total de los individuos que 
forman aquellas, si se tiene en cuenta sus 
ideas y colores políticos, no corresponde nu- 
méricamente, á las distintas opiniones en que 
el país se halla dividido. Hasta hoy, con ex- 
cepción de limitado número de países, el triun- 
fo de las niaycrias electorales, deja sin repre- 
sentación á las minorías vencidas. Las lisas 
electorales, parecen luchas de enemigos irre- 
conciliables, como si todos ellos no repre- 
sentaran á la misma patria; y el vencedor ex- 
termina políticamente, á su adversario, infe- 
rior en número, dejando así mutilada la vo- 
luntad nacional. 

Parece que el error procede de dos prin- 
cipales causas. Supónese que la mayoría basta 
por si sola^ para atenderá los intereses cuya 
representación se encargara á la minoría : y 
confúndese el hecho de decidir^ con la función 
de elegir. 

En apoyo de lo primero dice Grimke : 
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puede sentarse como una proposición que ad- 
mite pocas excepciones, que siempre que una 
mayoría es competente para cuidar de sus pro- 
pios intereses^ puede también serlo para cuidar 
de los de la minoría'. 

Pero cabalmente sucede lo contrario, en 
la generalidad de los casos: los intereses polí- 
ticos de la mayoría, son opuestos á los de la 
minoría, y mal podría decirse que al resolver 
aquella, las cuestiones, en el sentido en que 
le conviene decidirlas, ampara los derechos 
de la minoría, que precisamente rechaza. 

En cuanto á lo segundo, es preciso dis- 
tinguirla ¿/^'¿•/W//, de la elección^ que son cosas 
completamente diferentes : 

La decisión es el acto de resolver una 
cuestión propuesta, y se efectúa necesariamen- 
te por las mayor ias; es el solo medio racional 
de zanjar los conflictos y dificultades que se 
suscitan en una colectividad cualquiera. 

La elección es tan solo un acto de delega- 
ción general del ejercicio de la soberanía na- 
cional. No es solución de cuestión política, ni 
se trata de resolver si una parte del pueblo 
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ha de quedar 6 nó sin representación ; es una 
simple designación, un acto de traslación de 
la voluntad general. 

Aubry-Vitet, y siguiendo á este, Lastar- 
ria y Várela, reconocen la necesidad de esa 
racional distinción. 

15— La mayoría. Su definición. Concepto y 
división.— Ningún tratado de Derecho Político 
trae, que sepamos, una completa definición 
de esa palabra, que por sí sola importa y sig- 
nifica, uno de los fundam^íntales preceptos 
del sistema político de los pueblos modernos; 
y sin duda el inexacto concepto que de ella 
se tiene, ha podido contribuir á que le haya 
sido dada una falsa é inconveniente aplica- 
ción. 

Créese, que toda vez que se habla de un 

acto de mayoria^ ha de entenderse que se trata 
precisamente de la solución de algún punto 
controvertido; y no se piensa que la mayoría 
puede también concurrir, en acto popular, co- 
mo en efecto concurre, al solo efecto de 
expresar la voluntad nacional, designando una 
representación que le es propia, y dejando na- 
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tural y justamente á las minorías^ la designa- 
ción de la que respectivamente les c orres- 
ponde. 

Teniendo en vista esas fundamentales 
consideraciones, proponemos la siguiente de- 
finición : 

^'Mayoría es la superioridad numérica, sea 
de personas ó de votos, y que se manifiesta, 
ya en actos electorales, ó ya en actos de reso- 
lución de las cuestiones que se suscitan en el 
ceno de las colectividades." 

Quedan así distinguidos los dos aspectos 
y modos de proceder de la mayoría^ y á sal- 
vo los derechos de las minorias electorales. 

Haureau, que es quién más ha tratado 
de precisar los términos, dice, que 'Ma mayo- 
ría es el concurso ocasional del más grande nú- 
mero de voluntades, hacia un fin determi- 
o . 

Esa definición exacta en el fondo, y más 
breve que la nuestra en los términos, es un 
tanto abstracta é inductiva; y no expresando 
los dos diferentes modos de actuar la mayoría, 
deja lugar al falso supuesto de que, toda vez 



Digitized by VjOOQIC 



— 185 — 

que ella aparece, es para resolver cuestiones 
ó divergencias. 

Sin duda por eso ha llegado á decirse, 
que en toda elección, la mayoría resuelve ser 
la únua representante de la nación ; cuando 
en realidad, y según el verdadero concepto de 
la noción, tan solo debe presentarse al efecto 
de manifestar que es mayoría, y que, como tal, 
designa también, y elige una justa mayoría 
de representación . 

Indudablemente, la mayoría es un prin- 
cipio necesario al orden público: es la ley 
que rige forzosamente la vida y marcha nor- 
mal de las sociedades humanas. En filosofía, 
como dice Quimper, el sentido común no es 
más que un homenage á la mayoría, y, en po- 
lítica, tampoco importa otra cosa. 

Y según afirma Grimke, la regla de la 
mayoría, es como esas grandes leyes gene- 
rales que ligan al mundo físico con el moral, 
y que se hacen necesarias precisamente por 
que producen benéficos resultados**. 

Por último, como existe una constante é 
inevitable divergencia, en las apreciaciones y 

18 
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fallos de hi inteligencia humana, y en su mo- 
do de juzgar el interés público; y como ese 
mismo interés suele, con frecuencia, mostrarse 
antagónico á los de las distintas localidades; 
y finalmente, como casi siempre es distinta 
la dirección que los partidos políticos preten- 
den imprimir á esos intereses, sean generales 
ó locales, forzoso es ocurrir al único medio 
racional de resolver toda diferencia: el volun- 
tario sometimiento á esa ley general y cons- 
tante, que se denomina el voto de la mayoría. 
Más, es preciso guardarse de considerarlo 
como la simple expresión de las multitudes 
numéricas^ y como el poder despótico y bru- 
tal de la muchedumbre^ según lo afirman sus 
adversarios. La mayoría, tomada en su legíti- 
mo concepto y justos límites, y compuesta de 
personas que reúnen las condiciones sociales, 
es el único medio racional y eficaz, de resol- 
ver cuestiones y dificultades, que no pueden 
ser de otro modo decididas en la vida política 
de las colectividades. 

La mayoría puede ser absoluta ó rela- 
tiva. Llámase absoluta, la que consta de un 
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número de votos que llega á la mitad más uno 
del total, por ejemplo, lOi sobre 200. 
Relativa^ la que cuenta con un número 
de votos superior al que respectivamente tie- 
nen los distintos grupos 6 fracciones^ en que la 
votación se divide; por ejemplo, si alcanzad 
8o, cuando los otros grupos, no llegan á tener 
sino 70 y 50 votos, respectivamente. 

16 -Representación de las minorías.— Aún 
cuando el sistema representativo electoral, vi- 
no á alumbrar, con vivísima luz el camino de 
las instituciones políticas, no se alcanzó á no- 
tar la grave imperfección de que adolecía la 
aplicación excluyente^ que se hiciera, del voto 
y derechos de las mayorías. Más aún, la hu- 
manidad parecía haberse familiarizado, un 
tiempo, con el total desconocimiento de los 
derechos de las minorías^ y con el consiguien- 
te aniquilamiento del derecho de representa- 
ción correspondiente á los ciudadanos que 
formaban los grupos de menor número. 

Felizmente, los progresos de la ciencia 
moderna, han llegado á mostrar el error co- 
metido, y la necesidad de su corrección. 



Digitized by VjOOQIC 



- 188 — 

MáS) sucede todavía, que en la mayoi' par- 
te de los Estados, en que rige el sistevia repre- 
sentativo^ el triunfo de la mayoría numérica, 
priva por completo, de representación, á las 
minorías; por mucho que la injusticia de tal 
práctica, se muestre evidente, á la más ligera 
reflexión. 

Sí, por ejemplo, el total de sufragios, al- 
canza á la cifra de 30,000, y la mayoría dis- 
pone de 16,000; la minoría^ por el solo hecho 
de no alcanzar á tener sino 14,000 Votos, que- 
da sin representación alguna. Catorce mil ciuda^ 
danos quedan absolutamente privados de en- 
viar representantes suyos á las Cámaras : y 
sin que, por tanto, en ellas, pueda uila sola 
voz alzarse en especial defensa de los intere- 
ses que les son propios. Y ese grupo exclusi- 
vista se denomina : Representación Nacional^ 

Y si en teoría, la exclusión de las miño- 
nas constituye, una verdadera injusticia, pro-^ 
duce en la práctica, las más peligrosas conse- 
cuencias, dando lugar á la abstención electoral 
de aquellas. 

Los partidos ó grupos políticos, que ad- 
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Vierten hallarse en minoría, sabiendo que su 
segura derrota ha de dejarlos sin representa- 
ción alguna, se abstienen, naturalmente, de 
terciar en una lucha inútil para ellos, y que 
Solo, contribuiría al mayor brillo de los triun- 
fos de la mayoría. 

Por fortuna, tan deplorable imperfección 
del sistema de simple mayoría, se halla ya re- 
conocida por la generalidad de los publicistas, 
y todos se hallan de acuerdo sobre la existefi- 
cta del mal; la divergencia se encuentra tan 
Solo, en la elección del remedio preciso. 

Con él laudable propósito de hallarlo y 
de evitar lá injusticia, corrigiendo el vicio que 
Viniera acompañando, desde Sü origen, al sis- 
tema representativo^ han sido inlaginaaos dife- 
rentes sistemas, dirigidos á dar la debida re- 
presentación á las minorias. 

Niilguno de ellos hasta hoy, ha llegado 
á merecer una absoluta preferencia; habien- 
do sido ensayados parcialmente en distintos 
países. 

La idea de la reforma eleccionaria, fué ya 
indicada, á fines del pasado siglo, por Con- 
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dorcet en Francia, y el duque de Rischmond 
en Inglaterra, propagada en Europa, á princi- 
pios del presente, y extendida después sobre 
ambas Américas. 

Marshall, Stuart-Mill y Thomas Haré en 
Inglaterra; el Ministro Mr. Andrae en Dina- 
marca; Morin, Rivoir y Naville en Suisa: 
Burkh, Varrentrapp y Gets, en Alemania; 
Laboulaye, Girardin y Borely en Francia, 
Castelar en España, y gran número de escrito- 
res de elevada talla, tomaron en Europa á su 
cargo, la justa causa de las minorías olvida- 
das. 

Cupo al pueblo de Noruega, en 1814, la 
gloria de ser el primero que abriera en las 
pajinas de su Constitución Política, un lugar 
en que brillara el nuevo principio, como un 
rayo de luz que alumbrase las instituciones 
democráticas. 

Siguióle Dinamarca, que en 1859, consa- 
gró la reforma, como una base Constitucional 
de su Carta de ese año. Y por fin Inglaterra, 
el país de la prudencia y del tino políticos, en 
1867. 



Digitized by VjOOQIC 



— 191 — 

En América, fueron los Estados Unidos, 
donde encontró primer abrigo la nueva idea, 
elocuentemente sostenida por Várela, y pro- 
fesada por Lastarria y Qiiimper. La Legisla- 
tura del Illinois acogió la reforma en 1870; 
y desde ese año, las municipalidades de Pen- 
silvania, fueron también elegidas por el nue- 
vo sistema; aceptándolo el distrito de Ohio, 
tanto para la elección de los diputados, como 
para el nombramiento de los jueces de las 
Cortes Suprema y de Distrito. 

Más tarde, Chile y la República Argen- 
tina, lo incorporaron á su legislación, y hoy lo 
practican, buscando tan solo alcanzarle, en sus 
precisos detalles, la perfección de que aun se 
halla lejos el nuevo sistema. 

Los diferentes sistemas imaginados para 
dar representación á las minorias, pueden re 
ducirse á tres principales : el voto limitado ó de 
lista incompleta; el voto acumulativo; y el 
proporcional ó de cuociente electoral. 

Expongámoslos brevemente, y por el or- 
den cronológico de su aparición ; notando, 
desde luego, que algunos, publicistas, como 
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Santa María y Genala, distinguen, los que es 
tan reducidos á dar^ por cualquier modo que 
sea, participación á las minorías^ de aquellos 
que tratan de conciliar la representación de 
mayorías y minorías, bajo un principio común 
de proporcionalidad. 

17— Sistema de voto Ílmitaclo.->Como el pri- 
mero y más fácil de los medios imaginados 
con el propósito de dar representación á las 
minorías, aparece el sistema llamado ingles^ 
de lista incompleta ó voto limitado. 

Consiste él, en reducir el derecho de elec- 
ción, de los sufragantes á un número menor 
de repíesentarrtes, del que debe dar áu distri- 
to electoral; á fin de completarlo con los que 
fueren designados por las minorías. Por ejem- 
plo : si el distrito electoral debe dar tres dipu- 
tados, solo se vota por dos. De ese modo, 
en el conjunto de los partidos, que dan sus vo- 
tos tan solo por las dos terceras partes del 
total de diputados que ha de enviar el De- 
partamento, aquel que según el escrutinio, 
resultare en mayoría^ y por tanto victo- 
rioso, obtendrá esos dos tercios de diputación, 
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debiendo completarse el último tercio^ con los 
que hubiere elegido la minoría. 

De esa sencilla manera, se procura que 
ésta, logre ser siempre representada. 

La idea de ese plan, fué ya indicada por 
Condorcet, en su Proyecto de Constitución 
francesa, de 1793, propagada por Craik, y 
propuesta por Grey, en 1836, á la cámara 
de los Lores en Inglaterra. En 1854, Lord 
Russell, formuló en uno de sus bilis de re- 
forma, el general precepto de que, en cada 
colegio de electores, que debiera dar tres 
diputados^ solo pudiera votarse por dos^ á fin 
de reservar así, el tercero, para la minoría. 
Rechazado por entonces el proyecto, fué al 
fin aceptado en 1867, bajo la perseverante 
iniciativa de Lord Cairns. 

Como consecuencia, en la Ciudad de 
Londres, que elegia 4 diputadas, no se votó 
ya sino por tres. 

Quedó la ley en tranquila vigencia has- 
ta 1870, en que Mister Bright pidió su re- 
vocación. 

Negada ella, continuó subsistiendo hastc» 
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1884, en que l'egó á ser abandonadn como di- 
ce Laveleye, por la Ley Electoral de ese año. 
Tal es la historia del sistema de voto limi- 
tildo ^ en Inglaterra, país clásico de la pru- 
dencia política. 

En los E. U. de Norte América, fueroi) 
hechas por ese medio, las elecciones de la 
Constituyente de Nueva York, en 1867; y en 
Ohio, fué adoptado para el nombramiento po- 
pular de los jueces de la Corte Suprema y de 
las Cortes de Distrito. P2n Suiza, se le ace[)tó, 
aunque no para las elecciones políticas, en el 
cantón deVaud, en 1869. En Italia se le dio 
también un lugar en el sistema electoral acce- 
sorio ; y en España fué aceptada para los dis- 
tritos electorales que eligen tres ó más dipu- 
tados á Cortes ; aplicándose ese criterio, se- 
gún dice Posada, á las elecciones de diputa- 
dos Provinciales y de Ayuntamientos. En 
Chile son elegidas las municipalidades, por 
lista incompleta, votándose tan solo por una 
tercera parte de los municipales que deben 
elegirse. 

Este sistema tiene la gran vent^íja de su 
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sencillez; es el medio más fácil y casi siem- 
pre seguro, de proporcionar representación á 
las minorías; pero tiene diversos inconvenien- 
tes: 

I**. Si es de fácil aplicación cuando se 
trata de elegir ties 6 más diputados, es com- 
pletamente inaplicable, si se trata de la elec- 
ción de ujto solo, é injusto si han de ser ele- 
gidos tan solo dos; pues claro es que, en el 
primer caso, no ha de ser posible tomar la ter- 
cera parte de una diputación singular, y en el 
segundo, es evidentemente injusto, que se 
diera igual representación á la mayoría y á la 
minoría, por más que la mayoría tenga casi 
la totalidad de los sufragios emitidos, y la 
minoría una pequeñísima cantidad de ellos; 
por ej. si arrojase el escrutinio un total de 
2,000 votos, y de ellos correspondiesen á la 
mayoría 1,900, y tan solo 100 á la mino-ría, 
nada justo sería por cierto, adjudicar igual- 
mente un diputado á cada uno de esos parti- 
dos. 

2". No es completamente exacta la pro- 
porción numérica entre los diputados que él 
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cisigna, y la de los sufragios de los distintos 
partidos: puesto que se señala fijamente y d 
priori^ la tercera ó cuarta parte de aquellos, 
á la minoría : cuando aún se ignora si ella lle- 
gará á tener la mitad ^ tercera^ c liaría ó quin- 
ta parte de los votos. 

3^. Sí el sistema produce el resultado 
apetecido, sie»npre que no existen en lucha 
sino dos partidos^ falla toda ve/ que sean tres 
ó más los grupos electorales; pues en tal ca- 
so, únicamente ¿a superior de entre las mino- 
rías, obtendría el diputado ó tercio de dipu- 
tación señalada, (juedando las demás, sin re- 
presentación alguna. 

Y 4°, Podría en fin. suceder, como su- 
pone Várela, que constando de 9,000, el to- 
tal de electores, 6,000 pertenezca. 1 á la mayo- 
ría, y 3,000 á la minoría. En tal supuesto, si 
la mayoría fuese bien disciplinada, podría sa- 
car los tres diputados, valiéndose de la con- 
vinación siguiente: 

Divídese la mayoría, en tres grupos ({ue 
votan así : 
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Primer grupo. 

Por A 2,000 votos 

PorB 2,000 " ) 

Según lio grupo. \ 4,000 

PorB .2,000 " ) 

PorC 2.000 "^ ] 

Tercer grupo, \ 4,000 

PorC -.2,000 '' ) 

Por A... 2.000 " 



4,000 



L;i minoría [esperando, en todo caso, te- 
ner su diputado,] vota confiadamente, (le es- 
ta manera : 

Por D 3,000 votos 

Por E 3,000' " 

Pero lieclio el escrutinio, se tiene el resul- 
tado si<^niente : 

Los diputados A. B. y C. obtienen á 
4,000 votos cada uno, y los D. K, tan solo 
3,000. Quedando por tanto elegidos todos los 
de la mayoría, y ninguno de la minoría. 

Sin embargo, es preciso tener en cuenta, 
que los gvcwc^ pe/igros y dificultades (|ue ofre- 
ce el uso de ese fraude político, impiden la 
frecuencia <le su empleo, cuando no lo evitan 
por completo. El menor acto de indisc¡t)lina 
de la mayoría, ó el equivocado conce[)to que 
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tenga del número con que cuenta la minoría^ 
puede muy bien llegar á producir un efecto 
contrario^ dando el triunfo eleccionario á la 
mihoría, Un error de esa clase, produjo la 
derrota del popular candidato Mr. Rotschild, 
en una de las luchas electorales de Londres. 

18— Voto aeumulativo.-Consíste ese siste- 
ma en que cada elector dispone de tantos vo- 
tos, cuantos sean los diputados que deban 
elegirse; pudiendo dar un voto por cada dipu- 
tado, ó dar dos', ó todos, por uno ó más de 
ellos. 

Por ese medio, la minoría que tiene con- 
vicción de ser vencida, puede acumular sus vo- 
tos sobre un solo diputado, á fin de obtener 
su triunfo. Por ejemplo : si han de elegirse 
cuatro diputados^ cada elector puede escribir 
cuatro veces un mismo nombre, cuadruplican- 
do así el número de sus votos y obteniendo 
con certeza, siquiera tin diputado. Queda en- 
tonces, con los tres restantes^ la mayoría, que 
sin este procedimiento, habría obtenido los 
cuatro. 

El iniciador y perseverante defensor de 
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este sistema, fué Mr. Marsliall, que lo {propu- 
so desde 1853, Lord, John, Russcll lo adp- 
tó en 1853, al expedir la cédula. Ruaiun 
Warrant^ por la cual, la reyna Victoria, daba 
derechos políticos á la nueva colonia de Hon- 
duras, con el nombre de Bay-Islands^ y esta- 
blecía allí, por ve/, primera, el voto acumulati- 
vo^ como sistema electoral. Fué adoptado en 
Iiígl.iterra, en 1870, para los consejos de es- 
cuelas {shoots boards). 

En Norte América, la Legislación de 
Pensil vania lo aceptó en 1869, para las elec- 
ciones municipales; y la de Illinois, en 1870, 
para las /^^////Wr .y, en los distritos que eligen 
inds de dos diputados . 

En la República Argentina, con el entu- 
siasta apoyo de los constituyentes. López, 
Encina, Gorostiaga, Elizalde y otros, fué con- 
sagrada, en 1870, \'A representación de las mi- 
norias; y entre los distintos sistemas propues- 
tos, llegó á prevalecer el de voto acumulativo^ 
indicado por Elizalde, que fué convertido en 
ley por el Congreso de 1874. 

En Chile mediante, la valiosa propagan - 
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da de Lastarria y Lavin Mata, fué, en 1884, 
aceptado, para la elección de los diputados^ pa- 
ra la de las comisiones ejecutivas de las califi- 
cacioiies y elecciones y para el nomhnxviicnto de 
las juntas escrutadoras. 

Este sistema tiene sobre el voto limitado^ 
la ventaja de procurar la representación de la 
minoría, sin fijar anticipada y arbitrariamente, 
la cantidad de representantes que á esta se 
ha de dar, no siendo aún conocido el número 
de adherentes de que consta; y en la genera- 
lidad de los casos, ha producido los plausi- 
bles resultados que era de esperar. 

En 1,872, y con motivo de las elecciones 
de ese año, manifestó Mr. Medill, en una cor- 
respondencia dirigida al ^'Cincinnaii Commer- 
cial,'"^ que la suma de representantes fué exac- 
tamente proporcionada á \i\ fuerza numérica de 
cada partido. 

En efecto, el total de votos emitidos fué 
de 428,087. 

De esos, correspondían á los republica- 
nos, 240,837 (más de la mitad). 

Y á los demócratas, 187,250 (menos de la 
mitad). 
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Obtuvieron los republicanos 86 represen 
tantes (más de la mitad). 

Y los demócratas acumulando sus votos, 
67 (menos de la mitad). 

Pero tiene, á su vez, este sistema, varios 
inconvenientes: 

1.° No es aplicable^ en los distritos que 
eligen un solo diputado; puesto que no tenien- 
do los sufragantes, sino un solo voto^ no hay 
posible acumulación; y es inútil^ ó es injusto^ 
cuando se trata de la elección de dos; pnes de 
nada serviría la acumulación que hiciese una 
minoría que no pasara de la cuarta parte del 
total de votos. Por ejemplo : si sobre 100 vo- 
tos, solo tuviese 25, que acumulados serían 50,. 
pues la mayoría tendría 75; y por el contra- 
rio, si la minoría tuviese //// voto más de la ter- 
cera parte^ por ejemplo, 34, que acumulados 
son QS (teniendo la mayoría 66), obtendría 
aquélla un diputado^ quedando la mayoría con 
el otro, por más que le perteneciesen casi las 
dos terceras partes del total de votos. 

2.° La acumulación de los votos, solo 
puede dar representación á la minoría, cuando 

U 
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ésta es «fia sola; pcit> siempre que haya más 
de dos partidos ó grupos electorales, no llega 
á obtener representación, sino iaf^^^í^rde en- 
tre las distintas minorías, quedímdo las oti*as, 
sin representación alguna. 

Ejemplo : — Diputados á elegir 3. Total 
de sufragios 1,000. 

La mayoría, teiíieivdo 600 votos (sin ne- 
cesidad de acumularlos), saca 2 diputados. 

La 1.* minoría con 300 (acumulando) X3 
= 900, saca 1 diputado. 

La 2/ minoría con 100 (a pesar -de acu- 
mular) X 3=300—0. 

3.** Si la minoría (aunque sea una sola) 
no alcanza á tener wds de in 4..^ parte del to- 
tal de votos, queda sin representaci<^n. 

Ejemplo : — Diputados á elegir 3. 

Total de votos 3,001 

Mayoría 2,251 

Minoría. 750 

Triplicando ésta sus votos, no itega ate- 
ner sino (750X3) =2, 250: y teiii^ndola ma- 
yoría 2,261, obtiene los tres dipatados. 
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Para que la minoría, acumulando sus vo- 
tos, pueda alcanzar representación, es preciso 
que tenga, la ^.* parte ^ más unOy del total de 
votos, si se trata de la elección de j diputados ; 
la 5.* parte^ más uno^ si se trata de elegir ^/ la 
6,^ más lino, si se trata de 5/ la 7.* mds uno^ 
si se trata de 6; — y así sucesiva y proporcio- 
nalmente. 

4/ Se presta á diversas combinaciones y 
fraudes electorales; pudiendo suceder, como se 
ha visto con frecuencia en la práctica, que una 
mayoría numerosa, se divida en varios grupos, 
á fin de frustrar la representación de la mino- 
ría. 

Si la mayoría es bien disciplinada^ toda 
vez que la minoría no tenga suficiente número 
de votos para competir con ella, se apodera de 
todos los diputados. 

Por ejemplo: si en un total de 730 votos 
dispone la mayoría, de 600, y la minoría solo 
tiene 130, se divide aquélla, en tres grupos, 
(jue votan así : 
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Mayoría 



400 



Primer grupo. 

' Por A 200 

Por B 200 I 

Segundo grupo, \ 400 

Por B 200) 

Por C 200 

Tercer grupo, v 400 

Por C 200) 

Por A 200 ^ 

( Por D. acumulando 130x3 = 890 

Minoría -^ Por D 130X3=390 

( Por D 130X3=390 

Como los representantes de la mayoría 
A, B y C, alcanzan 400 votos, y los de la mi- 
noría solo 390, quedan exclusivamente elegi- 
dos los primeros. 

Por el contrario, puede también suceder 
que, la minoría, si cuenta con //;/ votomds^ so- 
bre dos tercios de los votos que tenga la ma- 
yoría, llegue, por medio de una estrategia elec- 
cionaria, á dejar á la mayoría^ con vieuor par- 
te de representación. Por ejemplo: 

Sea el total de votos 1,100. 

Y los diputados á elegir 3. 

La minoría, que tenga 500 votos, se divi- 
de en dos grupos, que votan así : 



Digitized by VjOOQIC 



-- 205 ~ 

Primer grupo . 

Por D 250) 

Por D 260 V 7o0 

Por D 260) 

Segundo grupo. 

Por E 250) 

Por E 250 V 760 

Por E 250) 

La mayoría, confíada en la superioridad 
de su número, vota de este modo: 

' Por A 600 

Por B 600 

Por C 600 

Como D y E, reúnen 750 votos, quedan 
elegidos, y también el primero de los de la 
mayoría (A.) 

Resulta de ello, que el escrutinio dá dos 
representantes á la minoría, que no tiene sino 
600 votos ; y solo uno á la mayoría, que tiene 
600. 

Y adviértase que en la práctica, según lo 
afirman Haré y Várela, ese anómalo resultado, 
ha sido efectivamente producido por el voto 
acumulativo^ en las elecciones de Birmingham, 
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al hacerse el nombramiento de los miembros 
del Consejo de Esc fíelas. 

Si la mayoría quisiera, al mismo tiempo 
ocurrir al empleo de iguales procedimientos, 
la más grande perturbación é incertidumbre 
llegarían á reinar en las luchas electorales. 

Felizmente, el temor de muy posibles 
fiascos, hace que los partidos políticos se abs- 
tengan, en general, del empleo de tan peli - 
grosos manejos. 

19— Voto proporcional. — Se basa este siste - 
ma, en una proporción aritmética, que consiste, 
^w dividir el total de los votos emitidos en una 
elección, por el total de diputados que han de 
elegirse. El resultado, que se llama cuocien- 
te electoral, es el número de votos que necesi- 
ta reunir cada representante, para ser elegido. 
Ese cuociente sirve, por tanto, de regla fija, 
para adjudicar proporcionalmente, á cada par- 
tido, el número de representantes que, según 
la cantidad de votos de que dispone, le corres- 
ponden. Por ejemplo : 

Sea el total de votos emitidos 7,000. 

Y el de diputados á elegir 7. 
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Dividiendo 7,000, por 7, íie tiene como 
cuociente electoral 1,000. 

Supóngase, que del total de los 7,000 
votos, fueron emitidos: 

Por el partido A 4,000 

Por el partido B 2.000 

Y por el partido C 1,(X)0 

Claro es que al primero le corresponderán 
4 diputados, al segundo 2, y al tercero 1. 

Puesto así, en números redondos, el ejem- 
plo, parece tan fácil la operación eleccionaria, 
como perfectamente proporcional la adjudica- 
ción de los diputados á los diferentes partidos ; 
pero en la práctica, y dadas diferentes cifras y 
número de representantes, se muestran las im- 
perfecciones de los sistemas propuestos y la 
inmensa complicación de los procedimientos 
imaginados para remediarlas. 

Y á tal punto llega yá, en este sistema, 
la complicación del mecanismo eleccionario, 
que bien pudiera aplicarse á esta parte del De- 
recho Político, el juicio que Dumoulin hiciera, 
de una sección del Derecho Civil, cuando la 
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calificaba de ^^¡aberinto inexir i cable dclás ohW- 
gaciones divisibles é ¡ndivisiWes". >. . 

Sin embargo, procuraremos erxponér, con 
la concisión y claridad que nos sea posible, las 
bases del sistema de representación proporcio- 
nal^ y las diferentes doctrinas y rnétodos, pro- 
puestos para su perfecta y conveniente apli- 
cación . 

20 -Antecedentes. — Fué el Duque de Ris- 
chmond, quien á fines del siglo pasado, dio la 
primera idea de este sistema, como medio de 
procurar Ja representación de las minorías; y el 
Ministro Mr. And rae, lo puso en práctica, en 
Dinamarca, sancionándolo por ley de 1855. 

Mr. Haré hizo de él, en 1859, una exten- 
sa y completa exposición, estableciendo am- 
pliamente la teoría y dando las formas prácti- 
cas de llevarla á cabo. 

Mr. Fawcet publicó en 1860, una e^plt- 
cación y simplificación del sistema liare; y 
han tratado, después, de perfeccionarlo en 
sus detalles sustanciales, Passavant, -Fis- 
cher, Rivoire. Sterne, Naville, Várela, y mul- 
titud de publicistas, interesados en quelaywí- 
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ticía se^, la sustancial base del sistema electo- 
ral. . 

21— Procedimiento eleccionario. — Según An- 
drae y la ley dinamarquesa de 1855, la elec- 
ción se hace por los distintos colegios electora- 
les del Estado. Cada elector escribe en su 
papeleta de sufragio, tantos nombres como son 
los diputados á elegir, por el orden de prefe- 
rencia que quiera darles; pero su papeleta no 
vale sino por un 'voto^ y éste no puede ser 
aplicado sincS á una sola persona. 

Hecha la votación, la junta escrutadora, 
forma ante todo, y declara, el cuociente electo- 
ral. Luego verifica el escrutinio, leyéndose 
en las papeletas, \xmc2AX\^x\\.t los primeros nom- 
bres . 

Tan pronto como un candidato alcanza á 
la cifra á^\ cuociente^ se le proclama electo, 
inutilizándose todas las listas que sirvieron 
para su nombramiento. Se continúa el es- 
crutinio, y si el nombre de ese candidato sigue 
apareciendo en primera línea en otras cédu- 
las, se le suprime, y ese voto se cuenta en 
favor del candidato cuyo nombre se halla es 
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crito enseguida, en segunda.línea. ;Alcanzan- 
do éste, á su vez, á reunir la cifra del cuocien- 
te^ se lé proclama; y se continúa del mismo 
modo, contándose sus votos supérfluos en fa- 
vor del tercero; y así sucesivamente, hasta 
completar la elección del total de represen- 
tantes. 

Si con todo, no llegara á obtenerse el nú- 
mero de representantes á elegir, se le com- 
pleta con* los que no alcanzando al cuociente^ 
reuniesen el mayor número de votos. 

El sistema de Haré es el mismo, con la 
sola diferencia de que en éste, se establece la 
unidad del colegio electoral^ para toda la na- 
ción, y por tanto la unidad de cuociente; 
mientras que el sistema de Andrae, acepta la 
pluralidad de colegios y cuocientes^ en los dis- 
tintos departamentos ó distritos electorales. 

A juicio de Stuart Mili, el sistema de cuo- 
ciente electoral^ constituye uno de los más 
grandes progresos del Derecho Político. 

22— Cuestiones á que dá lugar — Diversas 
son las cuestiones que ha originado la aplica- 
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ción de este sistema. Demos cuenta de ellas, 
con la brevedad posible : 

¿ Es preferible la unidad ó la diversidad 

de colegios? 

Lá idea de establecer uH solo colegio en 

todo el Estado, obedece á dos útiles propósi- 
tos: 1.** evitar, en lo posible, la pérdida de 
los sufragios pertenecientes á los pequeftos 
grupos; y 2.** dar á los electores mayor liber- 
tad y amplitud para elegir sus representantes, 
aun entre las personas que habitan poblacio- 
nes distintas de aquélla en que reside el elec- 
tor. 

Pero rodean también, á esa idea, varios 
inconvenientes: 

Desde luego, Várela y otros escritores, 
observan que, como cada elector debe formar 
una iista^ con tantos nombres, cuantos son los 
diputados á elegir, es muy difícil, si nó impo- 
sible, que todos lleguen á escribir esas largas 
listas, en países en que el número de repre- 
senta. ites sea algo considerable, como por 
ejemplo, más de 300, 500 ó 600 én Norte- 
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América, Francia é Inglaterra, y por lo menos 
80 en Bolivia. 

Mas, ei mismo Haré, persuadido de la 
dificultad, trató ya de salvarla, modificando 
su sistema, en el sentido de que bastaba que 
los electores consignaran en sus cédulas a/gu- 
nos de los principales nombres^ solamente. 

Y en realidad, aun cuando por algunos 
se cree, que esta modificación impediría, el 
que sea hecha la total elección de una sola 
vez, y que sería acaso necesario ocurrir á nue- 
vas designaciones, no es ello exacto ; pues bas- 
taría que cada elector designara una octa- 
va ó décima ¡terte del total de diputados, pa- 
ra que la elección pudiera ser plenamente he- 
cha: muy raros serían los casos en que así no 
sucediera. 

Pero Lastarria denuncia aun otro inconve- 
niente. Siendo necesaria la creación de una ofici- 
na central^ que haga el escrutinio general de 
todos los votos de la nación, desconfía ese au- 
tor, de la lealtad de los procedimientos, y te- 
me que tal comisión, pudiera aprovechar de 
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Jas .complicaciones de una operacijá^ t§n* vas- 
ta, para cometer fraudes. .. 

Aun cuando se muestren un tanto exage- 
rados esos recelos, no hay duda de que la in- 
mediata vigilancia de los mismos interesados, 
garantirla mejor la fidelidad del sufragio; agre- 
gándose á ello, por otra parte, que la proxi- 
midad de las urnas electorales, facilita él ac- 
ceso de mayor número de elecítbres, á las me- 
sas del sufragio. 

También se supone, la posibilidad deque 
el prestigio de reputaciones lejanas, r llegara á 
ser un inconveniente para elacierto én la elec- 
ción ; pues dice Várela: ''es posible que el 
primer nombré de la lista fuese el del vecino, 
el amigo ó el compañero del elector; pero el 
segundo sería el de un hombre ¡lustre, ó au- 
daz, que haya obtenido cierta celebridad, ó 
empleado la facilidad de su palabra, para alu- 
cinar al pueblo; los demás nombres irían re- 
velando la udniiración del elector en una esca- 
la descendente; y así el Parlamento sería con- 
vertido en upa academia de grandes hombres \ 

Pero si eso es cierto, no lo es menos, que 
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ese íiíconveníente podría hallarse comjifen^ado 

de sobra, con el que ofrece el •sistema icon- 

trario: 

En el estrecho círculo del campanario^ 

cuelen muchas veces levantarse al rededor de 
los hombres de mérito, pequeñas pasiones, 
producidas por los celos ó la baja emulación, 
ó por el roce y conflicto de los intereses pri- 
vados; juzgándose talvez, á la distancia, de 
los hombres públicos, con más sereno y exac- 
to criterio . 

A la idea, indudablemente exacta, de 
que, "al contrario de las leyes de óptica, la 
distancia agranda á los hombres", podría muy 
bien oponerse el adagio popular: ^hiadie es 
profeta en su tierra**/ 

Y tan fluct liante se encuentra al respec- 
tó, la opinión dé los escritores, que Lavele- 
ye se limita á expresar, que por ambas partes 
hay ventajas é inconvenientes; eludiendo Santa 
María, por completo^ dar la suya en el asunto. 

¿ Cuociente fijo ó variable? 

Passavant, en 1864, propuso á la Consti-^ 
tuyente de Francfort, y sin duda con objeto 
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de obviar las complicaciones del escrutinio, 
que la ley fijara el número de 360 votos, conop 
///T/^r/Vrí/é' cuociente. 

Pero tal propósito, desnaturalizaría por 
completo, el carácter fundamental del siste- 
ma ; pues, siendo variables el . número de di- 
putados y, mucho más,, aún, el de los sufra* 
ganteí--,mal podría obtenerse \ a proporcionalidad 
del sufragio, no existiendo una perfecta rela- 
ción entre el divisor y el dividendo eXtctordAts, 

¿Qué aplicación ha de hacerse de los votos 
excedentes? ' 

Es ésta una de las mayores dificultades 
del sistema de cuociente; y con el propósito de 
obviarla, han sido imaginados por los publi- 
cistas, diversos medios y combinaciones. 

Andrae y Haré, resuelven la dificultad, 
adjudicando a I segu ndo candidato de 1 a 1 i st a, 
Xosvotiy^ excedentes á^ la elección del primero. 

Según Sterne, el candidato electo, debe 
eonservar sus votos excedentes^ y tenerse ellos 
en cuenta, á tiempo de dar él su voto en las 
sesiones de la Cámara: los votos de los repre- 
sentantes deben, según eso, contarse en pro- 
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pói-c\ón al número de los que cada uno obtuvo 
ai ser elegido. '- 

Baily propone que se dé ál candidato que 
tiene votos sobrantes, la facultad de distribuir 
estos entre sus correligionarios que más los ne- 
cesiten, por hallarse próximos al cuociente. 

Naville insinúa la misma ¡dea, haciendo 
al primer candidato, jefe de los demás á quie- 
nes dá sus votos sobrantes. ''■>''■ 

Fischer, v(\oá\ñQ^x\áot\ acto' público elec'' 
toral, y reemplazándolo con otro individual y 
privado^ indica que los electores élítreguen 
simplemente sus cédulas de calificación, al 
candidato que prefieren, quien las pr^eñta á 
la mesa de escrutinio, repartiendo y nivelan- 
do^ por sí sus votos sobrantes. Es una especie 
de sufragio indirecto del todo inconveniente. 

Larned propone que el elector, en vez de 
escribir en una misma papeleta tres nombres, 
por ejemplo, los consigne en tres papeletas^ 
esto es, un nombre en cada una de ellas, de- 
positándolas en tres urnas^ marcadas con los 
Ns. 1, 2 y 3. En seguida se hace el escruti- 
nio de la primera urna, y solo se pasa succesi 
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vamente á las otras, para completar los cuo* 
exentes qu^ .estuviesen incompletos. Santa 
María de Paredes, se inclina á la aceptación 
de este último sistema, que juzga tenérmenos 
inconvenientes que los otros. No hay duda 
de que facilita el cómputo del sufragio. 

¿Qué Se kard en €aso de no llegar d coni' 
pletarse el cuociente?— rStgún la ley dinamar- 
quesa de 1855, se proclama á los que tengan 
mayoría, después de alcanzar ala mitad del 
cuociente, Fischer opina que debiera exijirse 
cuando menos, dos tercios át dicho cuociente; 
y Langel, que sean sumados^ en favor del can- 
didato, los votos que hubiere obtenido en las 
distintas elecciones parciales de los distritos. 

Más, á fin de evitar la desigualdad que 
resulta de que, unos diputado3 sean procla- 
iTiados alcanzando el cuociente completo^ y 
otros con solo una mitad ó dos terceras partes 
de él, se ha imaginado un procedimiento ra- 
dical, que se denomina \?í corrección del cuo- 
ciente. 

Consiste él, en dividir el número total de 
votos, píyr el de. diputados, nids uno, Dismí- 

15 
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nuido así el cuociente, se tiene mayor proba- 
bilidad de que lo alcancen todos los candida- 
tos á elegir. 

Pero como pudiera - llegarse al extremo 
opuesto, indica Baily,que se agregue ufia uni- 
dad al cuociente, para evitar la posibilidad dt? 
que salgan seis diputados, en vez de los ciiico^ 
que debe dar el distrito. 

¿Debieran ser representados. los partidos? — 
Teníase en los anteriores sistemas, únicamen- 
te, en vista, la designación personal del repre- 
sentante^ apareciendo como mero resultado de 
tWo^la opinión colectiva ó de los partidos políti- 
cos. Victor Considerant, manifestó ya, la 
necesidad de procurar que los partidos fueran 
principal y expresamente representados; y Bo- 
rely acentuó más, la tendencia^ propagándola 
y afirmando, que el fin verdadero y supremo 
de las elecciones políticas, era el triunfo de los 
partidos; y que todo ciudadano debía precisa 
mefite afiliarse A alguno de ellos. 

Para dar realización á la idea, propuso un 
sistema que se ha llamado, con. pocaéxactítud, 
de listas coiicur rentes y qué Santa M-aría de 
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Paredes denomina, con mayor precisión, sis- 
tema de doble cuociente. 

Consiste él, en la formación de dos cuo- 
cientes. La división del .total de votos, por 
el número de diputados á elegir, produce, co- 
mo en el sistema Haré, el primer cuociente^ 
que determina el. número de votos que cada 
diputado necesita para su procUmación ; y la 
división del número de votos que emite cada 
partido, por el primer cuociente^ dá el sepindo 
cuociente^ que fija el número de díputíidosque 
corresponde á cada partido. 

Para ello, cada partido presenta su lis- 
ta de candidatos, marcándola con un número. 
Los electores escriben, ante todo, en su cédu- 
la de votación, el número que se haya desig- 
nado á su partido, votando así /í?r 7ma lista^ 
y en seguida, el nombre de su candidato, vo- 
tando por tina persona. 

Hecho el escrutinio, se principia por iox- 
\x\?s é\ pfimer cuociente, y conforme al segun- 
dó^ seéW^t dentro de cada partido^ los repre- 
sentaiites que le corresponden. 

; La- Asociación reformista de Ginebra 
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adoptó la nueva doctrina, precisándola -^ti siis 
detalles. -"- 

Más, el laudable propósito de Borely, He; 
va consigo un gravé errpr que gráficamente 
demuestra Várela, y que consiste en suponer, 
que "todo ciudadano debe pertenecer, bon 
gré mal gré, á un partido político, obligando 
sele á declararlo públicamente.*' 

Según ese sistema, es indudable, como 
bien dice ese publicista, que la libertad indi- 
vidual del elector, sino desaparece por com^ 
pleto, es tan solo relativa^ desde que se le im- 
pone su enrolarniento forzoso en un partido, 
ó se le niega el derecho de votar por quien 
quiera. ; .,; 

No es posible negar la existencia d.e ciu- 
dadanos independientes^ y el perfecto derqchQ 
que tienen de serlo, y de concurrir enef^a' c^- 
lidad al ejercicio de las funciones electoí"^^^^- 
No puede desconocerse^ ni el derecho q%ie tie- 
nen esos espíritus libres, de permanecer sin 
alistarse en partido alguno de los que, nnas ^ 
menos apasionados, tercian en las luch^^s po- 
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no de las ?colectiyídades socíal^S(¿,7r, ^ 

Y para convencerse de ello, ^ba^^a , consi- 
derar, pox ufVSL parí<?,. que tilo, á toidos es dado 
pensar de idéntica manera y perfecto acuerdo,; 
con los.xios ó m4s^^rapoa político^, predom i 
nantes' siendo absurdo pretender obijirará los 
disidentes á. subordinar su opinión á las age- 
nas ; y por otra, que no hay elección. . alguna 
en la que no se manifieste la existencia de un 
número cualquiera de votos aislados; pudíen- 
do suceder muchas veces, que los votos de Tos 
pequeños grupos disidentes y de los indivi- 
duos que proceden con entera independen- 
cia, lleguen á formar una muy considerable su- 
ma de sufragios. 

En toda sociedad humana, dice con exac- 
titud Várela, hay un número más ó menos 
grande de individuos que, sinembargo de es- 
tar alejados de la vida agitada de los partidos, 
siguen con interés sus movimientos, y que, 
jueces imparciales, porque aprecian á los hom- 
bres sin pasión, estiman á cada candidato en 
lo que vale. Y agrega: si el sufragio es un 
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deber ¿cómo imponer al elector, la ^obligación 
de dar su voto en favor dé un partido deter^ 
minado, í5Í su contienda y suíí principios' p^* 
Hticos, ló alejan de todos los baiiddá'actT^í^^ 
les? ■ ■ ' . - ■■■ • - ■■'"■:.'.' ' ■'■••■ 

Eñ vista pues, de ía notable imperf*^^' 
ción de que el sistema de Borely adolece, pi*^^ 
pone Várela un procedimiento destinado a 
corregirla. 

Consiste él, en que los sufragantes, erv 
vez, de escribir forzosamente los nombres de 
todos los candidatos á elegir, tan solo «^^^^^^^ 
obligados .á. consignar las das terceras /^^^^^^ 
de los que se hallan designados en la \\B^^ 
su partido, que debe ser previam.ent^ di^P^^*" 
tada; quedando á su libre arbitrio escog^^ 
última tercera parte^áQ entre las persónate ^" 
más fueren de su agrado. . . - 

De ese modo^ la fijación de las list¿^^ 
los par,tid.qs, ya no tienen el carácter.*' 
una odiosa é injusta imposición d^ los /P^^^ 
torios electorales; pues se deja lugar áJa ** 
y personal elección de Ioíí individuos; qiJ^^ 
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les é independientes. 

Si pudiera contarse, en todo caso, con la 
lealtad de procedimiento de los partidos políti- 
cos, tal pensamiento y doctrina, serían tan 
eficaces, como intachables ; pero es de temer, 
que la chicana elccionaria y las pasiones é in- 
tereses que alimen tangías luchas políticas, lle- 
garan á frustrar los nobles fines que ese distin- 
guido autor se propone . 

Obedeciendo siempre la mayoría, á la con- 
signa de ^\x partido^ recibiría acaso, la indica- 
ción, ya que no escrita^ verbal^ de la totalidad 
de los nombres que debe poner en sus cédu- 
las d.e votación. Volviendo á quedar enton- 
ces, aislados los votos independientes,. 

En suma: 

El sistema de voto proporcional ó de cuo- 

dente, con las condiciones y modificaciones 
formuladas potr Haré, Borely y Várela, es in- 
dudablemente, el que mejor consulta los prin- 
cipios de justicia y debida proporeionalidáH 
dfel sufragio ; aunque por desgracia, ofrezca 
gran complicación y dificultades, en Ja prácti- 
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ca; particularmente sise trata de aplicarlo en 
un país,, cuya gran masa del pueblo, no se ha- 
lle, en CGndic¡óne»:de.nfiuy avanzada cultura 
eleccionaria. ... , , 

Con todo ese sisterñá'parece el llamado á 
resolver eñ el porvenir, él -pro-bíéma dé la 
verdadera y justa represenUición proporcio- 
nal, • 

Eñ BoHvia, rige aún el sistema de las 
mayorías absolutas; pero la proclamación que 
se hace de suplentes^ de entre los que alcanzan 
mayor número de votos, en el grupo de la;///- 
noria vencida, procura á esta, alguna represen- 
tación, aunque eventual. 

Al terminar esta sección, creemos deber 
exponer, siquiera muy brevemente, dos. espe- 
ciales procedimientos el(SíCtoraLes, imaginados 
para dar representación á las minorias.^ . 

El voto úninominal^ que consiste en que 
sean formadas pequeñas circunscripciones^ que 
eligan cada una un solo diputado, 

Y el escrutinio de lista ^qut supone la 
existencia de grandes distritos electorales, y 
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obliga á los sufragantes á consignar una serie 
de nombres en sus cédulas de votación. 

El primero tiene la ventaja de procurar 
alguna representación, aunque sea eventual, á 
las minorías; puesto que el partido que forma 
la mayoria en la ;/í?í7í///, puede hallarse en mi- 
noria en algunas circunscripciones; y además, 
el elector tiene perfecto conociniientp de la 
persona por quien vota. 

El segundo procura la representación de 
\a<> opiniones políticas^ pero dá un exceso de 
predominio á los jerentes de los partidos, y 
obliga muchas veces, á votar por personas po- 
co conocidas del elector, y que talvez no son 
de su pleno agrado. 

Es curioso observar, cómo, en Francia, 
han sido empleados ambos sistema s.zow la más 
perseverante alternativa. 

En 1793 se puso en práctica el iininofni- 
fial;i¿n 1795,el de lista; en 1814,el uninominal; 
en J817, el de lista; en 1820, el uninominal; en 
1848, el de lista; en 1852, el uninominal; en 
1871, el de lista; y en 187o, el uninominal. 

La mayor parte de los Estados europeos, 
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como Holanda, Prusia y Francia, han adop- 
tado el sistema tininoininal. En Italia, Bél- 
gica y Suiza, ha prevalecido el escrutinio de 
lista . 

Este último sistema representa opi?iioncs 
de partidos; aquél, la libertad^ el interés y el 
criterio individual. ¿Cuál es preferible? ''Que 
el lector decida", dice Mauricio Block. 
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TABLA SINÓPTICA 

De los tres principales sistemas de elec- 
ción, que dan representación á las minorías. 

Sistema inglés^ de lista incompleta, 

(Empleamos sumas redondas, á fin de facilitar 
I las operaciones) 

Sean los diputados á elegir 4 

Y el total de votos emitidos (por ej.). . 8,000 

Los electores no votan sino por tres di- 
putados, quedando reservado uno para la mi- 
noría vencida. 

Si la mayoría cuenta con 2,000 votos, y la 
minoría con 1,000, el resultado del escrutinio 
es el siguiente : 

( Por A 2,000 

Mayoría -/Por B 2,000 

( Por C 2,000 

( Por D 1,000 

Minoría \ Por E 1,000 

(Por F 1,000 

Son, por tanto, proclamados los 3 primeros 
A.B. y C, que obtuvieron mayor número de 
votos, y por la minoría, D. 

Se pierden los votos dispersos y los de 
otros grupos menos numerosos, si los hubiere. 
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2. 

Sistema de voto acmmilativo. 

Diputados que han de elegirse 4 

Total de votos emitidos 3,000 

Los electores tienen tres votos cada uno, 
y pueden acumalarlos (si se creen en minoría) 
sobre uno ó más diputados, escribiendo dos 
ó más veces el nombre de estí>s. 

Sean los de la mayoríí» 2,000 

Y los de la minoría 1,000 

Los de la mayoría, seguros de su prepon- 
derancia, votan sencillamente así : 

P<»rA 2,000 

Por B 2,000 

Por C 2,000 

Los de la minoría triplican sus votos del 
modo siguiente : 

Por D 1,000 

Por D 1.000 

Por D 1,000 

Resulta,que teniendo D el mayor número 
de votos, es proclamad»), siéndolo también A 
y H (le la mayoría. 
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3. 

Sistema de cuociente electoral. 

Diputados á elegir (por ej.) 7 

Total de votos emitidos 7,000 

Cuociente electoral (1,000 divididos por 

7)^1,000. 

De los 7,000, sean dados 

Por el partido— A 4,000 

Por el partido— B 2,000 

Y por el partido — C. 1,000 

Claro es, que dividiendo el cuociente por 

la cantidad de votos que tiene cada diputado^ 

corresponden : 

Al partido — -A 4 diputados. 
Al partido— B 2 '' 

Al partido— C 1 
Estos diputados se toman respectivamen- 
te, de las distintas listas, que deben ser pre- 
viamente depositadas, y de entre los que, en 
ellas, tengan mayor número de votos. 

Los votos sobrantes se aplican, según el 
sistema Haré, al candidato cuyo nombre se 
halle en seguida del que haya obtenido el cuo- 
ciente. 

Los votos aislados se pierden . 
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CAPÍTULO V. 
XDeX g^olD±^3rxi.o y soa-S ^oxhm a»B 



1.— Gobierno.— Tiene esta palabra dos acep- 
ciones diferentes. En su sentido más amplio, 
significa el conjunto de los diversos poderes de 
un Estado. En su acepción restringida de- 
signa al poder ejecutivo^ solamente. 

Aristóteles denominaba gobierno ai ejer- 
cicio át^\ poder supremo de los Estados, á la 
advtinistración^ suprema, distiiíguiéndola del 
administrador; y Quimper, en el mismo sen- 
tido, se inclina á considerar como gobierno^ al 
conjunto de los actos de los poderes públicos, 
más bien que á estos mismos. 

Pero con generalidad y más propiamente, 
se dá esa denominación á los poderes misifios 
del Estado , y con mayor razón, si se trata de 
clasificarlos ó distinguir sus formas^ ó cuando 
se habla del sistema de organización ^o\{i\^^^^ 
l(^s pueblos. 

2.— Sus formas.— Según Hipólito passy, 
debe entciulersc por /orina de gobierno ^ ^ ^^ 
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que para éste, resulta de la medida de inde- 
pendencia asegurada por una parte á su exis- 
tencia y por otra á sus actos/' Pero esa de- 
finición es un tanto abstrusa, y más sencilla 
y claramente podríase decir, <\\x^ forma de go- 
bierno es ^''la sustancial 7nanera cómo se halla 
constittiido y funciona el poder público en cada 
Estado, 

Algunos poblicistas, siguiendo á Ahren.*. 
y á otros autores alemanes, prefieren la deno 
lYiinación de formas de Estado. 

Entre ellos, Santa María de Paredes, se 
funda en que la palabra Gobierno^ suele em- 
plearse indistintamente para significar, yá el 
Estado oficial, yá el poder soberano, yá la 
marcha general de las instituciones, ó yá en 
fin, el Poder ejecutivo; y agrega, que siendo 
ésta última acepción la más propia, es la que 
menos responde al objeto propuesto. 

Más, como á su vez, todos ellos distin- 
guen en la palabra Estado^ dos acepciones, 
un R lata ^ que equivale á modo de ser ó estar 
las personas ó cosas en general ; y otra res- 
tricta^ que determina las sociedades políticas ; 
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y además, los publicistas suelen dividir el 
Estado en oficial y no oficial^ la denominación 
que adoptan, tiene el mismo inconveniente de 
viiguedcid y excesiva amplitud de los términos; 
puesto "que la ^yj^x^'Úów forma de gobierno, wo 
se refiere sino al Estado oficial^ 6 en su acep- 
ción restricta, prescindiendo del no oficial^ y 
la palabra Estado y comprende á ambos. 

A juicio nuestro, puesto que el Estado 
abraza el conjunto , tanto de los poderes pú- 
blicos, como de los grupos sociales é indivi- 
duales; y aquí no se trata sino del organismo 
y funciones de los primeros, de su constitu 
ción y modo de existir, preferimos conserva^ 
la denominación usual y generalmente acep- 
tada, á^ formas de gobierno , 

Son muy diversos los puntos de vista de 
los cuales han sido consideradas esRíi formas; 
y ello, unido á la gran variedad que de estas 
muiestra la historia, ha producido la extraor- 
dinaria divergencia de opiniones y doctrinas 
que se nota en las obras de los publicistas. 

Ciertamente, es tal la vaguedad é incer- 
tidunibrc que al respecto existe, que, en con- 
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cepto de Guinplowicz, tan vacilante y tan in- 
determinada, como la relativa á la noción del 
Estado^ es la doctrina de \diS formas del Esta- 
do. 

Dice, con sobrada razón, Dufau, que en 
nuestros dias, aún se está buscando todavía, 
una justa clasificación de las formas de Go- 
bierno, y discutiendo las denominaciones pro- 
pias para cada una de ellas. 

Y vá más lejos Posada, juzgando que no 
es posible reducir á términos fijos é ¡nsustitui 
bles, las formas de gobierno^ á causa del carác- 
ter circunstancial que ellas revisten, y de la 
complejidad de las condiciones naturales y po- 
líticas que determinan, en cada época, como 
él dice, la manera de constituir el Estado en 
su Gobierno. 

Sin embargo, juzgamos que en vista del 
estado constitucional á que ha llegado el mun- 
do civilizado, es posible adoptar una racional 
clasificación de esas formas. 

Pero debemos, ante todo, hacer una bre- 
ve exposición de las principales clasificaciones 

conocidas : 

16 
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8.— División de Aristóteles.— I-a mas antigua 
y notable de las divisiones que registra el De- 
recho Político^ es la imaginada por Aristóteles. 
Apesar de haber sido ella formulada hace mas 
de dos mil años, es aún, como dice Bluntschli, 
la más seguida en nuestra época : es, en efecto 
la que ha servido de base á distinguidos escri- 
tores, como Burgess, Palma, Gumplowicz y 
otros, para sus modernas clasificaciones. 

Según ella, son tres las formíis de Gobier- 
no : monarquía^ aristocracia y detnocracia; esto 
es, gobierno de ttnOy de pocos y de todos. 

Y la corrupción de esas tres formas típi 
cas, produce otras tres degeneradas: la tira- 
nía, la oligarquía y la demagogia. 

Califica de bueno y sabio, al Gobierno que, 
en las primeras formas^ se ejerce en pro del in- 
terés general^ y de corrompido^ al que, en las 
últimas, no tiene en vista sino un interés per- 
sonal ó egoista. • 

Pero esas tres formas puras ó simples\;'S\ú 
son en realidad otra cosa que tipos ó ideales 
de las diferentes maneras como puede estar 
organizado el Gobierno. 
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Ciertamente, no puede éste ser ejercido, 
en todo caso, sino por unOy por pocos ó por to- 
dos : no se concibe otra proporción, dentro ni 
fuera de tales términos; pero ninguna de esas 
formas se encuentra en la historia, de una ma- 
nera exclusivamente típica ó simple; siempre 
se la halla más ó menos unida y combinada 
con las otras, constituyendo lo que se llama 
Vá^ formas mixtas. 

Y si alguna vez pudiera en épocas primi- 
tivas, haber alcanzado plena realidad, hoy no 
se encuentra en ninguna parte del mundo ci- 
vilizado, esa iorm?ipura ó simple; pues todos 
los gobiernos en la actualidad son mixtos. 

El mo7iarca gobierna siempre con el con- 
curso de la aristocracia ó de las Cortes. La aris- 
tocracia tiene que conferir el poder á uno^ que 
entre los demás ha de ser superior y gobier 
na; y \^ democracia no es posible que se ejerza 
por todo el pueblo á la vez, sino es por medio 
de la representación de unos pocos y del gobier- 
no de uno so,lo. 

4 —Otras divisiones.— Cicerón consigna 
igualmente esas tres f orinas dé gobierno; pero 
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considerando como una cuarta forma necesa- 
ria, la conveniente y bien calculada nnezcla y 
combinación de las tres primitivas. 

Bluntschli acepta la clasificación de Aris- 
tóteles, añadiendo, á su vez, una cuarta for- 
ma^ la ideocracia ó teocracia^ ó sea el gobierno 
de Dios^ de una divinidad ó de una idea; con 
su respectiva degeneración^ \^.idolocracia^ ósea 
el gobierno en beneficio de los intermediarios 
del ser invisible y soberano, 

Burgess distingue los gobiernos : i*^. en 
inmediatos (personales ó despóticos) y repre- 
sentativos; 2®. en centralizados y duales (fede- 
rales) ; 3®. en hereditarios y electivos y 4*. en 
presidenciales y parlamentarios. 

Mohl los divide en patriarcales^ teocrá- 
ticos^ patrimoniales., antiguos (con su b- especies 
aristotélicas), jurídicos y despóticos . 

Pero este sistema, no es en realidad otra 
cosa que una simple investigación y descrip- 
ción histórica, de los distintos y tradicionales 
gobiernos que han podido regir á los pueblos, 
y de los que muchos de ellos ya no existen, 
ni volverán, probablemente. 
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Gimke, separa los gobiernos en naturales 
y artificiales^ comprendiendo en la primera 
clasificación, aquellos qué ejercen el poder por 
expresa delegación del pueblo^ esto es la repú- 
blica representativa; y en la segunda, todos los 
demás gobiernos, que él llama además, imper- 
fectos. 

Quimper dice que, en verdad y conforme 
á los principios de la ciencia, no deben ser re- 
conocidas sino dos clases de gobiernos: los de 
hecho y de derecho; ÚQwáo los primeros los que 
en su formación y mecanismo se apartan de 
las prescripciones del Derecho Público, y los 
segundos, los que están organizados de acuer- 
do con ellas. 

Pero esos autores se fijan más bien en las 
cualidades morales, en la bondad ó perver* 
sidad de los gobiernos, y no en lo que consti- 
tuye su verdadera yí?r;//^ de organización. 

También Aristóteles calificaba de buenos y 
^^//^/¿7j los gobiernos que consideraba estableci- 
dos en beneficiode los intereses públicos, y de 
corrompidos á los que no llevaban era condición ; 
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pero estableció debiMamente eii se^ídaja da- 
siñcacíón correspondiente. 

Una cosa es por cierto, la bondad 6 per 
feciión de los gobiernos, y otra, su forma de 
irrganización. 

Santa María de Paredes divide las formas 
del poder público, en orgánicas y sociales^ útw- 
do aquellas, las que se refieren á la organiza- 
ción pública; y estas las que expresan cual es 
la participación que tiene la sociedad en el 
ejercicio del poder político, á saber : aristocra- 
cia^ mesocracia y democracia; según correspon- 
da esa participación, á una clase privilegiada, 
á la clase inedia, ó á todas las clases sociales. 

Posada, se limita á exponer simplemente 
esa nueva idea; que parece no haber si- 
do aceptada por los demás publicistas, sin 
duda porque aquello de formas sociales^ no 
muestra ser enteramente correcto. La cir- 
cunstancia de que el pueblo tome mayor ó me- 
nor parte en el gobierno, no puede, en vei^dad 
constituir propiamente, una yí7r;//rt social: es 
mero grado de participación. En cambio el 
fondo del concepto encierra, á nuestro juicio, 
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una verdad incontestable, y muy digna de ser 
considerada como complemento de una buena 
clasificación, 

5,— Clasificación moderna.— Fi"al»i^ente, va- 
ríos publicistas contemporáneos, reconocen dos 
formas sustanciales: la monarquía y la repúbli- 
ca; división que nos parece la más comprensi- 
va, sencilla y práctica. 

En efecto, sí tendemos la vista sobre to- 
<ias fas organizaciones políticas que rigen hoy 
los intereses déla humanidad, no encontramos 
sillo dos clases de gobiernos: monárquico y re- 
publicano; los cuales llevan incorporados en sí 
los elementos de otras formas primitivas ante- 
riores, que Santa María de Paredes llama /í;/*- 
fnas sociales. 

Esas dos formas, qne abrazan el conjunto 
de todos los gobiernos existentes, muestran 
condiciones características que les son proi)ias, 
y que las hacen perfectamente diferentes en- 
tré ííí: 

En la monarquía^ el poder se ejerce por 
un rey 6 monarca^ el cual es vitalicio é irres 
ponsahlc. En la república se halla encargado 
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á un presidente^ que es responsable y de perió- 
dica elección . 

Podríamos agregar, como otra circunstan- 
cia que distingue una de otra forma, que la 
monarquía es /ur editar in^ y la república electi- 
va^ 3\ aquella no hubiera procedido alguna vez 
de la elección, aún cuauda ello no sucedo ya 
en nuestros dias. 

En resumen : las sustanciales formas de 
gobierno, existentes y sancionadas por la uni- 
versal práctica de los pueblos civilizados, son 
dos: monarquía y república, A ellas van in- 
corporadas en mayores ó menores proporcio- 
nes, la aristocracia^ la mesocracia y la demo- 
cracia^ que significan, respectivamente, la me- 
dida más ó menos amplia en que el pueblo es- 
tá llamado á tomar participación en las fun- 
ciones del gobierno. 

En cuanto á la federación, no es ella una 
especial forma de gobierno^ sino, tan solo un 
vinculo ó modo de ufiión^ que se establece entre 
pueblos que forman parte de un mismo Es- 
tado. Es un vínculo que tiene por base la 
descentralización ad m in ist rat iva. 
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(L— ¿Cuál es la mejor forma de gobierno?— 

Coií)o natural consecuencia de la clasificación 
y diversidad de las formas, surge esta pregun- 
ta : ¿cuál es la mejor forma de gobierno? 

y tal ha sido la divergencia de opiniones 
aducidas con tal motivo, y la importancia que 
en sí lleva el asunto, que un tiempo llegó á 
atraer seriamente la atención de los publicis- 
tas, y á ocupar gran espacio en la ciencia del 
Derecho Político*. 

Más, está ya visto, que no es posible dar 
al respecto una terminante y absoluta respues- 
ta, sin incurrir, en cvidefitc error. Las institu- 
ciones son hechas para los pueblos y deben 
acomodarse á ellos, y no estos á aquellas. 

7.— Dos aspectos de la cuestión: la teoría y la 

práetiea.— ^^^'í//¿ví;;//r///¿', la mejor forma de go- 
bierno, es aquella que mejor se adapta al mo 
do de ser, condiciones de vida y necesidades 
de cada pueblo, teniéndose en consideración 
para ell(\, su índole peculiar y antecedentes 
históricos. 

Más., en la científica esfera de la teoría, y 
conforme á las nociones del Derecho Político 
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moderno, podría afirmarse, que la mejor for- 
ma de gobierno, es aquella que reconociendo 
como sustancial base, la soberanía de la Na- 
ción^ asegura el gobierno del pueblo por el pue- 
blo y consagra ampliamente el respeto de los 
derechos y garafitías individuales^ esto es : la 
República democrdtica^ representativa^ federal; 
puesto que en ella pueden ser realizados los 
fines políticos y sociales, con ausencia de toda 
presión ó sugestión agena á la voluntad popu- 
lar. 

Hallamos justa la opinión de Santa Ma- 
ría de Paredes, que considera legítimas, ante 
la filosofía y la historia, las formas de gobier- 
no que se determinen á la vez,por ^\ principio 
racional jurídico del sclf-govermnent^ y por el 
positivo histórico de la cultura particular de ca- 
da pueblo, 'Si estos dos principios se cum- 
plen, dice, si la forma política es compatible 
con la soberanía del Estado y se conforma con 
las condiciones peculiares del país, no pregun- 
temos más, porque aquella forma será la más 
justa y la más conveniente, cualquiera que sea 
su nombre**. 
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Trendelembourg afirma, en el mismo sen* 
tido, que si en abstracto puede decirse que una 
Constitución sea más perfecta que otra, en 
coprcreto hay que examinar, si de hecho respon- 
de á las condiciones históricas de la nación á 
que se la quiere aplicar. 

Hipólito Passy, que tiene escrita una im- 
portante monografía sobre las formas de go- 
bienio, manifiesta que, para resolver esta cues- 
tión, es preciso consultar,tanto el principio de 
la libertad jurídica, como las enseñanzas de la 
historia. 

8.— La Monarquía y la República. Definición 
y clasificación.— Llámase monarquía^ un siste- 
ma de gobierno, regido por un gobernante vi- 
'talicio é irresponsable; y república^ el gobier- 
no del pueblo, por medio de sus representan- 
tes, y regido por un mandatario electivo, tem- 
poral y responsable. 

La monarquía, que es el gobierno más 
antiguo de los dos, ha pasado por las más 
grandes vicisitudes, cambios y modificaciones, 
en la constitución y ejercicio de su poder, desu- 
de el más absoluto despotismo, hasta el ma- 
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yor grado de respeto á la ley y á los derechos 
délos pueblos: forman verdadero contraste 
los gobiernos de César y Feríeles, de Enrique 
VIII y de la Reina Victoria. 

Puede la monarquía ser dividida : 

I". En absoluta y constitucional. 

2"". En electiva y hereditaria. 

Un tercer sistema que, en concepto de 
Bluntschli, podria llamarse tnixto^ fué practi- 
cado por Cartago y por los antiguos pueblos 
germánicos. En Roma, la designación del su 
cesor por el monarca reinante, llegó á formar 
parte de su Derecho Político; práctica que 
fué también transitoriamente seguida por Pe- 
dro el Grande, en Rusia. 

La monarquía absoluta ha existido, tanto 
en los tiempos antiguos como en los modernos. 
La ejercieron los emperadores romanos, así 
como la ostentó Luis XIV, exclamando: "El 
Estado soy yo". En ella, el monarca no re- 
conoce más ley que su voluntad : el rey es to- 
do, como dice Bluntschli, fuera de él no exis- 
te nada. 

La ntonarquia coustitucioual^ es propia de 
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la época moderna: ella impone al rey una 
constitución, ala cual debe subordinar los ac- 
tos de su gobierno. 

La monarquía electiva^ pertenece á los 
tiempos de Roma; y aún en la Edad Media, 
la elección fué la regla del Derecho Político; 
más, desde fines de la Edad Media, hasta 
nuestros dias, fueron cambiando y modificán- 
dose los hechos históricos, hasta llegar á esta- 
blecerse el sistema hereditario^ exclusivamen- 
te reconocido por el Derecho Modertio: la mo 
narquía hereditaria es la única que hoy exis- 
te. 

La reptibliía^hdi sido practicada más ó me- 
nos imperfectamente, desde los tiempos de 
Roma y Grecia, hasta nuestros dias: predo- 
minando en ella, unas veces, el elemento aris- 
tocrdtico^ como en Venecia, y otras, el demo- 
crático^ como en Suiza, y mostrando hoy su 
perfección y bondad práctica, en paises como 
los E. U. de Norte América. 

Es al presente, el gobierno preponderan- 
te y exclusivo en ambas Américas; y mani- 
fiesta una marcada tendencia á extenderse so- 
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hre los Estados europeos; lo cual es entera- 
mente natural y lógico, puesto que siendo la 
mejor forma de gobierno en teoría, justo es 
que se propenda á buscar los medios de po- 
nerla en saludable práctica. 

.9.— Ventajas é ineonvenientes de una y otra 

forma.— Consideradas las dos formas^ de gobier- 
no, bajo un punto de vista de completa y de-r 
bida imparcialidad, no es posible dejar de 
descubrir respectivamente, ventajas é incon- 
venientes, en la práctica de cada una de 

ellas. 

T-a monarquía, tiene la notable ventaja de 
la estabilidad de su gobierno, de la convenien- 
te preparación de los llamados al trono, y de 
que la práctica de la ciencia de gobernar es 
perfeccionada por el constante ejercicio, en el 
decurso de largos años de reinado.. 

Pero tiene el inconveniente de que al pue- 
blo, no le es dado elegir el más competente de 
entre los que, en cada época, aparezcan sobre 
la esfera política; teniendo que soportar, per- 
petuamente, á los vastagos de la familia rei- 
nante, por más que, muchas veces, ni, la inte- 
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Ugencia, ni las aptitudes para el gobierno, ha- 
yan podido ser sus dotes personales. 

La repúblíca,t¡ene la gran ventaja deque 
el pueblo elige líbremeiSte á todos sus repre- 
sentantes, y designa para gobernar al manda- 
tario que juzga mas competente para regir sus 
destinos; pudiendo variar esa designación, en 
períodos más ó menos cortos, dirigiéndola á 
nuevas personalidades que, con mejores con- 
diciones de patriotismo, honradez ó inteligeií- 
cia^ pudieran aparecer. 

Es, por otra parte, una eficaz y necesaria 
garantía, la responsabilidad que consigo lleva 
el mandatario, por todos los actos de su go- 
bierno. 

Pero la frecuencia de los actos electorales^ 
que siempre son un tanto apasionados, suele 
producir alguna perturbación en las labores y 
en la Vida normal de los pueblos, llegando \ 
vecesj á causar fatales alteraciones del orden 
público. 

Además^ la libre y expóhtáhea élecciáii 
de los goberrtantes, suele llegar á ser desvir- 
tuada por las sugestiones ¿ influencias próce- 
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tientes, ya de la esfera oficial, ó de las graitf 
des fortunas del país, inediante la coacción á 
el cohecho. ' . 

Más^ es verdad, que tales inconvenientes, 
no. pueden ser propiamente atribuidos á la 
f orina de gobierno^ sino, mas bien, al culpable 
abuso de los gobernantes, ó á \?í faltci de ilustra- 
ción 6 ^^ patriotismo de los gobernados: . 

Por eso se ha dicho, con sobrada razón, 
que mucho más necesarias son las cualidades 
de honradez y espíritu público, en la república^ 
que en la monarquía; y por lo mismo se hace 
indispensable cultivarlas asiduamente. 

Cierto es que, en las monarquías, se nota 
un alto respeto, veneración y hasta profundo 
cariño, por sus buenos gobernantes, que se con- 
sidera identificados con el país que á perpe- 
tuidad gobiernan ; pero ese respeto y decisión, 
son esencialmente.dirigidos en las repúblicas, 
á la institución misma republicana y al prin- 
cipio de libertad que el pueblo ama, ^aparte 
de la personal adhesión y aplauso que á los 
buenos servidores de la patria, se tributa. 

En las monarquías, dice Baudrillart, la 
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abnegación, el sacrificio del hombre al hom- 
bre, ocupa un gran lugar; no es posible negar 
lo que ella tiene de notable, y á veces de he- 
roico, ni lo que tiene de compatible con el 
amor al bien público; pero es menos puro, 
menos sublime, que esa abnegación que se di- 
rige á algo que es superior al hombre mismo, 
esto es, á la patria, á la ley, al Estado.** 

Lo raro es que, en hombres eminentes y 
que poseen un buen sentido admirable, sea 
extraviado el recto criterio que los distingue, 
bajo, el influjo de la atmósfera política que los 
rodea. Ese influjo hace decir á Bluntschli, 
que la diferencia entre la monarquía y la re- 
pública, se manifiesta, en que el Jefe Supre- 
mo del Estado, es en aquella, más establéenlas 
rico^ más magestuoso! 

Pero debiera notar ese ilustrado publicis- 
ta, que los republicanos, anhelan esa estabili- 
dad^ para la soberanía y libertades del pueblo, 
la riqueza^ para la Nación, y la majestad para 
la ley. Nada hay más magestuoso y digno, 
que la efigie de Lincoln, mostrando en sus 

manos, rotas las cadenas de la esclavitud ; na- 
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da más rico, en su sencillez, que el sumiso y 
noble abandono, que los modestos gobernan- 
tes americanos hacen, periódicamente, del po- 
der, en manos del elegido por los pueblos. 

Sería bien difícil probar, que los pueblos 
obtienen mayor provecho de la riqueza y dis- 
pendioso lujo de los emperadores de Rusia y 
Turquía, que de la sencillez y modestia de los 
presidentes de la América del Norte. 

CAPÍTULO VI. 

C^:i:'^G¿3:i.±x^GéG±.'(yn, -y rP-u -n o±03Q.es dLe los 

I*o<3.ea:?©s -p-ü-lDlloos 



1.— Del Poder Legislativo.— Llámase poder 
legislativo^ el que se halla encargado de dar, 
modificar y derogar las leyes. 

En los primeros tiempos de Grecia y Ro- 
ma, las asambleas que elaboraban las leyes, 
tenían un carácter y modo de proceder, muy 
distintos del que hoy corresponde á nuestros 
cuerpos legislativos. El pueblo se reunía en 
plazas ó lugares públicos, para votar las leyes. 
Más, el inmenso numero de ciudadanos -que 
hoy forman los Estados modernos, hace ya 
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muy difícil, sino imposible, el 'voto personal y 
directo de los pueblos, habiendo producido la 
necesidad del sistema de representación, 

2.— Referendum suizo.— No obstante, se em- 
plea hoy en los cantones de Suiza, el referen- 
dum^ que consiste en la ratificación ó rechazo 
que el pueblo reunido hace, de los actos legis- 
lativos . 

Hay dos especies de referendum : obliga- 
torio y facultativo^ usando algunos cantones 
fl primero, y otros el segundo. 

Se llama obligatorio^ cuando todas las le- 
yes votadas por la asamblea, deben ser preci- 
samente sometidas á la ratificación popular ; y 
facultativo^ cuando ese procedimiento no se 
emplea sino con motivo de una petición sus- 
crita por cierto número de electores. 

El art°. 89 de la Constitución de 1874, 
dice al respecto : *'Las leyes federales serán 
sometidas á la adopción ó rechazo del pueblo, 
si la petición es hecha por 30,000 ciudadanos 
activos ó por ocho Cantones''. Hoy, dice 
Laveleye, todos los Cantones de la Suiza, ex- 
cepto el de Friburgo, han admitido el referen- 
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dnm Kíx\ su constitución, de una manera masó 
menos completa; y es interesante, agrega, ver 
como el gobierno directo por el pueblo^ se ha in- 
troducido poco á poco en toda la Suiza. 

3.— Atribuciones é inmunidades.— El Poder 
Legislativo, además de dar la Constitución del 
Estado y todas las leyes de interés general, 
vigila y regula la conducta del Poder Ejecuti- 
vo, interviene en la organización de los otros 
Poderes, y vota los gastos generales de la Na- 
ción- 
Es prescripción común délas Constitucio- 
nes modernas, declarar la inviolabilidad de los 
representantes, por sus opiniones y actos le- 
gislativos. Este Poder Público es por su na- 
turaleza irresponsable^ condición necesaria pa- 
ra ponerla á cubierto de la arbitrariedad de 
los otros Poderes: pero, á su vez, contraen 
los senadores y diputados, como bien dice 
Santa María de Paredes, una responsabilidad 
moral muy estrecha^ ante su conciencia y ante 
la opinión pública. Hállase también general- 
mente establecida la incompatibilidad de este 
cargo, con la aceptación de otros puestos pú- 
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blicos, á fin de evitar en todo caso, la subor" 
dinación de los representantes del pueblo, á 
la autoridad é influencia de cualquier otro Po- 
der. 

.4.— Denominaciones del Poder Legislativo.— 

Son genéricas y han llegado á ser sinónimas 
las i>B\2ihx'A^ Asamblea^ Pnrlamento y Cámaras^ 
que designan igualmente á todos los cuerpos 
deliberantes ó reunión de representantes del 
pueblo. 

TJámase Asamblea Constituyente^ la que 
se halla especialmente destinada á dar una 
Constitución : y Legislativa^ la que tiene la 
ordinaria misión de dictar leyes en general. 

Al conjunto de las dos Cámaras (en el 
sistema bicamaral), se le denomina Congreso^ 
en casi toda la América, llamándose Asamblea 
GeneraL en el Brasil y el Uruguay; Cortes^ en 
España y Portugal ; Dieta^ en Alemania, Hun- 
gría y Suecia ; Estados Generales^ en los Pai- 
ses Bajos; y Asamblea Federal, en Suiza; exis- 
tiendo multitud de otras denominaciones espe- 
ciales, que cada pais asigna á la reunión de 
sus Cámaras, y que puede verse totalmente 
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consignadas en el Almanaque de Gotha, 

Igual cosa sucede con el epíteto que de^ 

signa particularmente á cada una de esas Cá- 
maras: 

Llámase á una de ellas Senado en Améri- 
ca, como en Espafta, Francia, Italia y Bélgi- 
ca; Camarade los Lores^ en Inglaterra; de 
Pares^ en Portugal ; de los SeñoreSy en Prusia 
y Austria; de los Mag7iates^^\\ W\x\\^x\cí\ Asam- 
blea de la Nobleza^ en Rusia; etc. 

Llámase á la otra Cámara, de Diputados^ 
en la mayor parte de las Repúblicas de Amé- 
rica, como en Francia, España, Prusia é Ita- 
lia, de Representantes^ en los E. U. de Norte 
América, Colombia y Uruguay: Cámara de 
los Comunes^ en Inglaterra; Asambleas Te- 
rritoriales^ en Rusia; etc., etc. 

Santa María de Paredes, hace una exten- 
sa especificación deesas distintas denomina- 
ciones. 

5.— Unidad ó dualidad de las Cámaras.— 

Cuestión muy debatida ha sido, la de si es 
más conveniente la organización del Poder Le- 
gislativo en una ó en dos Cámaras, enrontrán- 
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cióse tan distinguidos publicistas, entre los 
tiefensores del uno como del otro sistema; y 
sin que haya faltado constitución que sancio- 
nara la división en tres Cámaras; como la bo- 
liviana de 1826, que establecía las de Trihtt- 
ttos^ Senadores y Censores, 

Expongamos las principales razones, en 
que las dos opuestas opiniones se apoyan. 

Los partidarios del sistema unicamaral^ 
alegan : 

I®. Que la ley es la voluntad del pueblo, y 
un pueblo no puede tener á un mismo tiempo 
dos voluntades diferentes sobre un mismo pro- 
pósito ; luego el Cuerpo Legislativo, que re- 
presenta al pueblo, debe ser esencialmente 
uuo. Tal es el fundamental argumento de 
Sieyes. 

Laboulaye lo contestó ya, expresando : 
que la ley siempre será una y representará la 
voluntad del pueblo, cualquiera que sea el me- 
dio empleado para interpretarla. 

Pero tiene sobrada razón Laveleye, cuan- 
do á su vez, encuentra insuficiente, el racio- 
cinio de este autor, y observa, cuan peligroso 
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es afirmar que la vohintad del pueblo es laque 
debe hacer la ley. 

No es ciertamente, esa mera voluntad la 
que ha de consultarse al confeccionarla, sino 
más bien, la razón ^ la justicia y el interés ge- 
neral. 

Si se tratase, por ejemplo, de impuestos, 
como bien dice Laveleye, ¿cuál sería el deseo, 
la volu ntad del pueblo ? — No paga r fiada p ro- 
bablemente ; pero ese no habría de ser, por 
cierto, el natural precepto de la ley. 

Santa María de Paredes dá su opinión en 
el mismo sentido ; é invirtiendo hábilmente el 
argumento de Sieyes, dice, que siendo la ley 
una^ no deja de ser uno el cuerpo legislativo, 
lo mismo cuando hay dos cámaras, que cuan- 
do existe una sola, dividida en mayoría y mi- 
noria; y formula esta concluyente objeción : 
"Sieyes, para ser lógico, debería excluir de la 
asamblea 2Í?iica, á todos los que no pensasen 
como la generalidad ; de no hacerlo así, no 
puede lógicamente deducir, una consecuencia 
contraria á la dttalidad de representación par.- 
lamentaria. 
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Y ciertamente, es claro que si la divergen- 
cia de opiniones de dos Cámaras, debiera pro 
ducir la dualidad de la voluntad popular, no 
habría razón para suponer, que la divergencia 
de esas opiniones, en el seno de una Cámara, 
no la produjera igualmente. 

2**. Que la división del Poder Legislati- 
vo, es un obstáculo al progreso^ por la oposición 
que la representación del elemento conservador 
hace á la,s ideas nuevas, ya por respeto á la 
tradición, ya por temor á lo desconocido. Es 
el juicio de Luis Blanc. 

Pero ese obstáculo, si existiese, nunca se- 
ria insuperal;)le, y en todo caso, no importa- 
ría otra cosa que un simple retardo ó una ape- 
lación d los electores^ para asegurarse, como di- 
ce Stuart Mili, de si la mayoría en el parla- 
mento, corresponde á una mayoría efectiva en 
la Nación. 

3°. Que e,se sií>tema de oposición y balan- 
za^ importa \x\\di guerra civil efectiva; y que el 
Poder Legislativo se muestra debilitado ante 
la opinión, por el conflicto entre las dos cáma- 
^ras. Tal es el garecer de Destut de Tracy 
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y Marrast. Por su parte Franklin, manifestan- 
do el temor de que,al desear una de las cándaras 
realizar alguna reforma, se resistiera tenazmente 
la otra á aceptarla, comparaba un Gongreso, 
compuesto de dos Cámaras, á un carruaje que 
tuviera enganchados dos caballos en direccio- 
nes opuestas y tirando el uno para adelante y 
el otro para atrás. 

Sostienen igual opinión, Turgot, Ró- 
yer-Gollard, y varios otros escritores notables, 
de principios de este siglo. 

Másj la historia parlamentaria no nos 
ofrece, como era natural, ejemplo alguno de 
la fatal anarquía que se teme, ni de la obsti- 
nada y sistemática resistencia de una de las 
Cámaras, á las decisiones de la otra. » , 

En la práctica, dice Bluntschli, la obsti- 
nación de una de las Cámaras, jamás ha impe-. 
dido por largo tiempo una reforma necesaria. 
Los Lores se han guardado siempre de. opo- 
ner un veto tenaz á las decisiones reiteradlas 
de la Cámara de los Comunes, sostenidas; p^.r 
la opinión. . ::h^! i 

Además, generalmente las .Constítucro- 
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nes, establecen los medios de evitar; esa clase 
de dificultades. 

La Constitución de Sajonia dispone, que 
si las Cámaras no se ponen de acuerdo des- 
pués de una primera deliberación, nombran 
ambas, una diputación común, que discuta 
acerca del punto controvertido. Si aún sub- 
sistiere el conflicto, es preciso que, en. una de 
>ai5 Cámaras, al menos dos terceras partes vo- 
ten en contra, para que la ley propuesta sea 
rechazada. 

La Constitución Suiza establece, para 
conflictos de esta clase, que las dos Cdfnáras 
se reúnan, bajo la. dirección del presidente de 
la Cámara Nacional, y resuelvan la cuestión, 
por mayoría de votos. 

La Constitución Boliviana, exige dos ter- 
cios de vot^s^ para que la ley dada por una de 
las dos Cá'maras, pueda ser rechazada por la 
otra : y la reunión de ambas Cdmaras^ siempre 
queia Cámara revisora í ntrod uzea simp les ;//í;- 
díficaciohes al proyecto. La resol ucióii en tal 
casó, se da por mayoría absoluta. 

4^. Q*ie el sistema nuicamaral ^s más 
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sencillo, y produce mayor rapidez de acción y 
abundante expedición de leyes. 

Pero, lo que se necesita para la acertada 
y conveniente elaboración de las leyes, no es 
ciertamente, rapidez^ ni ligereza, que procu- 
ren abundante cantidad de ellas, sino, por el 
contrario, calma y muy detenida reflexión, 
que ga ra n t i c e n su banda d y conven iencia . 

Los que sostienen el sistema bicamaral^ 
dicen : 

I". Que es preciso dar especial represen- 
tación á los elementos aristocrático y demo- 
crático. 

Escribía Montesquieu: Hay en la socie- 
dad familias poderosas, que poseen riqueza^ 
honores y un Jiombre histórico, y es justo y ne- 
cesario darles representación , 

Añadía Guizot : Existen dos tipos princi- 
pales de situación sociaK eí de los hombres 
que viven de sus rentas, tierras ó capitales, y 
el de los que viven de su trabajo; á cada uno 
de estos dos elementos esenciales y eternos, 
de toda sociedad, es preciso procurarles una 
representación distinta. 
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Y por su parte decía Bluntschli : En los 
pueblos más civilizados, se encuentra cierto 
antagonismo entre el demos y la aristocracia^ 
y que es análogo al que,en la naturaleza,existe 
entre la cantidad y la calidad. Esos grandes 
elementos, políticamente importantes, solo 
pueden ser debidamente reconocidos en el Es- 
tado, existiendo una representación del pue- 
blo {demos) y otra, de las distintas cualidades 
{aristocracia), 

Pero todos estos razonamientos,son ya de 
época pasada, y aducidos por quienes no te- 
nían en vista sino el régi^nen monárquico^ en- 
tonces dominante. Hoy han perdido todo su 
valor. 

El predominio de las ideas republicanas 
y los progresos de la ciencia política, han da- 
do otra fase á esta cuestión, que debe ser hoy 
examinada bajo el más amplio y muy distinto 
punto de vista, de la soberanía nacional y de 
los intereses comunes de la sociedad. 

Juzgando esas opiniones, dice con acerta- 
do criterio, Laveleye, que no conoce teoria 
más peligrosa, ni más á propósito para perder 
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lo misino que trata de salvar; pues nada hay 
más imprudente que declarar, que los intere- 
ses del capital y del trabajo^ son hostiles entre 
si^ instituyendo dos cámaras rivales' para re-, 
presentarlos. Es organizar constitucionalmen- 
te, la lucha entre obreros y rícps, dice, colo- 
cando á estos en una Cámara aristocrática, co-, 
mV si se quisiera señalarlos mejor á las irass 
populares. 

A la exactitud de este juicio, y para com- 
pletarlo,: ao habría que añadir sino la obser- 
vación de ser inaplicable, y por tanto defi- 
ciente, la teoría aristocrdtica^ tratándose de 
instituciones democráticas^ que son enteramen- 
te agen as á las ideas de desigualdad y privile- 
gio. 

2°. Que es necesario suministrar "un firme- 
punto de apoyo al espíritu conservador, con la 
creación de un Senado qn^ lo represente, y i 
la vez, ot.ro, al espíritu innovador 6 pro^rjcsista^ 
organizando convenientemente una Cámara de 
Diputados, \ 

Pero el mismo Laveleye obíjerva, con ra- 
zón, que en una época tan impacientemente 
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á,vida de reformas, como la nuestra, semejan- 
te teoría importaría desde luego, la condena- 
ción de la Cámara de Senadores, á una impo- 
í^ularidad ^\x^ la perdería irremediablemente, 
junto con los que en ella trataran de apoyarse. 

Sin embargo, hallamos, que esta se- 
gunda doctrina es mucho más amplia y funda- 
mental, que la anterior, ya por ser aplicable 
en cualquiera de ambas formas de gobierno^ 
ya porque al fin, uno de los principales resul- 
tados que se aiihela obtener, con el simultá- 
neo ejercicio de ambas Cámaras, es evitar 
tanto el excesivo impulso, del espíritu de in-. 
moderada innovación^ como la tendencia á la- 
extremada conscrvaciÓ9i y esíacionarisfno. 

La misma composición de ambas Cáma- 
ras, que fija para sus miembros, distintas con- 
diciones de edad y fortuna, revela ese propó- 
sito. La juventud llamada á la Cámara de 
Diputados, casi siempre es entusiasta, nervio- 
sa é inclinada á todo lo nuevo, progresivo y 
radical; y la edad madura, destinada á formar- 
núcleo en el Senado, muestra, por lo régulaír, 
mayor reposo y cordura que aquella. 
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3°. Que todo poder, sin límites, ni con- 
trapeso, tiende á degenerar en despotismo; y 
como el despotismo del Cuerpo Legislativo, 
sería el más funesto de todos, para las liber- 
tades é intereses del pueblo, preciso es evitar- 
lo á todo trance, dividiéndolo en dos Cámaras, 
que es el más eficaz de los medios para ello. 

Esta teoría constituye, á nuestro jui- 
cio, el más sólido fundamento del sistema bi- 
camaral; pues siendo el hombre naturalmente 
inclinado al abuso, cuandp nada hay que de- 
tenga el vuelo de sus cjeseos, impulsos y exi- 
gencias, natural es también, que la reunión 
de hoiTibr^s, que pueda llegar á poseer la om- 
nipotencia del gobierno, ofrezca el misiTiQ pe- 
ligro. 

Decia Delolme, al comentar la Constitu- 
ción Inglesa : ''regla general,para que haya es- 
tabilidad en el Estado, es preciso que pl Po- 
der Legislativo esté dividido. Una sola Asaní 
ble», no tiene nada que la detenga; la facul- 
tad á^ dictar leyes es forzosamente ilimitada, 
y fatalmente despótica'. 

Una sola Cámara, decía Clermont-Ton- 
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nerre, será perfectamente esclava ó despótica. 
El pueblo solo es libre ^ decía á su ve/, 
Benjamín Constant, cuando se pone un freno 
á la representación Nacional. 

Y Stuart Mili, resumiendo magistralmen- 
te el fundamento de estas opiniones, consigna 
estas palabras : 

''La consideración que en mi espíritu ha 
bla más en favor de la división en dos Cama- 
ras^ es el mal efecto que produce en el áni- 
mo de todo el que ejerce poder ^ sea un indivi- 
duo, sea. una Asamblea, el convencimiento de 
que no hay sino él á quien consultar. La ma- 
yoría de una Asamblea únicüy cuando ha to- 
mado ua carácter permanente, y se halla com- 
puesta de las mií^mas p<írsonas, que obran Ha- 
bitualmente juntas, y están seguras de su 
triunfo, llega fácilmente á ser despótica y pre- 
suntuosa, luego que se vé libre de que sus ac- 
tos deban ser aprobados por otra autoridad." 
Y concluye diciendo: Es de desear que haya 
dos Cámaras ^."^ox \'Á.\x\\%\Xi'Á razón que acon- 
sejaba á los romanos el nombramiento de dos 
CónsuleSypaLta. que ni el uno ni el otro, pudiesen 
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estar expuestos á la influencia corruptora del 
poder absoluto. 

Finalmente, Santa María de Paredes juz- 
ga que todos los fundamentos hasta hoy adu- 
cidos en apoyo de la división de las Cámaras, 
no son sino razones aisladas y sin base verda- 
deramente científica, y que es necesario bus 
car un fundamento racional, que se justifique 
de un modo sistemático, basándolo en la pro- 
pia naturaleza orgánica del Estado, 

Apropiando á su objeto, las bases gene- 
rales suministradas por las opiniones de 
Ahrens, Mohol y otros publicistas alemanes, 
manifiesta que la sociedad humana se halla or 
ganizada mediante la coexistencia armónica de 
dos elementos: uno individual^ que consiste en 
la mera pluralidad de hombres, y otro social; 
compuesto de familias, pueblos colectividades 
religiosas, científicas, morales, económicas, 
etc. ''Fije cada cual, dice, la atención en su 
propia existencia, y á la vez, encontrará que 
es uno de tantos^ que viven socialmente, y que 
además, pertenece á una determinada colecti- 
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vtí/adj por razón del fin especial á que se de- 
dica." 

Partiendo de esa base, y teniendo en vis- 
ta, qué la representación nacional debe ser un 
fiel reflejo de la sociedad, con todos sus ele- 
mentos esenciales, deduce como lógica conse- 
cuencia, que la división del Cuerpo Legislati- 
vo, debe corresponder á la gran división na- 
tural de la sociedad ; y por tanto, atribuye á 
una de las Cámaras, la representación general 
de los individuos del Estado y á la otra la re- 
presentación especial de las diferentes institu- 
ciones sociales. 

Mas, este científico parecer, digno del 
mayor elogio, como concepción meramente es- 
peculativa ó filosófica, carece por hoy, de una 
base real y positiva . 

La actual organización de las Cámaras, 
no corresponde de modo alguno, á la particu- 
lar división insinuada por ese distinguido au- 
tor. Imaginada y propuesta por eminentes es- 
critores dé filosofía política, \di especial y com- 
pleta representación de los intereses sociales co- 
lectivos^ y alguna vez, parcialmente ensayada 
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en distintos países y épocas, nunca obtuvo ni 
muestra hasta hoy, la posibilidad de alcanzar 
su completa realización. 

Mal podría pues, ser aceptado, como real 
y único fundamento de la división legislo^m^ 
lo que no es hasta nuestros dias, sino \\\\^ ge- 
nerosa aspiración de los que trabajan por el 
ptírfeccionamiento de las instituciones políti 
cas de los pueblo?. 

6.— Nuestra opinión.— Aún cuando los. dps 
sistemas unicatnaral y bicamaral^ tengan, reü- 
pectivamamente, en su apoyo, muy conside 
rabies razones, hallamos de mayor pesoyíun 
damento, las que sostienen la división en do^ 
Cámaras, . > ^^ 

En el mismo sentido se encuentra défini- 
tivamente,inclinada la práctica de los Estados, 
más civilizados de Europa y América. .: 

El sistema de las dos cámaras x\g^ en 
Europa una población de 173.iTiillo.nes. y el 
de la cámara única^ tan solo 9 millones, i Ej) 
América se acentúa aún más esa étíe^r^nrift.. 
Son más de 100 millones de ' habitantes, .+íu\ 
que; han adoptado el sistema bicamaral; ^^IX^^ 
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solo 2 millones y poco más, practican el ;////- 
í amar al. 

Por lo demás, juzgamos que no puede ra- 
cionalmente asignarse tau solo una razón y fun- 
damento, á la división del Cuerpo Legislati- 
vo. 

La necesidad de dar represcntaciÓJ» á los 
elementos aristocrático y democrático^ solo po- 
dría ser aplicable en países monárquicos, como 
Inglaterra, en que se siente el predominio de 
esas clases sociales. 

La representación de los elementos pro- 
gresista y conservador^ que por algunos se 
atribuye á cada una de las Cámaras, tiene un 
fondo de verdad, pero ofrece el inconvenien- 
te de basarse en un pernicioso antagonismo j 
y no ba:Sta por sí solo, para justificar la divi- 
sión, . _ ' 

La irnperiosa necesidad de prevenir el 
despotismo á que es propenso todo poder sin 
límites, es sin duda, la principal y más pode- 
rosa de las razones en que se apoya la divi- 
sión del Cuerpo Legislativo en dos Cámaras, 
que se contrapesen y limiten mutuamente. 
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Pero á ello habría que agregar las ante- 
riores, en su valor relativo, así como la consi- 
deración de ser preciso evitar la ligereza y el 
violento impulso de las pasiones políticas, que 
en un momento de alusinación, pudiera fatal- 
mente arrebatar á xxwdi Cdviara sola^ y arbitra 
absoluta de sus juicios y resoluciones. 

Además, y como garantia de mayor acier- 
to en las resoluciones, debe notarse,que la dis- 
cusión casi siempre es tomada bajo distinto 
punto de vista en cada una de las cámaras» lo 
cual contribuye á la mejor dilucidación y co- 
nocimiento de las cuestiones de que se ocupa 
el Cuerpo Legislativo; cosa que rara vez su- 
cede en el sistema unicamaral ; pues discutién- 
dose las cuestiones por un solo grupo de inte- 
ligencias, son aquellas siempre examinadas á 
la luz de las mismas ideas que han brotado y 
dominan exclusivamente en ese grupo. 

En suma: preferimos el sistema bicanta- 
ral^ por las siguientes razones: 

1*. Es el medio más eficaz de hntaf el 
despotismo á que es propenso todo poder' que 
no tiene límites; 
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2*. Opone un conveniente dique al vio- 
¡ento impulso de las pasiones políticas;'^ 

3*. Dá á los elementos progresista y con- 
servador^ una especial y propia representación, 
que residiendo en ambas Cámaras, estimula á 
la vez, y modera su respectiva y útil acción ; 

4*. Procura, en los Estados monárqui- 
cos, debida manifestación á los elementos 
aristocrático y democrático, que allí existen y 
necesitan ser representados; así como en los 
federales, al pueblo y á los Estados; y 

5*. Garantiza una discusión más deteni- 
da,y por tanto, el mayor acierto en la expedi- 
ción de las leyes. 

7.— Su Constitución.— El Cuerpo Legisla- 
tivo se constituye según la Carta fundamen- 
tal de cada pais. En las repúblicas, procede 
totalmente de la elección. En las monarquías, 
generalmente la Cámara baja es de elección 
popular^ y la alta de derecho hereditario^ de 
nombramiento real y de elección especial, 

. Por ej. : En Inglaterra, la Cámara de los 
Lores se compone de 477 pares temporales y tfiio 
G^^pares de sangre real^ duques ^ marqueses ^con- 
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des^ vizcondes^ barones, pares de Irlanda y Es- 
cocia, dos arzobispos y 24 obispos^ cuyo nom- 
bramiento procede igualmente de la Corona. 
Los pares de Iríanda son vitalicios y- elegidos 
por sus ¡guales , los de Escocia, lo son tan 
solo por el tiempo (¡ue dura una legislatura. 
Únicamente en casos excepcionales, nombra 
la Corona, á los pares de Irlanda. 

En España, el Senado se compone: de 
senadores por derecho propio^ senadores vitali- 
cios^ nombrados por ¿a Corona^ y senadores ele- 
gidos por las corporaciones del Esttido y mayo- 
res contribuyentes. 

En los gobiernosy^//^r<7/r.v, el Senado ge- 
neral sd cornpone siempre de representantes 
nombrados por los Estados á^. la Federación. 

En Alemania, el Bundesrath está cofn- 
puesto de los representantes nombrados por 
los 25 Gobiernos regionales, esto es, por sus 
Príncipes, con intervención de sus Cámaras 
Legislativas. 

En Suiza el Cosejo de los Estados se 
compone de 44 diputados, elegidos dos por 
cada Cantón. . • '---■\'- 
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En Norte América las Asambleas Legis- 
lativas de los Estados, nombran dos senado- 
res cada una; y en la República Argentina, el 
Senado se compone de dos senadores de cada 
Provincia, elegidos por sus legislaturas. 

Por regla general, en los países regidos 
constitucionalmente, las Cámaras Legislati- 
vas se reúnen á convocatoria del Poder Eje- 
cutivo, ó expontáneamentc, por derecho pro- 
pio^ un dia determinado, en caso de faltar esa 
convocatoria. 

Es un precepto democrático del derecho 
moderno, observado en casi todas las repúbli- 
cas^ y aún en algunas monarquías,Q^\x^^\ Cuer- 
po Legislativo debe reunirse de propio dere- 
cho y en dia fijo, sin necesidad de convocatoria 
del Poder Ejecutivo, Así lo declaran unáni- 
memente las Constituciones de toda la Amé- 
rica; registrándose ya esa doctrina, en algu- 
nas europeas, como las de Bélgica y Holanda. 

8.— Su Organización.— Las Cámaras Legis- 
lativas se organizan mediante el nombramien- 
to de su mesa y de sus comisiones. 

Por regla general, corresponde á cada Cá- 
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mará la calificación de la legalidad ó ilegalidad 
de la elección de sus miembros. 

Más, este procedimiento, natural y senci 
lio en apariencia, ha dada lugar á los más de- 
plorables abusos, llamando seriamente la aten- 
ción de los tratadistas del Derecho. 

Se vé que por una parte, dar al Cuerpo 
Legislativo la facultad de aceptar ó rechazar 
á sus miembros, es hacerlo y?/^^ de su propia 
causa; y que por otra, permitir la intervención 
de otros poderes, en su constitución, sería sa- 
bor difiar lo d las influencias y predominio de 
aquellos: ¿qué remedio? 

Harto frecuentes, son, por desgracia, los 
ejemplos que la historia parlamentaria regis- 
tra, del abuso de las mayorias y de la perni- 
ciosa influencia de 1í)s gobiernos, en los actos 
de calificación de poderes^ para que la califica- 
ción por las Cámaras, pudiera ser llanamente 
aceptada como precepto de Derecho. 

Esa calificación, por la propia Cámara^ 
fué introducida en Inglaterra, en 1586, como 
wwdi garantía contra el poder del Rey, que en- 
tonces ejercía por sí, esa peligrosa facultad. 
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Más, desde entonces, y á causa de los graves 
inconvenientes que el nuevo sistema produjo, 
se ensayó y puso en práctica, una larga serie 
de modificaciones y combinaciones, que fue- 
ron sucesivamente abandonadas, hasta que en 
1868, una ley, ligeramente modificada en 
1 88 1, resolvió definitivamente, que las cues- 
tiones de calificación de poderes, serían deci- 
didas /¿^r la Alta Corte de Justicia. 

Disposiciones semejantes han sido adop- 
tadas en el Canadá y Hungria, que entregan 
al poder judicial^ la resolución de las cuestio- 
nes electorales. 

En Wurtemberg, se ha creado una Comi- 
sión especial, con el nombre de Comité de los 
Estados^ y compuesta de 2 miembros de la 
Cámara de los Señores, de 8 de la de Diputa- 
dos, y de los dos presidentes de ambas. Apro- 
badas por ese Comité^ las credenciales de las 
dos terceras partes de representantes, se insta- 
lan las Cám aréis ; y estas covipletan el examen 
de las restantes. 

El publicista italiano Palma, propone al 
respecto, formar una Corte especial^ compues- 
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ta de 5 miembros de la Corte de Casación, to- 
mados por suerte ó designados anualmente 
por la misma Corte; y Laveleye encuentra 
aceptable este último medio, pero con la con- 
dición de ser los vocales elegidos />¿>r suerte^ á 
fin de evitar toda sospecha de que la opinión 
dominante en el seno de la Corte, pudiera /// 
fluir en la elección. 

Juzgamos que, ya qué en la práctica se 
deja notar el deplorable abuso de las Cáma- 
ras, al calificar los poderes de sus propios 
miembros, ya que las Comisiones especiales. 
que á fin de evitar ese inconveniente, han si- 
do nombradas por ella, en distintos países, 
llegan siempre á recibir las influencias de la 
Cámara que las crea, y á participar de las mis- 
mas pasiones políticas de esta, ofreciendo por 
tanto, el mismo inconveniente á^ parcialidad^ 
sería acaso racional y útil, la aceptación de la 
idea de Palma. 

Entre tanto, es general práctica en casi 
todos los gobiernos constitucionales, que las 
cámaras procedan por si á calificar la elección 
de sus propios miembros; sin duda á causa de 
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s«r más fácil y expeditivo este procedimiento. 

9.— Sus funciones,— Siendo de altísima im- 
portancia las funciones legislativas, debe pro- 
curarse enviar en todo caso, á los Congresos, 
personas ilustradas, próvidas y de una indu- 
dable competencia, para el desempeño de tan 
delicadas tareas. 

Así lo recomiendan con sobrada razón y 
harta insistencia,' los escritores de Derecho 
Político. 

''Hacer leyes, dice Stuart Mili, es una 
obra que requiere, más que cualquier otra, no 
solamente espíritus cultos, sino también hom- 
bres formados para este oficio, por medio de 
estudios detenidos y laboriosos.*' 

**No hay para qué decirn, agrega Santa 
María de Paredes, cuan importante es que los 
representantes del pais, contribuyan con to 
das sus luces y exquisito celo al cumplimien- 
to de esa sagrada misión, mediante la cual se 
convierte en precepto obligatorio para todos, 
el principio del Derecho, que la razón dicta y 
la sociedad concreta históricamente por la cos- 
tumbre.*' 
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^*Los miembros del Cuerpo Legislativo, 
dice á su vez Quimper, deben ser elegidos por 
el pueblo de entre los mejores. Llamados á 
desempeñar las funciones más augustas de la 
soberanía, deben poseer ilustración, experien- 
cia y^ sobre todo, honorabilidad/' 

Las Comisiones de cada Cámara contribu- 
yen de su parte, eficazmente, al acierto y bue- 
na elaboración de las leyes, examinando y es- 
tudiando los asuntos de que aquellas han de 
ocuparse, prestando informes y terciando aún 
en la discusión de ellas, á fin de explicar y 
sostener el espíritu y pensamiento de. los pro- 
yectos que se debaten. 

Las altas y difíciles funciones legislativas 
que las Cámaras cnmplen, se realizan y desen- 
vuelven en tres distintas estaciones ó perío- 
dos, necesarios para la buena elaboración y 
expedición de las leyes : la iniciativa^ la dis- 
íusión y la votación. 

La iniciativa 6 proposición^ es la facultad 
de proponer leyes ó resoluciones á la discu- 
sión del Poder Legislativo. Pertenece de de- 
recho y como esencial condición del sistema 
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tcpresentativo democrático, á los miembros de 
ambas Cámaras; pero se la otorga también al 
Poder Ejecutivo, en representación de los in- 
tereses políticos y administrativos, y á fin de 
utilizar las valiosas indicaciones de la autori- 
dad que ri<je el Estado, y que sigfuiendo de 
cerca la marcha de los intereses pilblicos, 
tiene motivo de sentir y conocer las peculia- 
res necesidades del orden público. 

Hubo épocas, en que el predominio de 
las ideas manárquicas, atribuyó ese derecho 
únicamente al Poder Ejecutivo (esto es, al 
monarca^) y otras, en que fué exclusivamente 
asignado al Poder Legislativo. Más hoy, es 
práctica general de los países constitucionales, 
reconocerlo en favor de ambos Poderes; lo cual 
es indudablemente mas acertado y convenien- 
te los intereses generales. 

Además, se halla reconocido en favor de 
todo ciudadano, especialmente en las repúbli- 
cas, el derecho de petición; ^^^o es, la facultad 
de dirigir .solicitudes al Cuerpo Legislativo ó 
á cualquiera de los Poderes del Estado. Es 
á este respecto, verdaderamente extraordina- 
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río el número de peticiones que en los últi- 
mos años, han sido dirigidas al Poder Legis- 
lativo en algunos países europeos. - 

En Inglaterra alcanzó á 47,000 el núme- 
ro de peticiones hechas al Parlamento en 1870; 
y el término medio de las peticiones, desde 
1868 hasta 1871, fué de i8,000 por afto. 

En Francia, el número de esas solicitu- 
des, presentadas al Senado, en 1868, fué de 
.1,040. 

Tal afluencia de peticiones, produjo na- 
turalmente, la necesidad de tomar medidas 
serías, que sin restringir el derecho de peti- 
ción, lo reglamentaran seriamente, por lo me- 
nos. 

En Inglaterra ha sido creado un Comité 
especial^ que se encarga de examinar previa- 
mente las peticiones, y de dar sobre ellas un 
informe, que debe ser publicado y puesto en 
venta, á fin de procurar su fácil y perfecta co- 
nocimiento por el pueblo. 

Suele confundirse el distinto significado 
de las palabras moción^ proposición y proyecto 
de ley. 
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Fuentes dice, que cuando la iniciativa de 
una ley proviene de un miembro de la Cámara^ 
se \\'Á\\y¿i proposición; y cuando es tomada /¿?r 
e/ Poder Ejecutivo^ se denomina proyecto de 
ley. En el mismo sentido, dice Santa María 
de Paredes, que la iniciativa de los diputados 
se Wdxxid^ proposición^ y la del jefe del Estado, 
proyecto de ley. 

Quimper manifiesta, en diverso sentido, 
que el derecho de presentar proyectos al Cuer- 
po' Legislativo, corresponde tanto d los repre- 
sentantes de la Nación^ como al Poder Ejecuti- 
iw. Una petición dirigida por un ciudadano 
al Cuerpo Legislativo, dice además, puede 
ser aceptado por un representante^ convirtién - 
dose entonces en proyecto de ley, 

A juicio nuestro, la palabra moción^ de- 
signa de un modo genérico, el acto de some- 
ter á la deliberación de las Cámaras, toda pro- 
posición, acuerdo ó resolución ; ;^r¿7/¿?m'/(/;/ es 
toda iniciativa de legislación, que se hace por 
parte de los representantes; y proyecto de ley^ 
el concepto mismo ó texto, de la ley, cuya 

aprobación se trata.de obtener; y que puede 

19 
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ser propuesto á las Cámaras, tanto por los re- 
presentantes, como por el Poder Ejecutivo. 

En Inglaterra se le designa con la espe- 
cial denominación de bill 

\^di discusión y es el examen ó deliberación, 
que las Cámaras hacen, de todas las cuestio 
nes, proposiciones y proyectos de ley, que se 
someten á su consideración. 

La discusión ó deliberación de los distin- 
tos asuntos, se sujeta á los diferentes trámites 
y condiciones establecidos por \os reglamentos^ 
que los Cuerpos Legislativos se dan en cada 
país. 

Generalmente, en todo asunto que revis- 
ta alguna gravedad ó importancia, la delibera- 
ción debe iniciarse, previo el informe de las 
respectivas Comisiones cvQdiá^^s al efecto; á fin 
de aprovechar del detenido estudio que estas 
deben hacer, y de toda la luz que, sobre el 
asunto, pueden arrojar las especiales competen- 
cias de que ellas se componen. 

En cuanto á \oi^ proyectos de ley^ se dis- 
cute previamente^ sobre su admición ó no 
admición al debate; á no ser que proce- 
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dan del..£jecutivo ó de la otra Cámara, en cu- 
yo caso no es posible eludir su inmediata dis- 
cusi(Sn. El proyecto se imprime^ se distribuye 
y se discute sobre él, sucesivameiíte, en gran- 
de 6 en general, en detal ó por artículos, y 
aún en revisión, 

.Durante la discusión, ó al iniciarse ella, 
.\\^\^\\ ^wx^xx proposiciones incidentales^ á las 
que se denomina mociones de orden ^ previas 
ó emergentes^ esto es, que reclaman la obser- 
vancia de un orden ó método reconocido, que 
exigen anticipada resolución, ó son produci- 
das durante la deliberación principal. 

Excusado es decir, que la discusión debe 
ser tan YiA/í/'/iVí y libre, como lo requieren la 
propia naturaleza é importancia de la alta mi- 
sión que desempeñan los legisladores de un 
pueblo, y que por otra parte, han de ser ellas 
respetuosas y tranquilas en lo posible, é inspi- 
radas por el buen sentido y por un espíritu des- 
interesado y patriótico, porque todos esos deta- 
lles y numerosos otros, de las prácticas parla 
mentarías, pertenecen al Derecho Constitucio- 
nal y á \i\ táctica de las Asa^nbleas, 
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Solo agregaremos aquí, que según prác- 
tica general, cuando una ley ha sido votada 
por una de las Cámaras, pasa á la otra para 
su revisión; aprobada por ésta, se la remite al 
Poder Ejecutivo, para su promulga ciáii y pu- 
blicación. Esas votaciones se hacen /í>r wrt- 
yoria absoluta. Más si la Cámara revisora, 
rechaza la ley, vuelve ella á ser puesta en dis- 
cusión en la de su origen ; necesitando ésta, 
para insistir en su aprobación, dos tercios de 
votos. 

La Cámara revisora^ necesita á su vez 
dos tercios de votos, para insistir en su recha- 
zo. Si llega á tener ese número, queda reti- 
rada la ley, sin que pueda ser nuevamente 
propuesta en la misma Legislatura. 

\.^ votación 6 resolución, es el téntiino 
de las discusiones. Ella dá á conocer el pen- 
samiento y determinaciones de las Cámaras, 
en los asuntos sometidos á su consideración. 

Puede ser de tres especies : ordinaria ó 
común, que consiste en. ponerse de pié ó que- 
dar sentado; secreta^ que se hace ^ox papele- 
tas ó bolas; y nominal^ que se hace por si ó nó^ 
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que pronuncia personalmente cada represen- 
tante. 

La votación ordinaria se emplea en gene- 
ral, y para todo asunto común ; la que se ha- 
ce ^or papeletas, es secreta, y se reserva para 
los casos en que se trata de la elección de 
personas, ó de asuntos personales, que tienen 
un carácter privado. 

También se distinguen los actos de votación^ 
considerado el número de sufragios^ en votación, 
por mayoría absoluta^ que consiste en la mitad 
mas uno^ del total de votos ; relativa^ que re- 
quiere tan solo un número superior al que tie- 
nen otros grupos ó fracciones menores; y la 
que exige dos tercios de votos, para que la re- 
solución sea dada. Exígese generalmente 
esta última, para la reconsideración de las re- 
soluciones tomadas; y para los casos á^ insis- 
tencia de las Cámaras Legi latí vas. 

10.— La Ley y sus diversos eonceptos.--Puede 
ser considerada la palabra ley, bajo dos dife- 
rentes aspectos : 

1°. En su más lata acepción^ y significan- 
do el orden y sistema general á que, tanto la 
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naturaleza humana, como la física, se hallan 
subordinadas; y en tal sentido, creemos acep- 
table y apropiada la definición de Montes 
(juieu : ''^Las leyes son las rcUxcianes necesarias 
gtie derivan de la naturaleza de las cosas.** (In- 
clusa, se entiende, la naturaleza del hombre). 

2^. En su sentido limitado y Jurídico^ t^a 
to es, en el que le dá la ciencia del Derecho 
Político^ puédese con mayor precisión, definir- 
la del modo. .siguiente: 

'''Ley es toda disposición general ó precep- 
to juridico^ dado por la autoridad suprema y 
legislativa del Estado.'* 

Alguna vez se creyó que la ley podía 
emanar discresionalmente de la arbitraria vo- 
luntad de los gobernantes^' <\ww\\Q^ se juz- 
gaban dueños absolutos del poder y go- 
bierno de los pueblos. En nuestros dias, y 
segúií el concepto que se tiene adquirido del 
Estado moderno^ toda ley debe ser la fiel ex- 
presión de la voluntad micional^á'Aádi con suje- 
ción á los principios del Derecho y á los bien 
entendidos intereses de la Nación. 

Santo Tomás dio una filosófica defi. 
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n¡ci<Sn que ciertamente, muestra haberse ade- 
latitado á la época en que la concibiera ese 
ilustre filósofo, decía: ^^Ley es ufux orden de h 
razón, dada para el bien común, y promulgada 
por el Jefe de la comunidad.'' 

Y en verdad, debieran ser siempre esas, 
las condiciones que en sí lleve toda X^y. subordi 
nada d la razón y destinada al bien común. 
Con sobrada justicia dijo Marbeau, en igual 
sentido : Se presume siempre que las leyes 
son lo que debieran ser: la expresión de la vo- 
luntad nacional; y su ^w^ el qije debiera ser: 
el bien del pais. 

Más, como por desgracia, no siempre las 
leyes son buenas y acertadas^ sin dejar por eso 
de ser leyes,y no faltando ocasiones en que los 
pueblos tengan que obedecer, como tilles, los 
preceptos emanados de autoridades /y/i-/í7/í?r¿í- 
les 6 despóticas^ útthiimo'Á limitarnos á definir 
la ley tal cual es^ manifestando en seguida lo 
que la razón y el derecho indican que ^/¿*¿¿' 
ser. 

Terminaremos, recordando las concep- 
tuosas palabras de Bluntschli : ''La ley, es 
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la expresión más elevada y mas eminente- 
mente política del derecho, es su fónnula más 
reflexiva y pura. La conciencia y la volun- 
tad del Estado, toman en ella un cuerpo visi- 
ble : la ley es el verbo perfecto del dere- 
cho." 

Tal es, ciertamente, el tipo filosófico de 
la ley, en elevada síntesis de sus cualidades 
intrínsecas; pero ello está lejos de ser su 
completa, clara y didáctica definición. 

11.— Veto, sanción, promulgación y publiea- 
Q\iiXi,^Veto es la facultad que tiene el Poder 
Ejecutivo, de oponerse á la sanción de las 
leyes. 

Hay dos especies de vetos: el suspensivo 
y el absoluto . 

Veto suspensivo es el que se ejerce por el 
Jefe del Estado, haciendo observaciones á una 
ley dada por el Poder Legislativo, y devol- 
viéndola paía que .sea nuevamente considera- 
da. Si el Legislativo insiste,tiene la obligación 
de sancionarla; importando en tal ca.so, el 
veto^ opuesto, únicamente una suspensión tem- 
poral ^^ la ejecución de la ley. 
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Vef¿ 'absoluioy es eJ derecho de oposición 
á fa exístentiade una ley; bastando la mani 
festación de la volurltad contrai'ra al 'cLrmpíi- 
miento de aquella, para que deje de ejecutar 
sé y por tanto de existir. 

' • Tan solo el veto .í?/j/>r/;í/VvL'S' admitid o 
en las repiíblUiís; el absoluto t^s pro]3Ío de las 
monarquías, siendo especial utcii te rnh'crente á 
lá naturaleza de \di^ alholntas, - 

Indudkble é>> la conveniencia y le^iti ' 
unidad del veto suspensivo^ que sin estor- 
bar el líbrd'ejercicío de hr acción íégislAtiva, 
puede llegar á evitar al^^una ve/., la" ¡ncon ve- 
niente ejecución dé leyes expedidas con algu 
na ligere^za, ó en cuya elaboración, no se hu- 
biera tenidío enttuenta valiosas razones que, 
el i^obe'rirañte; conx)CedOr- inmediato de la 
marcha y necesidades del Estado, llegara áma- 
itifestat, eh contra 'de la existencia de aque- 
llas"'- ' ^ ••• • ' ' = • 

■^6 ?i^\t\ 7rto (tisolnto^ que coartando la 
accióiV' legrsHativa; frustra él libr^í ejercicio* 
y Cin'iVplhtii^hto de la voluntad nacional. 

12.— Poder ejecutivo. Su definición y carae- 
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ter propio.— El Poder ejecutivo^ es el órgano 
encargado de proveer á la ejecución de las le- 
yes, y á la amplia dirección y realización prac- 
tica de los fines del Estado. 

La ley es la declaración del Defecho; y la 
ejecución procura su cumplimiento. Así, pu- 
diera también, con verdad, aún que un tanto» 
vagamente, definirse el Poder Legislativo: "el 
órgano encargado de declarar el derecho'* ; y 
el Ejecutivo: "el que tiene la misión de pro- 
curar su cumplimiento*'. 

La falta de exacto conocimiento de las 
nociones del Derecho, suele hacer que se con- 
funda por algunos, el Poder Ejecutivo^ con la 
persona del Gobernante ó Jefe del Estado. 

Aquel, es la institución^ que procura el 
cumplimiento de la Ley, mediante el organis- 
mo de que él se compone, esto es del Jefe 
del Estado, del Ministerio que lo asiste y 
aconseja, y aun de las autoridades subalter- 
nas de la administración; y éste es simple- 
mente el Jefe de ese Poder ^ Jefe del Estado. 

El Poder Ejecutivo es presidido en las Re- 
públicas, por el Presidente ó Mandatario de 
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ellas; y en las monarquías;, ipox t\ Príncipe^ 
Rey ó Monarca . 

Se ha confiado también, alguna vez, el 
Gobierno, al conjunto de varios individuos, 
con el nombre de Triunvirato^ Directorio J' un- 
ta de Gobierno^ etc. ; pero tan solo, de un 
modo accidental. 

¿Será mejor y más conveniente^ el gobier- 
no de uno solo^ ó el de varios en conjunto? 

Claro e.s, que ha de preferirse el de uno 
solo^ por la sencilla razón de que así se reali- 
za más fácil, pronta y eficazmente, el objeto 
de la misión administrativa. Sucede lo con- 
trario con el Poder Legislativo, el cual nece- 
sita más acierto que prontitud, y donde son 
precisas, numerosas inteligencias para el ma- 
yor acierto en la elaboración de las leyes. 

Es condición esencial del Poder Ejecuti- 
vo^ la prontitud y eficacia de su acción ; y ella 
no puede obtenerse sino, cuando es una sola 
la voluntad ejecutiva. 

Igualmente, es condición esencial del 
Poder Legislativo^ el acierto; y natural es, que 
él pueda ser más seguramente obtenido, con 
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el concurso y. labor :simu|tan en ^^ varias inte', 
lis'nifias , .....>• 



Más, SiiÍ7;a o(rt,cé í;ii reíipectp, ;un nota- 
ble ejeníj>ló,ciue piied'e ser consirf^raclí^^iCA^m'í' 
una importante exccpcióú^ digna de estudio. 

La autoridad ejecutiva de la Coíífedera- 
ción, es ejercida por el Consejo Federal^ coní 
puesto de siete miembros^ \\6ú\h\-kñx^<> pt>r tres 
años y por la Asamblea Federa! ; Va cual nom- 
bra igualmente al Presideuíe de la Confedera- 
ción, por el período de un aftó, y ác entre los 
miembros del mismo Consejo, -'■ 

Y el pueblo suizo se muestra muy feliz 
con la organización de su gobierno, y hoy 
prospera bajó la acción . de sus institucio- 
nes democráticas. ^' 

Indudablemente, el sistema -de nombra- 
miento del Presidente d^ la ^República, en 
Suiza, es la mayor reducción posible de la so- 
lemnidad y exterior manifestación del car|[o 
á^ Supremo Jefe del Estado. Es la^^más ino- 
dcsta expresión de esc Poder ^ actuando en co- 
lectividad. 
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Su elección 
..En casi todos los paiseí?; republicanos, el 
IVesídeii te de la Repüblica es directamente 
elegido por e¿ puf^iú^^t^o es^ por la ipayoría 
de los ciJidad(inos^ deplc^rados hábiles para 
ello ; pero en algunos, <^sa elección es hecha 
por el Congreso d por Comisiones especiales. 

En Francia, por ejemplo, es elegido />¿7r 
las dos Cámaras feunida^s en Comisión^ y por 
el período á^ *] años. 

E^n los E. U. de Norte América, es nom- 
brado por 4 afiqs, y por e lector es, qu e csló a Esv 
tad o designa, en igMal nún^ero que sus repre- 
sentantes. Si esa elección no produce mayo- 
ría absoluta^ la Cámara de Representantes lo 
vlige, en votación secreta. 

En la República Argentina, la elección 
í^e hace de igual manera, por \xndi Junta de 
electores, igual al duplo del número de Sena- 
dores y Diputados que se envían al Congreso, 
y designada por la Capital y cada una de las 
Provirncias, ^ox sufragio directo^ y ^ox el pe- 
ríodo de 6 años. 
; Laveleye se decide por este medio de 
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elección indirecta^ juzgando, que \;as Juntas de 
e/ecíores^que se componen de personas escogí 
dasyhan de ser sinduda, más competentes para 
elegir bien, que el pueblo mismo en general. 

Pero sería del caso, tener á la vez, en 
cuenta, las siguientes consideraciones : 

¿ El sistema de nombramiento por electo- 
res^ adoptado en Norte América y en la Re- 
pública Argentina, no llevará consigo los in- 
convenientes que ofrece el sufragio indirecto? 
¿Y el de la elección por el Congreso^ usado en 
Francia, no dará por resultado el predominio 
de este, sobre el Poder Ejecutivo, que de él 
emana? ¿No producirá la influencia decisiva 
del gobernante, sobre la elección del sucesor; 
puesto que es natural que aquél cuente con 
mayoría en el Congreso elector? 

Son estos, temas dignos de la más seria 
reflexión. 

Responsabilidad, 

El Jefe del Estado es, en las repúblicas, 
electivo y esencialmente responsable, por todos 
los actos de su gobierno. 

Sus Ministros son de igual modo, con él 
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solidariamente responsables de todos los actos 
de política general^ siéndolo individualmente^ 
por \o?í personales 6 de su privativa atribu- 
ción. 

Esa responsabilidad se hace efectiva de 
diversos manieras, según las Constituciones de 
los diferentes países; ya por el Poder Legisla- 
tivo^ ya por el Judicial^ por ambos^ ó por Ju- 
rados, 

Generalmente, la acusación se halla reser- 
vada á la Cdmara de Diputados^ que la formu- 
la ante el Senado, Este se limita á declarar 
la delincuencia de los acusados, separándolos 
de sus puestos^ y dejándolos sujetos al /í/íWí?^ 
resolución de la autoridad judicial ordinaria^ 
para su condenación definitiva y aplicación de 
la pena á que hubiefe*e lugar. 

En Francia, el Presidente de la Repúbli- 
ca solo puede ser acusado por el delito de al- 
ta traición. Los Ministros son sólidamente 
responsables ante las támaras, por los actos de 
política general del Gob¡erno,é individualmen- 
te^ por sus actos personales. El Senado se 
constituye en tribunal para juzgarlos^ vt\tá\di\\ 
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te dcusacidn de la Cámara de Diputados. 

En los E. U, de Norte América, cuya 
Constitución ha servido, en esta parte,<le ino-» 
délo á casi todas las de Sud- América, la Cá- 
mara de Representantes tiene la atribución de 
acusar ante el Senado,ál Presidente de la Re 
pública y sus Ministros. El Senado los juz- 
ga, -limitándose la seivtencia, á Va destitución i 
inhabilitación de los acusados ; los cuales pue 
den ser además, objeto de querella, juicio y 
sentencia, con arreglo á las leyes y ante los 
fuHeS comunes, ' Si él acusado es el Presiden- 
te de la República, preside ^\ Jefe de Injusíi' 
cía {the chiefjustice), 

• En la República Argentina, lo mismo 
q;üe en el Perú, Venezuela, Ecuador, Chile,' 
Uruguay y el Paraguay, sé observa igual pro- 
cedimiento: la Cámara de Diputados acusa 
ante el Senad(),al Presidente y sus Ministros;' 
este juzga á los acusados, pudiendo destituir 
los; y los deja sujetos ^\ juicio y castigo defini* 
tivo de los tribunales ordinarios. Cuando ef 
acusado es el Presidente de la República, el 
Senado es presidido, en el Brasil, la Repúbli- 
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ca Argentina y el Paraguay, por el Presidente 
de la Corte Suprema. 

En Chile, el Presidente de la República, 
no puede ser acusado,sínó el año inmediato des- 
pués de concluido el término de su presidencia; 
y en el Perú, no puede serlo, durante su pe- 
riodo^ sino en los casos de traición^ de haber 
atentado contra \2l forma de gobierno, haber 
disuelto el Congreso, impedido su re uniónyó sus- 
pendido sus funciones. 

En Bolívia, la acusación se hace por la 
Cámara de Diputados. El Senado la oye^ y 
se limita á declarar si hay lugar ó no d la acu- 
sación. Decidiéndose por la afirmativa, ^«5;^^'//- 
de de su empleo al acusado, y lo pone á dis- 
posición de la Corte Suprema^ para que lo Juz- 
gue conforme d las leyes. 

En las monarquías^ el Jefe del Estado es 
vitalicio é irresponsable^ siendo necesaria la co- 
existencia de ambas calidades; pues si la res- 
ponsabilidad llegara á ser establecida, la per- 
petuidad del Gobierno desaparecería con la 
primera sentencia condenatoria que contra él 

se pronunciase. 

20 
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Burgess, juzgando que la irresponsabili- 
dad^ no es condición exclusiva de las monar- 
quías, recuerda que el Rey de Prusia puede 
también ser privado de sus poderes, mediante 
un acuerdo entre un Príncipe real, el Ministe- 
rio y las Cámaras. 

Pero, el caso por él propuesto, es tan ex- 
traordinario, que la práctica, no muestra, de 
modo alguno, la posibilidad de su realización. 

La regla general es, la irresponsabilidad 
del monarca^ y el precepto constitucional, que 
la persona del Rey es sagrada ¿inviolable: tal 
es la realidad de las cosas. 

Dice Bluntschli, que los verdaderos fun- 
damentos de la irresponsabilidad de los mo- 
narcas, consisten, en que no existe tribunal 
superior que los juzgue, y en que la seguri- 
dad y el honor del Estado, sufririan per- 
turbaciones más peligrosas, á causa de un 
proceso contra el Rey, que por cualquier he- 
cho injusto ó perjudicial llevado acabo por él. 

Más parécenos, que las verdaderas causas 
de la subsistencia de esa irresponsabilidad, se 
encuentran hoy, en que el cargo de Monarca 
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es forzosamente vitalicio^ y su persona sagra- 
da é inviolable; y en que el Rey reina ^ pero no 
gobierna; debiendo por tanto, ser destinada 
forzosamente, la responsabilidad, á quienes 
únicamente gobiernan, y pueden ser destitui- 
dos, esto es: á los Ministros. 

En Inglaterra juzga á los Ministros de 
Estado,la Cámara de los Lores,á iniciativa de 
la de los Comunes {sistema legislativo^. 

En Grecia,son,los Ministros, juzgados por 
un Tribunal especial, compuesto á^ jueces y 
magistrados^ previa acusación parlamentaria 
{sistema Judicial ) . 

Finalmente, en Austria, son juzgados por 
un Jurado^ elegido en una mitad, por cada 
una de las Cámaras legislativas {sistema mixto). 

En suma: 

Es precepto fundamental del Gobierno 
democrático, la responsabilidad del Poder Eje- 
cutivo, esto es, tanto la del Presidente de la 

República, como la de su Ministerio. 

Y nada es, en verdad, más justo y natu- 
ral : si todo el que ejerce un cargo público, 
debe llenar los deberes que éste le impone, y 
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es por lo mismo responsable ^^x\. caso de faltar á 
su cumplimiento; aquellos cuya misión es más 
alta y delicada,y cuyas funciones son de mayor 
trascendencia para los intereses de la Nación, 
es natural que se hallen sujetos á una respon- 
sabilidad aún más extricta, si cabe. 

Ello es así en Jas Repúblicas; pero nó 
en las Monarquías, en las cuales, la responsa- 
bilidad recae únicamente, sobre los Ministros 
de Estado ; á causa, de ser vitalicio el cargo 
del monarca, cuya persona es además, sagra- 
da é inviolable. 

Más, es de notar que en los E. U. de 
Norte América, rige un excepcional sistema : 
si bien el Presidente de la República, puede 
ser acusado ante la Cámara de Senadores, por 
graves faltas cometidas en el ejercicio de su 
cargo, lo mismo que sus Ministros, y todo 
otro funcionario federal, los Ministros de Es- 
tado, no pueden ser interpelados,^ ni censurados 
por las Cámaras, como sucede en casi todos 
los gobiernos constitucionales. 

La razón es clara : en ese país, los Mi- 
nistros de Estado, no pueden asistir á las se. 
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síones, n¡ tomar parte alguna en las discusio* 
nes del Cuerpo Legislativo; no hallándose, por 
tanto, en relación, ni comunicación directa 
con él. El Presidente de la República, se ha- 
Ha á su ve/., privado de iniciativa^ en la ela- 
boración de las leyes ; sino es por el indirecto 
medio de los mensages^ que envia al Cuerpo 
Legislativo, haciendo indicaciones 6 proposicio- 
nes^ que éste puede ó nó aceptar. El nom- 
bramiento de los Ministros se hace, además, 
por el Presidente, con la aprobación del Sena- 
do, y no pueden ser destituidos sinó/¿?r la ley: 
nunca mediante votos de cefisura. 

Diferentes especies de responsabilidad y modos 
de hacerla efectiva: 

La respojisabilidad de esos altos funciona- 
riosjse hace efectiva de dos maneras: por acu- 
sación ante el Senado, y consiguiente juicio an- 
te el Poder fudicial\ sí se trata de crímenes ó 
delitos graves; y por simples interpelaciones^ 
si se trata de faltas leves ó hechos relativos á 
mera política general. 

Esa responsabilidad, en general, puede ser 
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de tres especies : pcnal^ civil y puramente 
píi ría menta ria . 

La penal, es relativa á la sanción que me- 
recen las graves infracciones cometidas en el 
ejercicio de las funciones ministeriales. Su 
especificació.i y la penalidad correspondiente, 
se hallan establecidos por el Código Penal de 
cada pais. 

En general, el Presidente y Ministros, 
son responsables por traición d la patria, vio- 
lación de las garantías individuales^ y malver- 
sación de los fofulos públicos; quedando inclu- 
so> en esto úXúmo^ \os df¿\\\.o<> áe peculado y 
concusión^ esto es, el hurto de caudales públi- 
cos, y la exacción ó cobro de contribuciones ó 
derechos indebidos. 

La acción de acusar prescribe en tiempo 
más ó menos limitado, según las distintas le- 
gislaciones. En Bolivia, la acción pública 
queda prescrita, sino es intentada en una de 
las tres legislaturas siguientes al dia en que 
el acto fué cometido. 

La responsabilidad civiL tiene por objeto 
la reparación pecuniaria de los perjuicios cau- 
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La responsabilidad parlamentaria^ se cum- 
ple ante las Cámaras; siendo ella solidaria ^y^ox 
actos á^ política general; é individual^ por los 
actos personales á^\ Ministro interpelado. 

Esta responsabilidad se lleva á cabo por 
medio de interpelaciones y votos de censura. 

Preciso es, al respecto, no confundir las 
interpelaciones^ con la simple solicitud de in- 
formes. 

Aquella es un acto serio, escrito, y que 
entrafta responsabilidad política, ésta es una 
mera interrogación^ que termina con la res- 
puesta; pudiendo, es verdad, ella, según su 
resultado, dar lugar á una interpelación. 

El Ministro está, en general, obligado á 
dar respuestas categóricas y satisfactorias, á 
no ser que la naturaleza reservada de los asun- 
tos, impida explicaciones, cuya franqueza pu- 
diera entrañar una injustificable ligereza ó 
imprudencia. 

Formulada la interpelación, la Cámara 
señala d¡a y hora para la concurrencia del Mi- 
nistro., con cuya presencia se debate la cues- 
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tíóii; vetándose en seguida, sea por la orden 
del dia pura y simple^ que importa la absolu- 
ción del Ministro, ó aprobación de su conduc- 
ta ; ó por la orden del dia motivada, que signi- 
fica la censura de sus actos. 

Pueden también las Cámaras, dirigir al 
Presidente y sus ministros, votos de confianza 
y de indemnidad. 

El voto de confianza importa una autoriza- 
ción que se dá al Poder Ejecutivo, para que 
haga algo que no se halla expresamente auto- 
rizado por las leyes; y termina, realizado que 
?«ea el acto para el que fué conferido. 

El voto de indemnidad importa la aproba- 
ción que las Cámaras hacen de aquellos actos 
que el Ejecutivo realiza, sin estricta sujeción d 
tas prescripciones de la ley. 

Juzgan algunos publicistas,que el voto de 
indemnidad solo debe darse, cuando el Eje- 
cutivo, á falta de ley^ ó por su grande oscuri 
dad^ procede por analogía ó interpretándola, 
de la manera más favorable á los intereses pú- 
blicos; ó cuando la necesidad del acto guber- 
nativo es tan urgente, que no sea posible su- 
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jetarse al extricto cumplimiento de la ley. 

Otros, como Tesat, piensan que ese vo- 
to no puede ser dado, sino sobre cuestiones 
económicas^ cuando el Ejecutivo ha traspasa- 
do los límites del presupuesto, por exigirlo 
así el servicio público. 

Más, como justamente dice Fuentes, la 
opinión generalmente admitida es, que to- 
da infracción, no constitucional, hecha cu bien 
del Estado y motivada ^or justas causas, que 
los Cuerpos Legislativos y la opinión pública, 
solo pueden apreciar, es susceptible de ser 
cubierta por un voto de indemnidad, 

Y surge acá una triple cuestión : 

¿Debe la res/fonsadi/idad corresponátv tan 
solo al Jefe del Poder Ejecutivo? — ¿Es mejor 
que la lleve éste solidariamente con sus Mi- 
nistros? — ¿O debe recaer exclusivamente sobre 
estos? 

La cuestión, por cierto, no se relaciona 
yá con las monarquias, que la tienen practica- 
mente resuelta en el último sentido; pues es 
base necesaria y fundamental de ellas, la ab.so- 
luta irresponsabilidad del monarca. 
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Rn cuanto á las repúblicas^ á jque hoy es- 
pecialmente se refiere : 

Júzgase por unos,que, puesto (}u^ el npm- 
bramiento de los Ministros, es.t^. librado á la 
voluntad y libre albe cirio del Presidente, bajo 
cuya autoridad funcionan^ á éste debe corres- 
ponder exclusivamente la responsabilidad de 
los actos gubernativos realizados por aquellos. 

Opinan otros, que, como la responsabili- 
dad del Presidente, es muy diJicildt.lUVA^ ^ 
cabo^ á causa de las poderosas influencias con 
que cuenta; sucediendo lo propio coin. .el .Mi- 
nistro, cuando se halla ligado á . la suerte de 
su Jefe, mejor es dejar aislado al Ministro, á 
fin de que pueda la responsabilid^^dí'de este, 
hacerse fácilmente efectiva. 

Y piensan los más, que qs^c \,aij/apiietito 
de los Ministros, no es. sino apar^'utc.pue^ 
subsisten, en todo caso, los vínculos que" ligan 
al Jefe del Estado, con los funcionarios^ ele- 
gidos por él, y que obran bajo sus influeiícva^s 
y con sp acuerdo.. . ; . , , : . ^ 

. A nuéjstro jüigjo,. nó pu^edc; haber razón 
bastante, que juztifique la exención, ni del 
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Presidente de la República, ni de sus Minis 
tros, de la respe nsabilidad que por sus propios 
acios^ naturalmente y en estricta justicia les 
pertenece. Deben la llevar todos en conjunto^ 
por sus actos solidarios; y el Ministro W£^,por 
los que le sean personales. 

Si la ley ha de ser severa é inexorable 
para con los Ministros^ tiene que serlo forzosa 
y lógicameiUe, para con el Presidente^ que los 
elige y i\w^ preside y autoriza sus actos. Así 
lo ordena la ley natural, y lo confirma la con- 
ciencia universal, sin que sean bastantes á de- 
rogar esos altos preceptos de justicia, secun- 
darias consideraciones, relativas á facilitar ó 
hacer eficaz la acción de la justicia. 

Si los representantes del pueblo, no han 
de tener bastante entereza de carácter y firme 
espíritu de justicia, para hacer efectiva la res- 
ponsabilidad de los Presidentes, tampoco será 
de esperar que puedan llevar á cabo la de sus 
Ministros. 

A este respecto, Santisteban, teniendo 
en cuenta, cuan dificil es que se haga efectiva 
la responsabilidad de los Ministros, trata de 
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simplificar su aplicación considerándola bajo 
un diferente punto de vista: distingue en los 
actos de un ministro, los errores y los abusos. 

El error ^ por grave que sea, no arguye, 
según él, la delincuencia en el Ministro; á 
quien lo considera bien castigado, con su cai- 
da y el descrédito que le sobrevenga. 

En cuanto á los abusos^ j"7.ga que siem- 
pre establecen una culpabilidad justiciable. 

Más, parécenos que sería bien difícil dis- 
tinguir, entre los casos de delincuencia inten 
cional Y los de inifoluntaria^ esto es, los que 
proceden de malicia^ y de mera ignorancia, 
siendo fácil, en muchos casos, excusar aque- 
lla, bajo el cómodo pretexto de haber interve- 
nido esta. 

Por otra parte, no deja, la ley penal, de 
tener en cuenta, las circunstancias que agra- 
van ó atenúan la penalidad ; no pudiendo se- 
gún ella, ser siempre, la ipiorancia^ un justo 
motivo de excusa. 

Gobierno parlamentario y presidencial. 

Las útiles relaciones que necesariamente 
existen entre los poderes Legislativo y Ejecn- 
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iivo^ suele» dar lugar á graves dificultades, 
ocasionadas por el espíritu de predominio de 
uno de ellos, sobre el otro. 

Llevado á la exageración, ha sido el ori- 
gen del despotismo que^ ejercido por uno ú 
otro de esos Poderes, oprimiera á no pocos 
pueblos del mundo civilizado; y en menor 
grado y diverso sentido, la causa de la gue- 
rra civil que afligió á Chile en 1891, 

Francia nos ofrece dos tipos opuestos de 
ese fatal predominio. Luis XIV, dominando 
HÍ Parlamento y pronunciando ante él, las me- 
morables palabras: U Etai cest inoi! Y la 
terrible Commciéii Nacional^ haciendo com- 
pleta absorción del Poder Ejecutivo, y crean- 
do \'A Junta de Salvación Ptíblica^ que durante 
un afto de despotismo, condujo al último su- 
plicio, solo en Paris, á más de dos mil vícti- 
mas de la pasión política. 

Verdad es, que ambos hechos son más 
bien el producto de un injustificable abuso del 
poder, que de la normal práctica de un siste- 
ma de gobierno. 

Mas, en nuestros dias, como verdadero 
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régimen de gobierno, con caracteres tle menos 
exageración y exclusivismo, y con fundamen- 
tos más racionales y discutibles, se muestra 
ese predominio, en uno y otro sentido, en di- 
versos países, conío en Alemania y Norte 
América, Francia é Inglaterra. 

Si tendemos la vista, sobre los distintos 
gobiernos representativos, sean monárquicos ó 
republicanos^ descubrimos en ellos el predo- 
minio de dos opuestos sistemas políticos: yá 
el que da preferencia á la acción amplia 
é independiente del Ejecutivo, y que se 
denomina Gobierno presidencial; yá el que la 
da á la acción é intervención del Legislativo, 
y que es llamado parlamentario ó de gabinete. 

Señálase como tipo del primero, al Go- 
bierno de los E.E. U.U. de Norte- América; 
y como tipo del segundo, al de Inglaterra. 

Aún se ha tratado de introducir un tercer 
sistema, con la denominación áo. mixto y con 
el propósito de conciliar los antagonismos y 
evitar el exclusivo predominio de cualquiera 
de los dos poderes. 

Mas, debe notarse que la existencia de 
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esa luchíi, es tanto más natural, cuanto (|ue 
procede ella, del sistema iY)ismo de relaciones 
que se prefiera mantener entre ambos poderes. 

En efecto, si los ministros no pueden ixsis- 
tir d las C aviaras^ ni toman por lo mismo, 
participación alguna en sus discusiones, se 
cons'ervan en una situación de completa in- 
depende*ui(i de la acción de estas; y ellas, por 
su parte, quedan reducidas a su propia y re- 
ducida esfera de Cuerpo Leghlativó^ Asi su- 
cede en Norte América. .' ' 

Pero, cuando los ministro*^ concurren d 
las sesiones de las Cámaras, explican su con 
ducta y sostienen la política del 'Gobierno y 
los proyectos dé ley que, en nombre de este, 
presentan; ellas toman, á su vez, en cuenta, 
y juzgan los actos políticos de los Ministros y 
del Presidente, manifestand^ * las aspiracio- 
nes y tendencias de la opinióh pública, é hn^ 
priniiendo direeción á la acción gubernativa, 
por medio de los recursos de que para ello 
disponen, esto es, formulando />r¿;^7////^?!y, infer- 
pelaeíones y votos de censura ó de confianza. 

Como :coj>secuencia de eHo, siempre que 
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«trrge trn descicueido entre las Cámaras y el 
Ministerio, y éste pierde la votación, en un 
asunto que ha sido planteado como cuestión 
de Estado ó <í(' Gabiiictey los Ministros están 
obligados á presentar sus dimisiones al Jefe 
del Poder Ejecutivo. 

Este debe resolver el conflicto, aceptan- 
do las renuncias y nombrando nuevos minis- 
tros, ó disolviendo las Cámaras, como sucede 
en los Gobiernos Monárquicos, 

En Inglaterra, cuyas instituciones sirven 
de norma en la general práctica del régimen 
parlamentario, cuando el Cuerpo Legislativo 
da un voto de censura al Ministerio, este dimi- 
te, y la Rey na nombra Jefe del nuevo gabi- 
nete al leader ó director á<t\ partido itn mayo- 
ría de la Cámara de los Comunes, el cual or- 
ganiza su Ministerio. Más, á su vez, el Mi- 
nisterio censurado, puede, con el asentimien- 
* to de la Corona, disolver el Parlamento, lla- 
mando á nueva elección. Si esta fuere con- 
traria al Ministerio, no tiene éste, otro recur- 
so que presentar su dimisión. 

Tal conflicto, no puede tener lugar en el 
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sistema presidíHíúi/^ por hallarse los Ministroí< 
separados de la acción del Poder Legislativo, 
y no tener responsabilidad acerca de la mar^ 
cha política del país. 

¿Cuál de los dos sistemas será preferi- 
ble? 

Por una parte, muy natural es procurai* 
que sea conservada la debida y conveniente 
separación de los Poderes Públicos, niantenien- 
la independencia del Ejecutivo, y dejando en- 
teramente libre la amplia esfera de su propia 
acción. 

Y por otra, parece conveniente que el 
Poder Ejecutivo se halle constantemente vigi-- 
ladoy^oxX'A Representación Nacional, y que 
esté obligado á conformar sus procedimientos 
á la voluntad nacional, mediante una eficass 
intervención del Poder Legislativo. 

Ambos sistemas han tenido sus detracto- 
res, defensores y propagandistas. 

Los adversarios del régimen parlamenta- 
rio señalan por su parte, diversos inconve- 
nientes, que pueden resumirse así : 

I**. Confunde las funciones del Poder Le- 
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gislativo con las del Ejecutivo, subyugando 
á éste bajo el predominio, depresiva inspec- 
ción y decisiva influencia de aquel. 

2°. Produce el frecuente cambio de mi- 
nisterios, perjudicial á la buena direccicSn y 
manejo de los negocios públicos. 

3°. Es un sistema de versátil y arbitrario 
predominio de los partidos políticos. 

"En €[ sistema parlamentario ó Gobierno 
de Gabinete^ dice Bañados Espinosa, están ca- 
si confundidos los Poderes Legislativo y Eje- 
cutivo, puesto que este último está en manos 
de Gabinetes que deben su existencia á la ma 
yoría del Congreso; que viven loque esa ma- 
yoría quiere; que están obligados á seguir sus 
inspiraciones; y que son responsables ante 
ella, que es á la vez, fuente creadora dtí . po- 
der, juez y verdugo." . : i; 

Laveleye refiriéndose al Gobierno de Ita- 
lia, que practica el régimen parlamentario^ di- 
ce: "Un Gabinete^ jamás está segura efe su 
mayoría; á cada intante puede pe rdei:l,av Hoy 
obtiene un voto de confianza^ y pocos días 
después, eae, á causa de algún incidente de 
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poca importancia^ Todos los dias tiene que 
trabajar en conservar sus partidarios unidos, 
por medio de transacciones ^ concesiones y com- 
binaciones.*' Y agrega: "Una interpelación, 
una orden del dia, una crisis y un cambio de 
Ministerio, he ahí todp. el mecanismo parla- 
mentario.** 

Francia ofrece, á su juicio, un cuadro se- 
mejante; y otro de tintes más sombríos aún, 
la Grecia. Con respecto á este país, reprodu- 
ce las punzantes palabras de Burnouf : ''todos 
los diputados son al principio ministeriales^ 
pero tan solo permanecen fieles^ aquellos cuyo 
apetito ha sido satisfecho. Los descontentos 
se coligan, obtienen mayoría y derrocan al 
Ministerio. Después, la misma tarea vuelve á 
empezar.** 

Por último, Bismarck llegó á pronunciar, 
en 1869 esta incisiva frase: "El Gobierno de 
Gabinete es una tonteria^ y un mal del cual 
no tardará la Europa en curarse.** 

Por su parte, los defensores de ese siste- 
tema, contestan : Que lejos de producir él, 
la confusión ó subordinación de los Poderes, 
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estimula entre ellos, necesarias y útiles rela- 
ciones^ procurando su armónica y mutua cola- 
boración ; y que el frecuente y abusivo cambio 
de ministerios y así como la arbitraría influen- 
cia de los partidos^ son debidos mas bien, á la 
perversión del buen sentido y del patriotismo 
de los hombres políticos, que á la institución 
misma. 

''La crítica se dirige, más á las costum- 
bres políticas, que á los principios, dice Mo- 
reau : moralicemos á los hombres, reforme- 
mos las costumbres, no suprimamos las insti- 
tuciones." 

El mismo Laveleye, sinembargo de seña- 
lar como defectos del régimen parlamentario^ 
^\ frecuente cambio de Ministros y la peligrosa 
influencia de los partidos y expresa, que ese ré- 
gimen, es la coronación de las instituciones li- 
bres, y que mediante él, un país se gobierna d 
si mismo, 

'* Mientras los adversarios del régimen 
parlamentario, dice Crayssac, no nos propor- 
cionen un sistema de gobierno, cuya superio- 
ridad esté probada, atengámonos al parlamen- 
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tarismo y á la responsabilidad política de los 
Ministros, que es su base," 

En resumen : 

El régimen parlamentarlo, es particular* 
mente propio de las Monarquías Constitución 
fíales, é indispensable en ellas; puesto que, 
siendo el Jefe del Estado irresponsable y vita- 
licio^ tienen que llevar necesariamente sus Mi- 
nistros, la responsabilidad de los actos dei 
Gobierno; á no ser que se tratara de Gobier- 
nos autócratas ó absolutos^ como los de Rusia 
y Turquía, en los que no existe responsabi- 
lidad alguna de los gobernantes, para con los 
gobernados. 

En las Repúblicas^ se ha seguido tam- 
bién generalmente el sistema parlamentario 
de Inglaterra; habiendo sido adoptado t\ pre- 
sidencial en los E. U. de Norte América. 

Dos razones justifican el empleo del 
shítima presidencial en las Repúblicas: 

I*. Si el Poder Legislativo llega á asumir 
una actitud de abusiva intransigencia, tiene el 
Monarca el dererecho de disolverlo, Mien 
tras que en las Repúblicas, dado ese caso, y 
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no Caiífando eí Pre.sidente con taí recar^rr, 
tendría que resignaK^e á ver deprimido su po- 
der por el Legislativo ; 

2*. Et> las Manarqifia.s ef Jefe Supremo 
del Estado y el Poder Legislativo, nacei» 
de dwtinfo origen: el primero í/f herencia,, 
y el segundo de elección. En la» Repúblicas, 
aníbos proceden de la misma fuente : la volun- 
tad nacional; y por tanto, ambos representáis 
igualmente al pueblo y á la opinión publica. 

Con todo, es evidente que el régimei> 
paHameittario, ofrece la valiosa garantía de 
que el Poder Ejecutivo procederá de un mo- 
do correcto y conveniente á ios intereses ge- 
nerales, mediante la eficaz vigilancia y fiscali- 
zación del Poder Legislativo. 

Mas, tampoco es posible dejar de notar 
los graves inconvenientes que produce la in- 
moderada acción de los partidos y el frecuente 
cambio de los Ministros, á quienes no se les 
deja tiempo para ocuparse de los importantes 
asuntos de que se hallan encargados. Siendo 
por tanto, el común deber de legisladores y 
publicistas, buscar los medios de evitarlos. 
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Laveleye, indica la conveniencia de ijiie 
fueran organizados, en las Cámaras, como su- 
cede en Inglaterra y Bélgiéa, únicamente dos 
grandes partidos, que regularicen el movi- 
iniento político. 

Pero debe notarse, que la múltiple exis- 
tencia de los partidos, es un hecho espontá- 
neo, y que procede naturalmente del estado 
de división en que llega á encontrarse la 
opinión pública; siendo por tanto, bien difícil 
impedir ó modificar su existencia, sin que 
fuera peligrosamente coartada la libertad de 
ios representantes de la Nación. 

E.sa aspiración no podrá ser realizada 
sino por el buen sentido y la perseverante ac- 
ción de los directores de la política general y 
parlamentaria del país. 

León Donnat, propone á su vez, que los 
Ministros sean nombrados por el Presidente 
de la República, con la aprobación de las dos 
C di tiaras; y que no puedan ser juzgados por 
ellas, sino d la espiración del tiempo de su 
mandato. 

En Bolivia, la práctica parlamentaria ha 
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Venícío dísefiando una útil distinción, enffe U 
mera insinuación ó Voto de cdnmra, esto es, la 
manifestación que e»ta liaCe, de su opinión ó 
deseo, de que, á la política del gobierno, le 
sea impresa una dirección ó jiro determinado; 
y la íormal desaprohaciófi, ó sea voto di censu- 
ra^ que »e expide sobre le conducta de lo.-* 
ministros. 

Aquella, que es un medio temperante y 
conciliatorio, no proponde á alteración algu- 
na en él orden administrativo, no busca el 
cambio de míniííterio ; esta provoca, por me- 
dio de una orden del dia motivada^ la renuncia 
de los ministros censurados, 

Parécenos que esa distinción conciliato- 
ria, es de evidente y práctica utilidad. 

Finalmente, reconocemos, por una parte, 
la bondad del sistema pvrlainentario^ que tie- 
ne un carácter más representativo y democrá- 
tico que el /rf*j/V/í';/^¿í;/; pero también es evi- 
dente que, con desgraciada y harta frecuencia, 
ha llegado á verse que la saludable y noble 
facultad, que se pusiera en manos del Cuerpo 
Legislativo, á fin de que éste pueda dirigir 
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necesarias y oportunas interpelaciones á los 
Ministros de Estado, se ha hecho servir de 
cómodo instrumento á las pasiones de partido 
ó al interés personal y egoista de malos repre- 
sentantes del pueblo. 

Por eso conceptuamos y señalamos, como 
un sagrado deber de los que verdadera y dig- 
namente representan á la Nación, el uso de 
la mayor circunspección y prudencia, en el 
empleo que las Cámaras pueden hacer de las 
facultades de interpelación y censura. De su 
oportuno y patriótico uso, depende esencial- 
mente, la bondad y eficacia del sistema parla- 
mentario^ y el provecho que de él pueda re- 
portar la Nación. 
Atribuciones. 

El Poder Ejecutivo tiene en general, las 
atribuciones de : 

Proveer al cumplimiento y ejecución de 
las leyes, expidiendo decretos y reglamentos, 
que deben estar de perfecto acuerdo con las 
respectivas leyes, y sin cuyo requisito, serían 
ilegales y por tanto nulos; 
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Conservar el orden y la paz públicos, dis- 
poniendo de la fuerza arniada; 

Cultivar las relaciones exteriores, nom- 
brando y recibiendo cónsules y agentes diplo- 
máticos, y celebrando y ratificando tratados, 
con aprobación del Congreso; 

Declarar la guerra y hacer la paz, con 
igual aprobación ; y en suma : 

Velar por la seguridad interna y externa 
de la Nación , procurando, en su esfera /fr¿íc- 
tica^ el amplio cumplimiento de la misión del 
Estado. 

13._Poder Judicial— 5// definición. Su tn- 
ractcr propio; y su diferencia de los poderes le- 
gislativo y ejecutivo. 

El Poder Judicial, es el organismo que 
tiene la especial y alta misión de hacer justida, 
aplicando la ley á los casos de controversia 
particular. 

La declaración del Derecho corresponde 
tanto al Poder Legislativo, como al- Judicial. 
Aquél formula los principios de derecho^ fu 
preceptos generales y y éste hace su aplicúfi^K d 
la especialidad áe los casos qutí en la: práctica 
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se ofrecen ;ó como decía más brevemente He- 
gel : aquél declara el derecho en abstracto y 
éste, en concreto. 

Puede aún decirse, que las funciones del 
primero fijan la teoría y las del segundo rea- 
1 iza n 1 a práctica de ella. 

Cuando el Estado legisla^ dice Santa Ma- 
ría de Paredes, emite un juicio de carácter ge- 
neral, abarcando toda una serie de hechos posi- 
bles; cuando el Estado y//,s'¿'v?, determina la ley 
que es propia del hecho concreto ya efectuado. 

De igual modo, la ejecución del Derecho^ 
pertenece tanto al Poder Ejecutivo, como al 
Judicial, en distintas esferas. 

Ambos tienen una misión semejante : el 
ciunpliiniento de la ley; pero difieren uno de 
otro, sustancialmente, en el modo y esfera de 
su respectiva aplicación. 

El Poder Ejecutivo procura el cumpli- 
miento de la ley, de un modo general y es- 
po7itdneo; y el Poder Judicial la aplica con 
motivo de solicitud especial, á los casos de 
controversia que se suscitan entre los parti- 
culares. 
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Preciso es pues, distinguir entre la ejecu- 
ción y la aplicación de las leyes; la primera, 
es una función activa, que se asocia al propó- 
sito ó pensamiento del legislador, dándole 
su general sanción ; la segunda representa ]a 
justicia distributiva é interpreta el derecho en 
caso especial. Aquella interesa particular- 
mente al Estado, porque tiene en vista el 
bien general, ésta, (hecha debida excepción 
de la acción penal), interesa á los particulares, 
cuyas querellas resuelve, declarando cuales 
sean sus deberes y derechos respectivos. 

Por otra parte, y en precisa distinción en- 
tre las Í7\.Qw\t'Aá^f< judiciales y las legislativas^ 
debe tenerse presente, que es absolutamente 
prohibido á los ]\x^z^^^ pronunciar^ por vía de 
disposición general ó reglamentaria^ en los ca- 
sos particulares que les son sometidos. Sus 
resoluciones deben referirse únicamente al ca- 
so concreto x^^w^Xto, y wwwQTi por punto gene- 
ral á otros, ni á casos análogos que en lo su- 
cesivo ocurrieren ; pues ello importaría una 
u s II rp ac i ó n de las fac ultades legislat ivas . 

Su organización y funciones. En cuanto 
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á la formación de los tribunales de justicia, 
sus distintas especies, nombramiento de jue- 
ces, su duración, independencia, etc., y cuyos 
detalles no corresponden al Derecho Político, 
varían según la diferente constitución y leyes 
que rigen en cada país. 

Examinemos brevemente y en sus rasgos 
principales, los distintos sistemas general- 
mente adoptados, manifestando sus ventajas 
é inconvenientes: 

Nombramiento. — Bajo el imperio de la 
Monarquía absoluta, era atribución exclusiva 
de la Corona, la de administrar justicia; y por 
tanto, la de nombrar y destituir las personas 
que, á nombre suyo, y á falta de su propia ac- 
ción, debieran administrarla. 

Mas, el reconocimentí) universal del sis- 
tema representativo, vino á consagrar el prin- 
cipio de que la justicia emana de la Nación y 
en su nombre se administra. Tal es el pre- 
cepto consignado en todas las constituciones 
republicanas. 

Y como en virtud del sistema represen- 
tativo, todos los poderes del Estado tienen su 
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{egítimo origen en la elección^ ha surgídoy eir' 
consecuencia, la idea de que los jueces sean 
nombrados por directa elección popular. 

Ese sería, como bien dice Santisteban, el 
ideal^ como prenda irrecusable de la confian- 
za del pueblo en sus jueces; pero como nota 
el mismo escritor, no todos los ciudadanos se 
hallan en la posibilidad de conocer las cuali- 
dades peculiares de los candidatos, y de apre- 
ciar su competencia para los destinos judi- 
ciales. 

Mailfer opina del mismo modo, acen- 
tuando la diferencia que hay entre elegir di- 
putados y nombrar jueces. Efectivamente, 
aquellos pueden ser designados por su general 
y conocida ilustración y patriotismo; estos, 
necesitan poseer conocimientos especiales, 
que les den competencia, y que son bien difí- 
ciles de conocer y apreciar por la generalidad 
del pueblo. 

Én Norte América, los jueces del Tribu- 
nal Supremo^ son elegidos por el Presidente 
de la República, con el asentimiento del Se- 
nado ; y son inamovibles en sus puestos, mien 
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tras observen buena conducta. Pero los jue- 
ces de los Estados, son elegidos mediante el 
s nfrag io n n iversal. 

Y dice al respecto Bazan : "El Tribunal 
Supremo, es una de las instituciones más res- 
petables y respetadas de la Unión ; el Parla- 
mento mismo baja la cabeza ante tan augusto 
tribunal. Mas los tribunales de los Estados, 
que son hijos del sufragio universal y de la 
intriga política, son ignorantes y venales : su 
descrédito es universal." 

Se sostiene también por algunos, que el 
nombramiento de los jueces debiera ser he- 
cho por el Cuerpo Legislativo^ que representa 
á la Nación, á fin de evitar los inconvenientes 
de la elecciófi popular; y por otros, que esa 
facultad debe ser entregada al Poder Ejecu- 
tivo. 

Pero en el primer caso, no dejaría el ra- 
mo judicial, de quedar sujeto á la influencia 
át \os partidos del Congreso^ llegando á ser 
talyez, su elección, un producto de los juegos 
de la- política; beligerante ; y en el segundo, 
aún sería de peor condición, para la indepen- 
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(/encía del Poder Judicial, dejar ai exclusivo 
arbitrio del Ejecutivo, )a provisión de lo;* 
puestos judiciales. 

Mucho más acertado y propio de la inde- 
pendencia de los Poderes Públicos, nos pare- 
ce, que todos ellos tomen alguna parte en la 
designación y nombramiento de los funciona- 
rios judiciales. 

En Bolivia, los magistrados de la Corte 
Suprema, son elegidos por la Cámara de Di- 
putados, á propuesta en terna del Senado. 

Los de las Cortes de Distrito, son elegi- 
dos por el Senado, á propuesta de la Corte 
Suprema. 

Los jueces de Partido y los de Instruc- 
ción, son nombrados por la Corte Suprema, 
á propuesta de las Cortes de Distrito. 

El Fiscal General es nombrado por el 
Presidente de la República, á propuesta déla 
Cámara de Diputados. 

Y los Fiscales de Distrito, los de Partido 
y agentes fiscales, son nombrados por el mis- 
mo Presidente, á propuesta del Fiscal General. 

Háse propuesto aún, que la provisión de 
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Tos i)uest()s judiciales sea hecha -por oposición^ 
tisto es, mediante un exdíuen que acredite su 
competencia, '. . - \ -■• ■ : . 

Pero debe tenerse en cuenta, que la íV/¿7- 
/ííW.rr^/ de los jueces, no consiste únicamente 
^ji su inteligencia é instrucción,- siiió y princi- 
palmente, en sus condiciones inórales^ muy di- 
fíciles de calificar en un mero examen de covci- 
petencia. 

Santa María de Paredes se inclina á este 
sistema; debiendo ásu juicio, hacerse el nom- 
bran! iento por el Jefe del Estadp {6 Poder /ír- 
///¿////¿¿?), en vista del resultado del concurso, 
y del' examen de las condiciones morales del 
interesado, hecho por el Poder Judicial. 

Mas, aún cuando su idea sea, por más. de 
un concepto, digna de elogio, n.tx evita las di- 
ficultades que, indudablemente ofrecería á 
muchos respetables y competentes persona- 
jes, el hecho de presentarse á rendir- un": exa- 
men para ellos, hasta cierto punto depresivo. 
Su independencia y y duración de ios cargos. 

Es ya precepto general del Derecho Po- 
lítico moderno, que él Poder Judicial debe 

23 

Digitized by VjOOQIC 



— 880 — 

gozar de la más absoluta independencia en el 
ejercicio de sus altas funciones; sin perjuicio 
de la responsabilidad de sus magistrados, por 
los abusos que cometieren en el ejercicio de 
sus cargos. 

Débese por lo mismo, tener en vista 
esa sustancial condición, siempre que se trate 
de establecer, tanto el sistema de elección de 
los jueces, cuanto el ejercicio y duración de 
sus cargos. 

No obstante, juzga Posada, que aún en 
nuestros dias, lejos de hallarse consagrada, la 
función judicial, con los caracteres de una ver- 
dadera independencia, es esta tan solo una 
tendencia, una aspiración, no bien desarrolla- 
da; y aspiración, que se sigue en algunas par- 
tes, casi inconscientemente, y contra la cual 
se producen por doquier,obstáculos sin cuento. 

Tal concepto ha sido por él, deducido del 
estudio comparativo de las constituciones de 
cuatro Estados europeos y un americano {In- 
glaterra^ Francia^ España, Alemania y Norte 
América, Y como consecuencia de ese estudio, 
supone al Poder Judicial, dependiente ya del 
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Poder Ejecutivo ó ya del Legislativo, á causa 
de ser la creación de los tribunales y el nom- 
bramiento de loa jueces, procedente de esos 
Poderes. 

Mas, debe tenerse en cuenta, por una 
parte, que el simple hecho de crear tribunales 
y nombrar jueces, no importa la subordina- 
ción de estos á la voluntad de los Poderes 
creadores, si existe la inamovilidad temporal 
ó perpetua de los funcionarios judiciales; 
pues tal condición frustra la influencia y ac- 
ción discrecional de aquellos ; y por otra par- 
te, que el comparativo y general estudio de 
las constituciones americanas, produce el con- 
vencimiento de estar, por ellas, consagrada la 
independencia del Poder Judicial, como esen- 
cial condición de su existencia. 

La Constitución de Norte América dice : 
los jueces, así los del Tribunal Supremo, co- 
mo los de los inferiores, conservarán sus car- 
gos mientras observen buena conducta^ y su 
sueldo no podrá ser disminuido mientras sub- 
sistan en su puesto. 
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Igual precepto contiene la Constítucióií 
Argentina. 

La del Brasil expresa, aún más tenninan- 
temente, que los jueces federales son vitali- 
cios^ y no pierden sus cargos sino, por senten- 
cia judiciaL 

La de Chile establece la ina movilidad i\<: 
los tribunales superiores y jueces letrados, 
durante sn buen comportamiento^ lo mismo que 
la del Uruguay y Costa Rica. 

La de Bolivia declara, que los Magistra- 
dos de la Corte Suprema, duran en sus cargos, 
por diez años^ los de las Cortes de Distrito por 
seis, y los Jueces de Partido é Instrucción por 
cuatro. Pero durante esos periodos, no pueden 
ser destituidos^ tii suspensos^ sino por sentencia, 

L<is del Paraguay, Ecuador, Méjico y 
San Salvador, establecen igualmente la perio- 
dicidad áéi cargo. Pero es de notar, que las 
Constituciones arñericanas, en general, consa- 
gran el sistema de nombramiento alternativo 
ó combinado, de uno de los Poderes, a pro- 
puesta de los otros^ con el propósito de asegu- 
rar la independencia judicial. 
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Ki\ swm-A : \r ¿Ha modüú¿ad de loa jueces, 
puede ser de dos especies, vitalicia^ como en 
Norte América, ó de tiempo limitado^ como 
en Bolivia. 

Notables ejemplos de brillante y prolon- 
gado desempeño de puestos judiciales, ofrece 
el foro de Norte América. 

El eminente juez Marsha), llegó á presi- 
dir el Tribunal Supremo de los Estados Uni- 
dos, por espacio de 34 afios, habiendo ejerci- 
do sus funciones en el mismo Tribunal, el cé- 
lebre publicista Story, durante igual tiempo. 

Es indudable, que Va perpetua inamobili- 
dad judicial, (cuyo primer establecimiento se 
debe á Jorge III de Inglaterra), es una de las 
más eficaces garantias de la independencia de 
los jueces, y por tanto, de la imparcialidad y 
justicia de sus fallos; pero también lo es, que 
una desgraciada experiencia, nos ha hecho 
sentir lá necesidad de limitarla á cierto núme 
ro de años, según sea la esfera ó clase de los 
jueces y la situación moral é intelectual de 
los países. 

Los nombni#nientos de jueces de inferior 
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escala^ son verdaderos ensayos de aptitud y 
competencia, de jóvenes que principian su ca- 
rrera judicial ; y no sería racional que tuvie- 
ran el carácter de perpetuidad^ por más que la 
práctica mostrase la escasez de aptitudes de 
los funcionarios nombrados. 

No así cuando se tratade jueces como los 
de la Corte Suprema^ cuyos méritos se hallan 
comprobados en el largo ejercicio de su magis- 
tratura. Sino \2i perpetuidad^ debe darse á sus 
cargos, una muy larga duración por lo menos^ 
Su alta y especial atribución. 

El Derecho Político moderno, ha señala- 
do al Poder Judicial, la altísima función políti- 
ca de velar por la observancia é incolumidad 
de la Constitución, dejando sin efecto ni apli- 
cación, las leyes, decretos y resoluciones que 
fueren opuestos á ella; esto es, la facultad de 
interpretar el sentido de esta, resolviendo so- 
bre la constitucionalidad ó inconstitucionalidad 
de las leyes,decretos y resoluciones supremas. 

Son los norteamericanos, dice Laboula- 
ye, los primeros que han hecho del Poder Ju-- 
dicial. una entidad política; pero el mismo au- 
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tor recuerda, que los jueces de Inglaterra de- 
fendieron siempre la incolumidad de las dis- 
posiciones del common law^ contra todo inten- 
to de agresión legislativa, sucediendo lo mis- 
mo con las Cortes^ de los antiguos Godos de 
España, y con el Justitia^ que Como nota 
Lastarria, era una magistratura que tenía el 
poder de condenar al monarca, y declarar sin 
efecto las disposiciones reales, contrarias á las 
garantias individuales consagradas por los 
fueros del reino. 

Se ve, por tanto, que el mérito de los 
americanos consiste en haber dado á las tra- 
diciones inglesa y española, el carácter prácti- 
co de una especial institución política. 

Especiales facultades de los Poderes Legisla- 
tivo y Judicial, 

Por efecto de las necesarias y convenien- 
tes relaciones que existen entre los distintos 
Poderes del Estado, algunos de ellos ejercen 
aislada y especialmente^ facultades correspon- 
dientes ¿'//^r/ié'rrt:/, á los otros; realizándose 
tal hecho, en pro de su recíproca armonía y 
de los intereses públicos. 
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Así, el Poder Legislativo ejerce la fuñí- 
C\ó\\ judicial, á^ juzgar al Presidente y Minis- 
tros* de Estado, por responsabilidades polítir 
cas; y el Judicial,' la /^////V¿z, de oponerse á 
lá ejecución de las leyes y decretos contrarios 
á la Constitución, y la de juzgar por respon 
sabilidad civil y penal, á los altos funciona- 
rios del Poder Ejecutivo y á los Agentes Di- 
plomáticos. 

Este alternativo empleo de facultades^ 
no afecta, como á primera vista parece, las 
atribuciones propias á^\o?i Poderes Públicos; 
puesto que ellas se aplican excepcionalmentt: 
á casos señalados por graves intereses del 
Estado. 

Recuérdese además, que lar-í declarato- 
rias de inconstitucionalidad^ lejos de producir 
efectos generales, quedan limitadas á los ca- 
sos concretos que resuelven. 

Tribunales colegiados y tinipersonales, 

¿Cuáles son preferibles? Los juzgados 
jnuli ipersonales ^ XxQWtn la gran ventaja de dar 
mayores garantias de acierto en sus decisiones, 
mediante la detenida discusión de los asun- 



Digitized by VjOOQIC 



- 387 - 

asuntos, y el concurso de diversas inteligen- 
cias y aptitudes. 

Pero á la vez, ofrecen diferentes incon* 
venientes : 

La responsabilidad judicial es en ellos, 
muy débil, incierta é ineficaz; pues cabe la 
excusa de cada uno de los jueces, en actos co 
lectivos que se realizan generalmente de un 
modo secreto. 

Falta celeridad en el despacho; ocupán- 
dose muchas veces, el tiempo, en superfluasé 
inútiles discusiones. 

Suele, por otra parte, en no pocas oca- 
ciones, predominar la arbitraria opinión del 
más prestigioso ó tenaz de los jueces, ó del 
que tenga más locuacidad entre ellos; que- 
dando así frustrada la recta acción de un sen- 
cillo y natural espíritu de justicia. 

Lastarria agrega, aunque sin razón aten* 
dible, la falta de unidad de apreciación ; y 
puede señalarse también, el mayor costo de los 
tribunales numerosos. 

Bentham, comparando ambos sistemas, 
se decide por los juzgados unipersonales; em- 
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pero, Sauta María de Paredes, nota que, la 
opinión científica se inclina á los colectivos. 

Las legislaciones modernas adorpían prác- 
ticamente, un sistema mixtOy entregando los 
juzgados de primera instancia^ á jueces solos, 
y los de revisión á tribunales colegiados. 

Y la razón es obvia : 

Ante todo, el error que pudiera produ- 
cirse por la ligereza en el despacho, ó por lá 
aislada opinión de los jueces de primera ins- 
tancia, puede ser fácilmente corregido, en la 
apelación, por los jueces encargados de la revi- 
sión de esas sentencias. Y en Seguida, para 
que la revisión ó fallos de segunda instancia, 
ofrezcan plena garantía de acierto, es necesa- 
rio que sean expedidos por mayor número de 
inteligencias y aptitudes, que los de primera. 

Resalta, por tanto, la conveniencia de es- 
tablecer juzgados unipersonales para la prime- 
ra instancia^ y colegiados para la revisión^ ó 
sea para los tribunales superiores. 

Jurados y tribunales permanentes. 

Hay dos diferentes sistemas de oi-ganiza- 
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ción del Poder Judicial : el á^ jurados y el de 
tribunales permanentes. 

L.OS Jurados^ son tribunales momentáneos 
ó transitorios, ique se componen de un con- 
junto de ciudadanos llamados /¿?r suerte^ para 
administrar justicia, resolviendo según su cou' 
ciencia^ sobre los hechos particulares someti- 
dos á su apreciación. Llamanse veredictos^ 
sus resoluciones. 

Los tribunales permanentes^ se componen 
de jueces nomhraLdos anticipadamente, para la 
constante y general resolución de los asuntos 
judiciales. 

Ambos sistemas han tenido entusiastas 
defensores, y ofrecen, en la práctica, notables 
ventajas é inconvenientes : 

Alégase por una parte : 

Que el jurado es una institución que se 
halla en ventajosa armonía con el sistema re-- 
presentativo moderno, puesto que su elección 
tiene un c^váct^r popular. Pero nótese, que 
en nuestra época, todo poder judicial emana 
del pueblo, y en su nombre se administra* 

Que ofrece mayores garantías de impar- 
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vialidad^ porque es nombrado en el acto de 
ejercer sus funciones judiciales, no habiendo 
por lo mismo, tiempo para que pueda ser ejer- 
cida sobré él, alguna influencia personal, por 
parte de los interesados. Mas, si los jueces 
permanentes son bien escogidos^ tampoco darán 
acceso á esas influencias, pudiendo ellas, por 
el contrario, alcanzar igualmente, á los jurados 
que no sepan cumplir estrictamente sus altos 
deberes. 

Que es preciso distinguir el hecho del de- 
recho^ correspondiendo la fácil apreciación de 
aquel, al jurado, y la de este, á los jueces co- 
munes. 

Pero es ciertamente, harto difícil estable- 
cer, en la mayor parte de los casos, la perfecta 
distinción entre el hecho y el derecho; pues, 
como lo hacen notar varios juristas, no es posi- 
ble separar el uno del otro, á causa de que la 
apreciación del hecho ^ ha de hacerse precisa- 
mente, con el criterio del derecho, 

Y finalmente, que pudiendo llegará ocu- 
par ellos mismos (los jurados), el banco de los 
acusados, tienen interés personal en que sea 
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estrictamente justa ia resolucí'ón de los asuiv 
tos. Pero tal reciprocidad de s¡tnací<5n, pue- 
de también producirse, cx>n respecto á los jue» 
ees permanentes, 

'^Está más viva, dice Satisteban, en apo- 
yo de esa institución, la confianza de los ciu» 
dad anos, recientemente expresada por su su- 
fragio, y hay más garantías de escrupulosidad 
y justificación, de parte de unos hombres que 
ven como suyo propio el asunto que juzgan'\ 

"En mi concepto, dice Florentino Gon- 
zales, toda Constitución debe disponer que el 
poder que ejerce el departamento judicial, se 
divida entre jueces del derecho y jueces del 
hccho^ para juzgar los procesos de alguna gra- 
vedad por lo nrenos". 

''El juicio por jurados, dice Lieber, ha- 
ce que la administración de justicia, sea //;/ 
asunte tiel pueblo y despierte su confianza**. 

^''Lá institución del jurado, dice á su vez 
Grimke, inicia á la gran masa del pueblo en la 
práctica de las leyes, lo interesa en la admi- 
nistración de ellas, y contribuye á disciplinar- 
lo y hacerlo hábil para el sclf-goveriimenf\ 
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Manifiéstase, por otra parte, y con sobra* 
lia razón, que los tribunales per7nanent es ofre- 
cen mayores garantías de acierto^ que los///— 
rados^ por contar aquellos, con un personal 
competente^ versado en la ciencia de la legis- 
lación y en la debida aplicación de las leyes; 
y que posee estudios previos y especiales, te- 
niendo la diaria práctica de su profesión. 
Mas, no deja de ser cierto que, el habito de 
tratar y resolver constantemente cuestiones ju- 
diciales, no deja de producir en el ánimo, al- 
guna indolencia^ desvirtuándose el vivo inte- 
rés que muestran aquellos que, salidos del 
pueblo, como dice Santisteban, vuelven á su 
seno, después del veredicto, y tocan con la 
mano los efectos de su fallo. 

En sunvei : <i\ jurado es una institución po- 
pular, que dá garantías de justificación, vivo 
interés, y prontitud en elfallo; pero los tri- 
bunales permanentes, aseguran mejor el acier- 
to, y el normal y fácil despacho de los asun- 
tos. 

Es indudablemente, preferible este últi- 
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mo, sobie todo, para la solución de los asuntos 
t'iviies. 

Para que el establecimiento y práctica 
del jurado, fueran de perfecta utilidad, serían 
indispensables cierto grado de cultura general, 
que, por cierto, no á todos los países es dado 
poseer, y un apropiado modo de ser social. 

*'E1 Jurado forma parte integrante de la 
vida y ser de los pueblos anglo sajones, dice 
Bazan : en los otros pueblos, es una planta 
exótica*'. 

En cuanto al origen del jurado, ps su 
creación tan antigua, que se pierde en la os- 
curidad de los tiempos, Encuéntrasele ya, 
en Grecia y Roma; pero su establecimiento 
como verdadera institución judicial, pertene- 
ce á . Inglaterra, donde se le emplea para 
muchos juicios civiles, y para todos \os crimi- 
nales. 

Hay allí dos especies de jurados, el gra7t 
Jury ó jurado mayor, que declara haber ó nó 
lugar á formación de causa, y t\ pety jury ó 
jurado menor, que califica el hecho acusado: 
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.tqifel puede llamarse jurado de acusacüfn y €f^ 
te de calificación. 

En Esparta, los serios ensayos que se hi- 
cieron para establecer é[ jurado en los juicios 
criminales, fracasaron ante las dificultades 
ofrecidas en la práctica : pues esa institución 
parece entrañar, como dice Escriche, elemen- 
tos opuestos al carácter y á los hábitos del 
pueblo español. 

En Francia, tampoco ha llegado á ser 
muy feliz su adopción. Dice el mismo Escri- 
che, en frases un tanto apasionadas: 'Ma ins- 
titución del jurado en Francia es todavia de- 
testable, como lo ha sido siempre y lo será en 
lo sucesivo. * . . . aporque en su misma natura- 
leza es absurda y monstruosa; y porque, si 
en tiempos de simplicidad y de barbarie, pu- 
do ser un remedio necesario para suplir la fal- 
ta de tribunales, no es capaz ahora, de surtir 
efectos provechosos, cuando el refinamiento 
de la civilización ha multiplicado prodigiosa- 
mente las clases ó especies de delitos y los 
modos de perpetrarlos, y cuando por lo mis- 
mo, es indispensable organizar tribunales com- 
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puestos de personas dotadas de conocimien- 
tos, que no se encuentran en el común de los 
ciudadanos**. 

En Bolivía se halla establecido el jurado, 
para los delitos de imprenta, lo cual bien se 
justifica, pues por ese medio se obtiene el fa- 
llo de la opinión pública, que tiene especial 
competencia para juzgar sobre el efecto y al- 
cances de los agravios inferidos por la prensa. 

CAPÍTULO VII. 
Del f»oder niunicipal. 



1.— Su definición, diferentes conceptos, 6 im- 
portancia.— El Poder Municipal es una institu- 
ción encargada de velar por los intereses de 
los distintos pueblos ó circunscripciones co- 
munales de un país. 

Suele tomarse la palabra Municipio (ó 
Comuna)^ en dos diferentes sentidos: ya se 
llama así, á Va personalidad moral y Jítridica^ 
compuesta de individuos y familias que habi- 
tan una misma localidad y tienen por lo mis- 
mo, intereses comunes y recíprocos; ya se dá 

23 
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esa denominación, al territorio coníiprendido 
en las circunscripciones municipales. Tatn- 
bien se llama Municipio^ y má.s .propiamente 
Municipalidad, al personal del Ayuntamiento 
ó Corporación municipal. 

Las expresiones municipalidad^ y comuna^ 
se tienen como sinónimas; sinembargo de co- 
rresponder en realidad, cada una de ellas á dis- 
tinto orden de ideas. 

Las instituciones municipales remotan su 
origen á los tiempos de Roma, como nota 
Guérard ; y las comunales^ no datan sino de 
los sucesores de Hugo Capeto. Puede bien 
decirse, que las primeras, son verdaderamente 
romanas, y las segundas feudales: las unas re- 
cuerdan la citidad^ las otras el /<f7/rfí>. Pero 
unas y otras, se consideran hoy como sinóni- 
mas. 

La institución municipal es un poder na- 
tural y dé altísima importancia en las socieda- 
des humanas: y su existencia es de suprema 
necesidad para la buena marcha de los organis- 
mos sociales. 

El Municipio no es, una simple institu- 
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cion administrativa^ como alguna vez se la ha 
creidOj no es la obra artificial del legislador; 
es una institución natural y cuya existencia es 
tan necesaria é imprescindible como la del Es- 
tado. 

El Municipio, dice Ahrens, no es una 
mera circunscripción territorial, para un ob- 
jeto político, es por el contrario, una comuni- 
dad de familias, para la prosecución de todos 
los fines esenciales de la vida. 

El municipio, dice á su vez, Lastarria, es 
el elemento inmediato de la sociedad, como el 
hombre y la familia son los elementos inme- 
diatos dej municipio. 

El Poder Municipal, agrega Sagasta, ocu- 
pa un inmenso lugar en las instituciones pil- 
blicas; y si bien, colocado debajo de los otros 
Poderes del Estado, no es, sinembargo,. menos 
importante, y es más antiguo que ellos. 

Finalmente, dice Mauricio Block:. la Co- 
mima es como la prolongación de nuestra ca- 
sa y también como la extención de nuestra fa- 
milia; añadiendo Bazan, que ella es el víncu- 
lo que liga los hombres al suelo natal. 
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Ciert«imente, el Municipio es un centro 
de vida común y de atracción natural é irre- 
sistible; es allí donde radican nuestros más 
caros intereses y afecciones : es allí donde na- 
cimos, donde se mece la cuna de nuestros hi- 
jos y donde reposan las cenizas de nuestros 
padres. Natural es, por lo mismo, que el 
Municipio nos inspire el mayor interés y la 
más viva simpatía. 

2.— Su independencia.— La independencia del 
Municipio, es un precepto fundamental, reco- 
nocido por el Derecho Moderno, y una ne- 
cesidad de su propia y benéfica existencia. 
Donde no se halla consagrada esa indepen- 
dencia, no puede existir verdadero Municipio, 
ni sentirse, por tanto, los benéficos efectos de 
la institución. 

Bajo el régimen del absolutismo antiguo, 
el Estado era todo, y el individuo^ Va familia y 
el municipio^ nada ó muy poca cosa. Por el 
contrario, el Estado moderno^ vive y se desa- 
rrolla, sobre la ancha y sólida base de la ins- - 
titución municipal^ consagrando el amplio res- 
peto de los derechos individuales y colectivos. 
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Pero esa independencia^ iu> significa de 
modo alguno, separación ó aislamiento absolu- 
to del Poder Muni.cipal. Es indispensable que 
este mantenga convenientes y eficaces relacio- 
nes con los demás Poderes del Estado, reco- 
nociendo cierto grado de subordinación hacia 
ellos. 

El Poder Municipal se halla investido de 
cierta omnipotencia^ para el manejo de sus ne- 
gocios propios y comunales, sin perjuicio de 
estar á la vez. subordinado al Poder general, 
en cuanto ello sea necesario al orden general 
y conveniente marcha del Estado, 

Se ha pensado alguna ve/., y establecido 
en la práctica de algunos paises, que las auto- 
ridades administrativas^ esto es, los Prefectos 
y Sub-prefectos, fueran \os presidentes natos 
de los Concejos Municipales, con el propósito 
de evitar que, en lo político, llegaran estos á 
ejercitar una secreta y peligrosa intervención. 

Mas tal arbitrio importa, en verdad, la 
más inconveniente intromisión del Poder Eje- 
cutivo, en la esfera y labores propias del Mu- 
nicipio, coartando su libertad de acción ydes- 
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vírtuando su benéfica y necesaria independen- 
cia. 

El Cuerpo Municipal debe tener la más 
amplia libertad át. organización interna y de 
acción^ en el manejo de sus peculiares intere- 
ses; pues esa independencia es, como dice 
Lastarria, la base del gobierno libre. Mas, for- 
zoso es que reconozca cierto grado de suje- 
ción á la marcha general de las instituciones 
nacionales ; debe, por ejemplo, cumplir fielmen- 
te los Reglamentos generales, y han menester 
de aprobación sus ordenanzas. Aun cuando 
deba permanecer ajeno á la política y gobier- 
no general del país, cúmplele concurrir efi- 
cazmente al progreso y desarrollo de los inte 
resvis generales. 

*'Entre los que quieren reducir á la nuli- 
dad, las instituciones municipales, dice justa- 
mente Bazan, y los que pretenden que cada 
municipalidad sea un gobierno, hay un medio 
razonable, que consiste, en que los intereses 
de la sociedad en general y los intereses loca- 
les, sin estar dirigidos por la misma mano, ten- 
gan una recíproca influencia y marchen juntos, 
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sin interrumpirse, ni estorbarse en sns movi- 
mientos". 

El Municipio es á la vez, \\x\^ persona ju- 
rídica y civil; y como tal puede contraer de- 
rechos y obligaciones^ adquirir propiedades y 
enajenarlas, levantar empréstitos, etc. 

8.— Sus atribuciones.— Tiene en general las 
siguientes, que son ampliadas ó restringidas, 
según las legislaciones de los distintos pai- 
ses : 

Amplia administración de sus intereses; 
repartición, recaudación é inversión de sus 
rentas: creación y supresión de impuestos mu- 
nicipales; vigilancia sobre la instrucción pri- 
maria y la beneficencia pública; cuidado de la 
higiene, aseo y ornato público^ construcción 
y reparación de sus caminos vecinales, etc. 

Existe otro Poder local, cuyas atribucio- 
nes suelen confundirse con las del Municipio, 
y es la Policia, Pero hay sustanciales dife- 
rencias que los distinguen : las atribuciones 
del Municipio se refieren esencialmente al or- 
nato, la moral^ la higiene y la salubridad pú- 
blica ; y las de la Policia, tienen por especial 
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objeto el orden público , la seguridad y Vagaran- 
Ha de los ciudadanos. 

CAPÍTULO VIII. 

0]SRE:0H0S INDIVltíUAUFCS 



1. -Distintas maneras de calificarlos.— En 
este, como en otros puntos del Derecho Polí- 
tico, reina aún la más grande divergencia é in- 
certidumbre, tanto con respecto al término 
que con propiedad ha de emplearse para sig- 
nificar en su amplitud, \o^ derechos (\\xq corres- 
ponden á la personalidad humana en su vida 
social y política, cuanto al modo de distribuir 
esos derechos al agruparlos, según sus analo- 
gías y recíprocas afinidades. 

Dice, con sobrada razón Posada : que 
aún prescindiendo del aspecto general de la 
cuestión relativa á la significación, alcance 
real y esfera propia de los derechos de la per- 
sonalidad, y siñéndonos al terreno del Dere- 
cho Constitucional, nos encontramos, por de 
pronto, con que falta hasta wwixiecíwlogia ñor- 
vial adecuada. 
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En efecto, varios publicistas, como Blunts- 
chli, Orlando, Palma y Burgess, considera» 
el conjunto de los derechos personales, coma 
producto propio de \?i libertad en sus manifes- 
taciones exteriores; y por tanto, los exponen 
como simples detalles ó partes componentes 
del fundamental principio de la libertad indi- 
viduaL 

A su vez, Posada, encuentra más apro- 
piada la palabra personalidad {derechos de la 
personalidad)^ para significar el conjunto y la 
residencia de esos derechos; y considera im- 
propia la (S^libertad^ tanto porque, á su juicio, 
la libertad es mera condición de los derechos- 
de la persona, cuanto porque, muchas de las 
vaguedades de la teoria de que se trata, pro- 
vienen del empleo mismo de esa palabra, que 
es, por sí, vagay ocacionadaá interpretaciones. 
Y cita en su apoyo á Orlando, que por su par- 
tedice : ''Vago en sí mismo, adoptado para de- 
signar como series de relaciones correspondieii^ 
tes á órdenes científicos diversos, el término 
libertad^ se ha introducido en el campo del 
Derecho Público, produciendo una gran con- 
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fusión, en razón de los múltiples sentidos en 
que se le puede tomar". 

Rechaza igualmente Posada, la palabra 
individual (derechos individuales), alegando 
que esos derechos no pertenecen al individuo, 
como individuo^ sino como persona. 

Juzgamos que en lo primero, le asiste ra- 
zón ; porque además de lo que él expone, pa 
récenos que no hay propiedad en designar, co- 
mo actos de libertad^ por ejemplo, los dere- 
chos de seguridad personal^ inviolabilidad de 
domicilio y propiedad. Pero nó así, en lo se- 
gundo, porque sí es verdad, como ese autor 
afirma, que la personalidad se reputa siempre 
como el más elevado carácter de la humani- 
dad ; que \^ persona es ser de razón (de inteli- 
gencia, de sentimiento y de voluntad libre), 
y que por virtud de ese carácter racional, se 
realiza el derecho, no es menos cierto, bajo 
otro punto de vista, que hay derechos que ////• 
cen con el hombre y pertenecen á todo hombre, 
y cuya protección se verifica por la ley. sin 
que para ello se tenga en cuenta, la especial 
calidad áit persona^ alcanzando sus beneficios 
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á todos los individuos^ sin distinción de su ca- 
rácter de personalidad, y aun antes de su na- 
cimiento. 

Resulta pues, un tanto estrecho el senti- 
do de la palabra personalidad^ para compren- 
der todos los derechos del hombre, y preferi- 
mos conservar el epígrafe derechos individua- 
les, que abarca todos ellos, en su amplio sen- 
tido. 

Piensan lomismo Laferriere, Florentino 
Gonzales, Santisteban y otros. Puédese más 
bien y útilmente, reseivar la palabra persojia- 
lidad^ para la especial determinación de los de- 
rechos que directa é inmediatamente se refie- 
ren á la persona, y que en Inglaterra se desig- 
nan con la célebre frase hateas corpus. 

Quimper prescinde de la denominación 
de los derechos en su conjunto, y los hace 
emanar respectivamente, de \os principios car- 
dinales de la sociedad, que según él, son : el 
de la uioraL del orden ^ de la igualdad y óq la 
libertad. 

Finalmente: los derechos individuales se 
hallan en general, fundados sobre la libertad^ 
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la igualdad y \'a persofia/idad humüna^^ y so- 
bre d de^cr que tiene la sociedad, como dice 
Laferriere, de respetar el ejercicio de la liber- 
tad, en los límites impuestos por la razón y la 
ley. 

2.— Su División.— Grande es la diversidad 
de las clasificaciones que han sido hechas has- 
ta hoy, de los diferentes derechos que, al 
hombre pertenecen, en su vida social y polí- 
tica. 

Con generalidad los dividen en : 1"*, natu- 
rales^ absolutos^ privados 6 individuales \ — y 
2°. políticos; siendos aquellos los que corres- 
ponden á los individuos, por su propia calidad 
de tales ^ y estos los que tienen como ciudada- 
nos. 

Los unos emanan de la naturaleza huma- 
na^ los otros de las relaciones políticas. 

Foucard llama á los primeros, 7iat tírales, 
porque son inherentes á la naturaleza humana. 

Blackston, absolutos^ porque no pueden 
ser limitados por las leyes. 

Holtzendorff, /r/W/'/í?^, por que no ema- 
nan de las relaciones públicas con la colecti- 
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viciad. Laferriere y Ferian, individuales^ poi- 
que nacen con el individuo, y le pertenecen 
en su calidad de tal. 

Mas otros, publicistas como Ojea, no re- 
conocen distinción alguna; observando que 
todos los derechos nacen con el individuo y 
son inherentes á la persona humana; que nin- 
gún derecho emana de la sociedad, por que 
ella no puede dar lo que no tiene; y que el 
Estado no posee otras facultades que las que 
el individuo delega en él. Si nos fijamos, di- 
ce, en el origen de los derechos, todos son in- 
dividnales^ y si atendemos á su manifestación^ 
todos ^o\\ sociales. 

Por último, Gumplowicz niega de un mo- 
do absoluto, la existencia de los derechos na- 
turales^ primitivos ó absolutos. Para él, no 
hay derecho sino en el Estado^ ni existen real- 
mente otros, que los que el Estado concede y 
garantiza. '*E1 hombre dice, no tiene más 
derechos, que los que el Estado le adjudica, 
ni ha tenido tampoco nunca otros, ni los ten- 
drá, pese á todas las filosofías del derecho y á 
todas las bibliotecas de derecho natural". 
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Mas, apesar de cuanto se diga, y de las 
decisivas afirmaciones de ese ilustre publicis- 
ta, n.) es posible dejar de notar la diferencia 
que, en verdad existe, entre los derechos Jia- 
turales ó absolutos^ inherentes á la naturaleza 
humana, como el derecho á la existencia y á 
\\\ libertad de pC7isainiento y de eoiicieíicia^ que 
son únicamente reeoiioeitios y garautisados por 
la ley, que no puede de modo alguno desco- 
nocerlos; y los ácY tchos polítieos^ como los de 
sufragio y elegibilidad, dereeho de reunión y de 
llevar arnias^ etc., (|ue pueden ser establecidos 
y más ó menos ampliados ó restringidos, por 
la legislación. 

Aquellos se fundan en el principio de 
igualdad^ que alcanza á todos los hombres; y 
estos se basan en la capacidad, que tan so'k) 
se reconoce á las personas que reúnen las con- 
diciones determinadas por la ley, y que por 
tanto son llamadas á ejercerlos. 

Nótese por otra parte, que una cosa es el 
derecho^ y otra, su garantía. La ley no crea 
los derechos naturales, tan solo los declara y 
garantiza su cumplimiento. 
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Aceptamos pues, la división de los dere- 
chos del hombre, en naturales ó absolutos^ y 
políticos; y pasamos ha hacer su breve examen 
y exposición. 

3.— Derechos naturales.— Son los de perso- 
nalidad, libertad, igualdad y propiedad. 

(a) Derechos de la personalidad- 

Puédese comprender en esta sección, to- 
dos^ los derechos que se refieren directa ó in- 
inediatameiite á Va persona^ como los relativos 
á la vida, á la seguridad personal y á la invio- 
labilidad del domicilio y de la corresponden - 
cía. 

Es uíi deber sagrado y primordial del Es- 
tado, el de dar amplia protección y garantía, 
á la vida, á la seguridad, al honor y á la dig- 
nidad de las personas. 

'*E1 derecho de ser^ dice Blunstchli, es el 
primero de los derechos". 

Es un principio reconocido por las legis- 
laciones de todos los países constitucionales, 
que nadie puede ser detenido^ arreciado, ni 
preso^ sino en virtud de un mandamiento es- 
crito de la autoridad competente. Se designa, 
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HaheaS' cor pus. 

El domicilio es sagrado é inviolable; na- 
die puede penetrar en él, sino mediante una 
orden judicial ó de autoridad competente; y 
durante la noche, no es permitida la entrada, 
ni aún existiendo esa orden escrita, sin el con- 
sentimiento de quien habita la casa ó morada. 
Si un malhechor llega á refugiarse en ella, ó 
hay necesidad legítima, de extraer de allí á al 
guna persona, puede la policia, rodear la casa 
ó la manzana, y emplear los medios condu 
centes al objeto; pero nunca penetrar arbitra- 
riamente en ella. '*La casa proteje al indi- 
viduo y á la familia, dice gráficamente Blunts- 
chli, como el cuerpo proteje al alma**. "To 
da casa es un asilo inviolable,** dice termi 
nante y lacónicamente la Constitución boli- 
viana. 

La correspondencia privada, debe mere- 
cer el más grande respeto y las mayores ga 
rantías en todo país civilizado. Ella, salvan- 
do las distancias, pone en relación íntima, une 
en pensamiento, á personas que se hallan se- 
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paradas ó. ausentes. Es depositaría de la fiel 
•expresión de las ideas y sentimientos, y los 
^comunica con toda la espansión y franqueza 
que inspira la fé en los funcionarios encarga- 
dos de custodiarla. 

Por tanto, las autoridades y funcionarios, 
á quienes se confia ese sagrado depósito), co- 
meterían la más punible infidelidad, si llega- 
ran á violar el secreto de la correspondencia 
privada, confiada á ellos, frustrando así, la 
noble misión de qne esta se halla encargada. 

T.á inviolabiliiiad de la correspondeuí'ia^ es 
uno de los preceptos universales del Derecho 
Político. 

(b) Derecho de libertad. Definición, 

La palabra //^^r/W designa, genuinamen- 
te, el principio más noble y más alto y á la 
vez, el más importante de los derechos del 
hombre; pero también es veid;id que, por des- 
gracia, no pocas veces ha servido, para coho- 
nestar los hechos más injustificables y los atro 
pellos de la más funesta arbitrariedad. 

Dice con exactitud, Quimper: '*La li- 

24 
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bertad es el principio más santo, éntrelos pro- 
clamados por la democracia moderna, más, al 
mismo tiempo, es el ropaje con que w Íi^i^ 
cubierto los proyectos sociales más viles**. 

Y la realidad de tan funesta confusión, 
hizo exclamar á Madame Roland, al espirar 
en la guillotina: "¡Oh libertad, cuántos crí- 
menes se cometen en tu nombre** ! 

Preciso es pues, evitar el falso concepto 
que de esa palabra ha llegado á formarse, fi- 
jando su genuino y propio sentido y señalán- 
dole los límites y legítima esfera que íe co- 
rresponden. 

Se ha dicho por algunos, que la libertad, 
consiste en la facultad absoluta que tiene el 
hombre de hacer lo que quiera^ y cuanto sea 
de su mejor agrado; resultando que, de esa 
manera, queda autorizado el discrecional atro- 
pello de los derechos ágenos, de la moral y de 
la justicia. 

Pero adviértase que la libertad no es, no 
puede ser, \^ f a culi ad de obrar discrecional- 
mente, y mucho menos, la de hacer el maL Kl 
que comete un crimen, no usa de su libertad, 
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ahíisa de ella. Es condición esencial de la vi- 
da del hombre en sociedad, y está en los inte- 
reses, tanto del individuo, como de la colecti- 
vidad social y política, el pleno respeto del de- 
recho; y mal puede consistir la libertad huma- 
na, en la facultad de infringirlo y desconocer- 
lo. Se ha dicho al respecto muy bien : "no 
piíede haber derecho contra el derecho', 

\a\ verdadera libertad^ la libertad jurídica^ 
qoiisiste en la realización del bien, en todos 
sentidos; y tiene por objeto esencial, el am- 
plío y legítimo desarrollo de las facultades 
huma4ias, respetando, sí, los derechos corres- 
pondientes, tanto individuales como colecti- 
vos, y sometiéndose voluntaria y reflexiva- 
mente, á los sanos preceptos de la moral y á<' 
\?i justicia. 

Mas, nótese, por otra parte, que la //- 
¿íT/tí:^/ antigua, admitiendo la esclavitud,, des- 
conocía su verdadero carácter. Lo uno es in- 
compatible con lo otro: la libertad es vida, la 
esclavitud es $})uerte. 

La noción moderna de la lioertad, dice 
Bluntschli, ha sido elaborada por la concien- 
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cija de )0s pueblos é iluminada- por la ^ieivcia^ > 
En efecto, la libertad bien eiítendid^í^ qs ' en>> 
su ^^^nc\'ji\ justicia y ver (i(uL:^ .. ^ •, ' ' 

Pódenlo;^, de acuerdo cpií, ese eiTíinenttí- 
publici.sta, d<?finirla : ^'es la facultad iqy^ iedif ^ 
hombre tiene, de haccf amplia fnente ^u yahnit-ad^ • • 
dentro de los ¡imitas del derecho*' i ■■ ,-}. ;• ^» 

El d e re c h o d é lik^rfad comprende e^« ^ . 
cialmente, la libertad ^/^fZ/fz/^/z^/z/V;//-^, de la />^- 
láj?ra y \W \'<\ prensa^ la libertad á^ enseñanza 
y de conciencia. :.v ; 

V.^ libertad del pensamiento^ es la amplia ^ 
y desembarazada actividad d^Ja inteligencia . 
humana. Siendo el pensamiento, el -atributo 
más noble de la humanidad, el que dáal 4iom-. 
bre ^1 gobierno del mundo, y lo eleva sobre 
todos los demás seres de la creación, /|.usto, es 
qu.e le sean consagradas las más ampliíik. ga- 
rantías de respeto, y libertad. , ' :''; 

Y <:omo el pensamiento, nó se royeja. ex-, 
teriormente, ni tiene yida real, sino, mediante 
el libre uso de la palabra y de la ])rensa, debe * 
tributarse á estas nobles irradiacio4ies de la 
inteligencia humana^ el respeto y la amplia»- 
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prdtecci(5n qae nieretéií, y qire'hóy, en todo 
país civilizado se trata de ásep^úrarles. ' 

El pensamiento^ en sí, y como acto pro- 
pío del espíritu, no necesita por cierto, de^vr- 
r<xht'ías; pues no existe poder humana capaz ^ 
de suprimirlo, ni limitarlo; más sus manifesta- 
Clones exteriores, si. 

^La lihertad de la palabra v^^\Aprfjisa^ 
son corolarios forzosos >é indiscutijbles de la //V 
bertad del pe n salimiento; pej:o como la esfera .<le ! 
aquellas, se encuentra al alcance de la acción, 
de gobernantes ;y iegislado-res, se hace pr<xiso 
rodearlas de amplias y seguras garantías- 
La /^^rí 7;^, es la naanifestación natural 
d.^l pensamiento, es^ el medio, ya verbal ó es- 
crito, de q;c presar las J"núlt^pleíj elaboraciones 
de la jnte.ligení^ia^ y el poderoso elemento so— 
cial c}e coír^unicaciQU entre los hombres^ y de 
relación en tr.t? f5JU>s id,ea$, y, sentimientos. El 
peii^anfiefito no tendría .Vazón dt^ <}xistir, sino 
pudiera ^y lil?irine.nte. reveladQ.ppí* \'ó.palal)r(t^x 
■ ■' I^i libertad de liv prensa^ es tan sagrada y 
necesaria^ Coxw^Vk'á^Xd, palabra; puédese ya 
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adquisiciones de la civilización moderna. 

Conviene recordar, siquiera brevemente, 
el origen de esa gran institución, cuya ancha 
base fué puesta por el inmortal Gutemberg. 
Dispútanse aún Italia, Alemania Inglaterra, 
Francia y Holanda, la prioridad en la publica 
ción de Va primera hoja periódica. 

Italia se funda en que, á mediados del si- 
glo XVI, publicaba el Gobierno de Venecia, 
lá hoja Notizie scritte^ durante la guerra que 
sostuvo contra Turquía- Esa hoja, que con- 
tenia la relación de los sucesos bélicos, era lei- 
da en las plazas públicas, y se vendía por una 
pieza de moneda \\A\W'<\á'A gazeita. Como los 
primeros diarios, se conocieron también con 
el nombre de gacetas^ exhíbese ese hecho, co- 
mo una prueba del origen italiano de ellos. 
Seria curioso dice, con tal motivo, M. Hatin, 
que el periódico moderno, ese razonador lo- 
cuas, ese instrumento de disc^^ión y de publi- 
cidad, haya naoátí, y pnaBiun ciado «ts prime- 
ras palabras, en el país que habia hecho del 
silencio^ el dogma fundamental de su política. 
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Pero, sin contar las hojas volantes, dice 
Block, que remontan hasta el siglo XV, los 
primeros diarios alemanes fueron escritos en 
Ausgburgo, en 1568. Una colecGÍói> de esos 
diarios se encuentra en Viena. 

En Bélgica fueron hechas publicaciones 
periódicas, desde I605, en Amberes. 

En Francia, se publicó igualniente el Mer- 
curíb francés en I605. 

Y eii Inglaterra, el primer diario conoci 
do fué el Semanario Noticioso (Weekli Ne- 
ws), impreso en 1622. 

Puesto que el Derecho Político tiene con- 
sagrado el principio de que la sohernnia reside 
en la nación^ natural es que ella, y cada uno de 
los miembros de que se compone, puedan ma- 
nifestar clara y públicamente, á sus gobernan 
tes, los deseos y necesidades del pueblo, así 
como el justo aplauso ó reprobación, que me- 
recieren sus ptticedimientos: y no existe para 
ello, medio alguno más eficaz y apropiado, 
que \7\. prensa libre, A la vez que ella colabo- 
ra activamente á la buena marcha del gobier- 
no, la pública y constante fiscalización de sus 
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actos, es . una garantía d*e la legalidad y co- 
nección de estos. . ^ - ' 

Por otra parte,, la prensa imprime upa 
prodigiosa, espanción al poder del pe^nsamien- 
to y de la palabra* 

: Con todo, surge acá una seria duda : 

¿La absoluta amplitud de esa libertad, 
no. será en la práctica,, el origen. de graves pe- 
ligros y dificultades? En suma : ¿la libertad 
de imprenta es realmente, buena ó mala? 

Indudable es que, si la prensa no se man- 
tiene en la alta esfera que le corresponde, si 
no cumple extricta y debidamente, la noble 
misión que le está ericomendada, serán fatales 
las consecuencias que su desgraciado extravio, 
y el abuso de su gran poder,, arrojarán sobre 
los pueblos: sobre esos mismos pueblos que la 
sostienen y le dan vida. 

Con mucha razón se ha dicho : la iniprenta 
bien dirigida, es un foco d^ luz, es un semillero 
de bienes; pero extraviada, dejenera y se con- 
vierte en el escándalo de la sociedad, profana 
el santuario de la vida privada, y es un pa- 
drón de infamia y corrupción. 



Digitized by VjOOQIC 



A fin de evitar los excesos é inconvenien- 
tes de lá libertad de imprenta^ se ha ocurrido 
á distintos medios, preventivos los unos, y re- 
precivos \o^ otros. 

Hubo tiempos en que se juzf^ó indispen- 
sable crear, y se estableció la censura, esto es, 
el previo examen y aprobación de todo escrito 
que se tratara de dar á la prensa; medio que 
aún es empleado hoy en algunos Estados de 
Europa. 

Mas, tal procedimiento, además de ser 
cruelmente depresivo para la dignidad y el ta* 
lento de los que escriben, mina por su base la 
Iibertad.de la prensa. 

No siempre la censura es imparcial y jus- 
ticiera; muchas \^ces, ya la pasión política ó 
religiosa, ya las sujestiones de una prevención 
personal, ya el error, suelen determinar fatal- 
mente la producción de fallos injustos ó ab- 
surdos. 

Por otra parte, el establecimiento de la 
censura supone, arbitrariamente, en los censo- 
res^ la infalibilidad á^ su criterio y rectitud^ y la 
superioridad ÓQ su talento y luces, sobre el sa- 
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ber é ilustración de los escritores censurados, 
por muy altos y reconocidos que sean los mé- 
ritos de estos. 

Tal peligro, retrae naturalmente, á los 
obreros del pensamiento, corta el vuelo de la 
inteligencia, intimida á quienes se mostraran 
solícitos por la fiscalización de los intereses 
públicos, y entibia el patriotismo de los ciu- 
dadanos. "T.a censura^ dice Dreolle, es la 
antítesis de la libertad**. 

La censura ha aparecido y desaparecido; 
sucesivamente, desde los tiempos de Roma, 
bajo distintos aspectos y formas. 

La revolución francesa la abolió por com- 
pleto, consignando la reforma en su Declara 
ción de derechos; pero volvió á aparecer en la 
Constitución del año III, en provecho del Di- 
rectorio; habiendo sido después suprimida y 
restablecida, en distintos grados. 

Más, donde fué consignada, una vez para 
siempre, la plena libertad de imprenta^ ha sido 
en Norte América. Su Carta de Declaración 
de derechos, la contiene en estos términos: 
"La libertad de la prensa, es uno de los más 
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poderosos baluartes de las libertades públicas, 
y no puede ser restrinjjida sino bajo los go 
bienios despóticos*'. 

'•Todo hombre, dice á su vez, la Consti- 
tución boliviana, tiene el derecho de publicar 
sus pensaniiemtos por la prensa, sin previa cen- 
sura'^'. 

Casi todas las Constituciones de Sud Amé- 
rica, contienen idéntica disposición. 

Mas, si los vn^áxos prevefitivos son odiosos 
é inconvenientes, \ofi represivos ?»on necesarios. 

El que comete un delito, abusando de la 
libertad de imprenta, debe responder de él, 
ante la justicia. 

Las leyes establecen, en resguardo del 
orden público, de la honra y de los derechos 
de los ciudadanos, la debida penalidad, por 
todos los actos atentatorios á esos derechos, 
y basta con procurar el estricto cumplimien- 
to de aquellas, para que sean eficazmente con- 
tenidos los desbordes de la prensa. 

La libertad de conciencia^ consiste en la 
plena facultad que tiene el hombre de abrigar 
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las ¡deas y sentimientos religiosos, que su ra- 
zón y su conciencia le inspiren. 

La libertad de conciencia, en sí misma, ó 
sea íntima, es ciertamente, un axiom.a indiscu- 
tible: no hay, ni puede haber poder humano 
sobre las conciencias. 

Pero del mismo modo que la libertad del 
pensamiento, la de la conciencia, necesita ma- 
nifestarse exteriormente; y poniéndose enton- 
ces al alcance del derecho y de la legislación^ 
exige de ellos las garantias que justamente le 
corresponden. 

Compónese la libertad religiosa de dos 
partes, que bien distingue Laferriere : la liber- 
tad de conciencia y la libertad de cultos. La 
primera es interna y la segunda externa; sien- 
do esta una consecuencia de aquella. 

Así como la libertad del pensamiento^ pro- 
duce necesariamente la de la palabra y de la 
prensa, de la libertad de conciencia, se deduce 
lógicamente, la libertad de cultos. 

Es, la primera, un axioma tan incontesta- 
ble, que aún se considera superfino mencio- 
narla entre los preceptos con.stitucionales. 
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Fundase la segunda, en que aquella quedaría 
mutilada é incompleta, sí tan solo se permi- 
tiera al hombre adorar á Diosen el silencio <le 
la conciencia. El hombre, compuesto de al- 
ma y cuerpo, necesita tributar su culto á la 
Providencia, interior y exteriormente. 

''La libertad religiosa^ solo es completa, 
dice Santa María de Paredes, cuando se mani- 
fiesta en la triple esfera de la //, el cuitó y 
\'A propaganda, oral ó escrita". 

Alégase, en opuesto sentido, que sien- 
do la religión católica, la única verdadera^ de- 
be impedirse Va profesión piihlica ó ejercicio de 
toda otra. Pero, nótese que ^el Estado no es, 
de modo alguno, competente para declararlo 
y clasificar religiones, ni es esa la misión que 
le corresponde. Incúmbele tan solo declarar 
y hacer cnmplir ampliamente el derecho , en to- 
das las esferas sociales; garantizando el res- 
peto de la libertad, y procurando la realización 
de todos los fines individuales, sociales y polí- 
ticos. 

Se dice además, que, si consta de alguna 
manera, que la mayoría de un pueblo es cató- 
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lica, puede el Estado declararlo^ impidiendo 
el ejercicio de los otros cultos. Pero una co- 
sa es la existencia de esa mayoría^ y otra el 
derecho que los de la minoría^ tienen, á que 
sus creencias y libertad, sean respetadas. Por 
otra parte, si ese argumento es favorable á la 
religión católica, tratándose de países en que 
ella cuenta con la ínayoría de adherentes, le 
sería completamente adverso, como observa 
Santa María de Paredes, en aquellos en que 
preponderase alguna otra religión, por ejem- 
plo, en Inglaterra, Alemania, Rusia, Turquía 
ó Norte América, 

Se dice, en fin, que la libertad de cultos, 
produciendo la concurrencia de ellos, sería 
perjudicial á la subsistencia y brillo de la re- 
ligión católica; pero los que así reflexionan, 
parece que tuvieran muy pobre idea de la re- 
ligión que muestran defender. Muy al con- 
trario, si es ella la verdadera religión, ha de 
tener la protección divina, y no necesita del 
apoyo de los gobiernos para vivir; y si es la 
verdad^ ella brillará con más puras y radiantes 
luces, al frente del error. 
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Como prueba de ello, en parte alguna ha 
podido alcanzar mayores progresos la religión 
católica, que en los E. U. de Norte América, 
donde reina la más amplia y completa libertad 
de cultos. 

Debe pues el Estado respetar la libertad 
religiosa^ en todas sus partes, como uno de los 
más sagrados derechos que al hombre corres- 
ponden. 

"•Entre los derechos individuales que la 
ley fundamental debe garantir como absolu- 
to^ dice Florentino González, figura en prime- 
ra línea el de profesar y ejercer la religión y 
culto que á bien se tenga**. 

Por otra parte, es tan inconveniente é ile- 
gitimo, que el Estado pretenda dominar á la 
religión^ como el que esta trate de dominar d 
aquel, 

"La religión une el alma con Dios, dice 
Bluntschli, el Estado une á los hombres entre 
sí, para los intereses conrtunes de la vida; por 
tanto, la religión es independiente de \i\ polí- 
tica,, y esta, de las autoridades religiosas. 
Siempre es malo mesclarlas, agrega : la reli- 
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gión que domina al Estado, se aparta de su 
verdadero objeto» y se entrega á las luchas y 
pasiones de los intereses terrenales \ 

Si el poder del Estado dice, por último, 
Lastarria, debiera imponer una religión, ata- 
caría la libertad y la igualdad de las creencias 
disidentes, autorizaria persecuciones odiosas, 
y contrariada el progreso moral. 

Libertad de enseñanza. Es deber del Esta- 
do otorgar la más amplia libertad y garantía, al 
cultivo y desarrollo de las ciencias y de las 
artes; y por tanto, al derecho de enseñanza. 
Restringirlo, sería estorbar la cooperación del 
saber individual é independiente, y amorti- 
guar el germen de vida de la inteligencia hu- 
mana. 

Pero, también es necesario rodear de ga- 
rantías el ejercicio y buen empleo de ese de- 
recho ; es preciso evitar que la ignorancia y la 
superchería, vengan á ocupar el lugar de la 
ilustración y el talento, con grave perjuicio de 
la instrucción pública. 

Por eso, las legislaciones fijan general- 
mente, como requisito indispensable, para po- 
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(ier enseñar, el de hallarse acreditada la capa- 
cidad y la moralidad de los que pretenden 
ejercer la alta misión de la enseñanza. 

''^Cada hombre, dicela Constitución boli- 
viana, tiene el derecho de enseñar, bajo la vi- 
gilancia del Estado, sin otras condiciones que 
las de capacidad y moralidad''', 

(c) Derecho de igualdad. 

Consiste este derecho, en que todos los 
individuos que componen un Estado, son igua- 
les ante la ley^ esto es, que todos se hallan so- 
metidos á las mismas leyes, y son igualmente 
protegidos por ellas. 

\^<i igualdad^ no significa, por cierto, ni- 
velación de las clases y condiciones sociales, 
lo cual sqrÍK evidentemente absurdo; pues las 
desigualdades individuales y sociales, son tan 
necesarias é inevitables^ que sin ^ellas, no se 
concibe la subsistencia normal de las sociedades 
humanas. Existe, y debe existir diferencia, en 
tre el poder y consideraciones que respectiva- 
mente corresponden, á \o<, padres y á sus hi- 
jos, á \o?^ propietarios y á sus colonos^ á \o?> pa- 
trones y á sus sirvientes^ á los inteligentes é 
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¡lustrados, y á los tontos é ignorantes, etc. 
etc. : son hechos naturales é inevitables, que 
forman la base necesaria del orden social. Pe- 
ro todos ellos son iguales ante la ley. El po- 
tentado orgulloso y el humilde labriego, tie- 
nen igual derecho á exigir y obtener que se 
les haga estricta justicia, y á ser llamados á 
ocupar los puestos á que sus aptitudes y com- 
petencia los hicieren* acreedores. 

La opinión de Bluntschli se muestra va- 
cilante, acerca de la base q^ie ha de adoptarse 
para esa distinción, en las distintas obras que 
ese eminente publicista tiene escritas. 

Afirma en su '^Derecho Político General*', 
que el derecho humano reposa sobre la especie 
humana, y que los hombres son desiguales solo 
como individuos; que la raza común los w^^^ 
y la imiivi dualidad^ los separa. En la misma 
obra expresa, que los hombres son iguales an- 
te la ley ^ ó mejor, ante el juez; puesto que los 
jueces deben protección y justicia á todos en 
general. Pero, poco más tarde, en su tratado 
sobre *-La Política", y ampliando esa distin- 
ción, aunque en conceptos un tanto obscuros, 
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juzga, que la igualdad ante la Icy^ es una ex- 
presión incompleta^ y que la verdadera igualdad 
consiste en la identidad ó analogía de las situa- 
ciones, 

Ahrens, distingue, por su parte : P. la 
igualdad fundamental de las disposiciones y 
de las facultades; 2®. la desigualdad de desa- 
rrollo y aplicación; y 3**. la igualdad de digni- 
dad. 

A juicio nuestro, habría quizá mayor 
exactitud y claridad, formulando la distinción 
de la manera siguiente: 

"Hay igualdad jurídica^ y desigualdad so- 
cial: todos los hombres son iguales ante la ley 
(sea civil ó política), y desiguales ante el con- 
cepto y consideraciones sociales,'' 

Distingüese además \^. igualdad civil ^ de 
la política^ aquella consiste, en que las leyes 
civiles y penales, protegen y obligan á todos 
sin distinción de clases, Cí)ndiciones, ni apti^ 
tudes : y esta, en que las leyes políticas, lla- 
man á todos los ciudadanos, según sus méritos 
ó aptitudes, á desempeñar los cargos públicos, 
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yá tomar parte en la gerencia y dirección cié 
los intereses generales. 

Las ilegítimas desigualdades en e\ dere- 
cho, y los privilegios, han dado lugar,, como 
dice Quimper, á las cuatro más grandes revo- 
luciones que registran los anales del género 
humano : la de Inglaterra, la de los E. U. de 
Norte América, la de Francia y la 4e Suíl- 
América. Tocjas ellas dieron por resultado el 
reconocimiento de la igualdad ante la ley, t^ue 
es un precepto fundamental del Derecho mo- 
derno. 

W Dereclio de propiedad. 

Es del resorte de la Economía Política, 
definir la propiedad é investigar su origen : y 
de la Legislación civil, declarar los derechos 
que sobre ella se basan, estableciendo su ge- 
neral garantía. Corres^ponde al Derecho Po- 
lítico, tan solo, la misión de formular los pre- 
ceptos que las preserven de los abusos Ó' vio- 
lencias que pudieran partir de los poderes pú- 
blicos y de sus agentes. 

Siendo el hombre dueño de su persona 
y actividad, es natural que lo sea txim'bíén, del 
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.pi-fedX'voto desii industria y .de su trabajo* //La 
•propiedad.: dice Ahrens,.es el reflejo de la per- 
<uwial^idadi hiinuma,. en el dominio de los bie- 
■liPéíS: II at niales''. , . .! ". . 

La propiedad es, no solamente necesaria, 
pafa la: satisfacción de las :iecesici;ides del'hom- 
bre, y para contribuir á su bienestar y perfec?- 
oi^nantiento^ sino aún, para! la - conservación 
del orden público y social. Garantizando la 
ley, el trabajo libre, la adquisición. de. bienes, 
y el .pleno |Tore y disposicTón de ellos, hí^ice 
que se tenga en el propietario, al más. decidid 
do defensor del orden, de las instituciones pú- 
blHc<is, y* de las garantías individuales. 
' . . Es ya- felízmefvte, un {)r.incipio universal- 
il>én te reconocido, q áe /n propiedad es ' ínvibla- 
.^/V/. y debe por tanto la ley, rodearla de todas 
las garantias necesarias. 

/ Con todoycomo Tos. ciudadanos tienen el 
debeí* de- doópefarde su parte, á los fines co- 
UTunes del' Estado, justo es que sacrifiquen si- 
quiera una 4)eqiieft a parte de la plenitud de los 
■k toec h ó s- q u e \<t seo r r e s p o ad e 1 1 s obre s u p r ( > - 
piedad,, sea abeptand o la creación de servidtmi- 
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bres^ que la ley establece en beneficio comün ; 
sea contribuyendo á las cargas públicas, por 
medio de moderados impuestos^ ó ya sea, so- 
metiéndose á la ley de expropiación^ por causa 
de necesidad y utilidad pública. 

Mas, esa expropiación debe estdr sujeta á 
formas legales convenientes, que garantKen el 
derecho de propiedad, y ser, en todo caso he- 
cha, previa um, Justa indemnización. 

El derecho de propiedad^ presupone las ¡i- 
bertades de industria y de asoiiación para el 
trabajo. 

4.— Derechos políticos.— Son los que corres- 
ponden al hombre como ciudadano. Los prin- 
cipales son : el derecho electoral ó de sufragio. 
(véase la pág. i35) ; el de petición (véase pág. 
279) ; el de reunión y el de admisibilidad á los 
puestos políticos. 

El derecho electoraL constituye una v^x— 
¿?iátv?í función pública^ y comprende á la vez 
un derecho y un deber. Considerado el aspec- 
to del derecho, no puede reconocérsele coimí 
natural ó primitivo; puesto que no lo posee 
todo ser humano en su calidad de tal, perte- 
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necc únicamente á los ciudadanos^ y tiene el 
legislador la facultad de ampliarlo ó restrin- 
girlo, según lo exijan las conveniencias del in- 
terés público. 

La capital importancia de este derecho, 
se muestra á primera vista. Basta recordar 
que la soberanía reside en la Nación^ y que ella 
no puede ejercerla, sino por medio de sus re- 
presentantes, para que se manifieste la supre- 
ma necesidad é importancia del sufragio. El 
constituye la base indispensable del gobierno 
representatiiWy y debe por tanto, ser amplia- 
mente consignado en toda constitución repu 
blicana. 

^\ derecho de petición^ es, la facultad de 
dirigir solicitudes reclamaciones, ó insinuacio- 
nes á las autoridades ó poderes públicos, á fin 
de obtener el cumplimiento de las leyes, la 
reparación de alguna injusticia ó la adopción 
de alguna ley, medida ó procedimiento con- 
veniente. A la ve/, de ser un medio compati- 
ble con instituciones políticas muy diferentes, 
como la monarquia y la república, lleva en sí 
evidentes caracteres de justicia y utilidad. 
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' Justa es, qüc'todo iíulividutr ácojcctíyi- 
ckid, conserve el derecho permanente <lé dirí- 
l^ir á las autoridades creadas por ^llos, las que- 
jas y reclamaciones que juzguen necesarias;. .. .í 

Útil es, que exista ese medio dé' incesan- 
te cooperación general, que á un tiempo es, 
revelación oportuna de los deseos y exigencias 
populares, y verdadera válvula de seguridad, 
que, no pocas veces, llega á evitar las expío-' 
ciones del descontento y dé la indignación 
pública. 

El derecho de petición puede ejercerse 
tanto individual como colectivamente. Ha 
de formularse siempre por escrito. 

En Inglaterra no puede darse curso á una 
petición, si no se halla suscrita por cada uno 
de los peticionarios. 

En Francia, aunque la Constitución de 
1 791, exigía la firma, individual, la Asamblea 
legislativa y la Convención, aceptaron repeti- 
das veces, peticiones hechas en nombre, de 
Municipios y aun de Departaiueiitoss llegando 
á tal punto el abuso que de esta facultarse 
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hiciera, que un día llegó ;í ser al)¡erta la discu- 
sión sobre una petición suscrita: ^''Rl Pueblo'! . . 

La regla es, que toda petición debe ser 
firmada por los que la dirigen, más, sería per- 
fectamente correcto, como juzga Mauricio 
Block, que un Concejo Municipal, ó el de Ad- 
ministración de una Sociedad anónima, por 
ejemplo, formulasen peticiones á nombre de la 
asociación que representan. 

6.— Declaración de derechos.—Encuéntrase 
yá el reconocimiento ó declaración de los dere- 
chos esenciales del hombre y del ciudadano, 
desde tiempos muy antiguos, aunque de un mo- 
do vago é indeterminado. Sófocles, refirién- 
dose á ellas, escribía, hacia el año 456: "Este 
dereclu> no es de hoy, ni de ayer, vive eter- 
namente y nadie sabe cuando apareció". 

En las instituciones de la Edad Media, 
se halla también, ese reconocimiento, de un 
modo bastante expreso; pero sólo en nuestros 
dias se le encuentra bien clara y explícita- 
mente enunciado, entre Ioí; preceptos consti- 
tucionales de los Estados modernos, ya en 

forma de especiales y teóricas declaraciones^ 

25 
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presidiendo al conjunto de disj)osicii)ncs de 
las Cartas Políticas^ ó ya intercaladas en el 
Cuerpo mismo de esas disposiciones. 

Fué Inglaterra, como notan Ahrensy Rit 
tiez, el país en donde \W<^6 á ser redactada la 
primera y solemne Declaración de los derechos 
Jel hombre^ en 1689. 

Un siglo después, los diferentes Estados 
de la Federación Norte-Americana, consigna 
ron también,' en sus constituciones políticas, la 
declaración de los derechos de sus respectivos 
pueblos (1776). 

Y la revolución francesa, hizo presidir sus 
constituciones de 1 771, 1793 y 1795, ^^ 1*'^ so 
lemne declaración de Iws derechos del hombre 
y del ciudadano. 

Después, han sido, en ese país, suprimí 
das ó restablecidas, sucesivamente, \- ea diver- 
sa forma, esas declaraciones, y la Constitución 
de 1852, sin contenerla ya, expresamente, se 
limitaba á reconocer, confirmar y garantizar los 
grandes l^rinci/yios proclamados en lySg^ (.decla- 
rando que son ellos, la base del dereclio f>tiblico 
de los franceses. 
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Últimamente, no se encuentra consig- 
nada una explícita declaración de derechos, 
en las vigentes le\es constitucionales de 1875 * 
pero son ya, sus principios, tan necesarios y 
esenciales, en el derecho constitucional de 
Francia, que, como dice Borgeaud, penetran, 
por toda su legislación, y dominan su vida en- 
tera. 

Serios reproches han sido dirigidos al sis 
tema de las amplias y teóricas declaraciones 
de derechos; considerándolas, no sin razón, 
como peligrosas abstracciones, que por su mis- 
ma vaguedad é indeterminación, podrían pro- 
vocar en el pueblo, exageradas pretensiones. 

Ciertamente, si es natural que los dere- 
chos fundainentales del hombre, sean recono- 
cidos por la Carta Política del Estado, convie- 
ne que lo sean, de un modo expreso y bien de- 
terminado, en especiales y claros preceptos, y 
no en forma de declaraciones, generales y dog 
máticas, siempre expuestas á arbitrarias inter- 
pretaciones, en grave perjuicio de las mismas 
libertades y derechos que se trata dé resguar- 
dar. 
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•'Reconocemos, dice con exactitud 
Ahrens, que hay derechos naturales^ inheren- 
tes á la naturaleza del hombre, que las cons- 
tituciones deben sancionar, no en la forma de 
declaraciones generales, pero sí con la preci- 
sión que exige toda buena determinación de 
un derecho". 

"Tales declaraciones, dice á su ve/, Aro- 
semena, son poco menos que inútiles, si se con- 
signan con vaguedad ó se abandonan al desa- 
rrollo posterior de leyes que las anulen, ó que- 
dan escritas como mero adorno, que los tribu- 
nales no tengan estricta obligación de acatar". 

Por lo demás, las declaraciones de derechos^ 
revelan en el fondo, la noble y generosa ten - 
dencia de formular y alzar en relieve, los sagra- 
dos derechos del hombre, poniéndolos resuel- 
tamente, al abrigo de los ultrajes de la arbi- 
trariedad y del despotismo. Contribuyen tan)- 
bien eficazmente, á la propaganda de los 
grandes principios del Derecho. 

Posada, las considera como la manifesta- 
ción de una tendencia Jurídica c\\ la organiza- 
ción del Estado, esto es, laque, reconociendo 
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la necesidad de la existencia del Estado, como 
elemeiíto de orden y organización social, le 
asigna como fin esencial, el Derecho. 

6. -Constitueión Política. 

(*) Definición, 
Con razón juzga Posada, que aún es hoy dia, 
tarea un tanto difícil, precisar lo que por Cons- 
titución debe entenderse; pues siendo grande 
la variedad de sistemas y modos, como, en ca- 
da país, ha sido establecido el Gobierno Cons- 
titucional^ es igualmente diverso el criterio que 
acerca de él se forma, resultando por tanto, 
difícil la defínición del concepto, en que su oi- 
gan ización y acción política, se hallan sinteti- 
zadas. 

Por otra parte, se ha dado á la palabra 
Constitución, un significado por demás amplio, 
y se ha dicho, que, así como en las ciencias 
físicas, constitución es el conjunto de condicio- 
nes que aseguran la vida y funciones de todo 
organismo, se dá, en lo político, esa denomi- 
nación, al modo de existir de todo Estado. 

Pero nótese, que en tal caso, no habría 
pueblo alguno, por arbitrario y absurdo que 
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fuera su gobierno, que no pudiera titularse 
constitucional; pues en todo caso, existiría, y 
las condiciones de esa existencia, serían siem- 
pre su constitución. 

Pero en el Derecho^ y especialmente en el 
Político moderno^ sería impropio é inadmisible 
llamar constitucional á un gobierno cualquie- 
ra, y por el mero hecho de existir, aun cuan- 
do no reconociera preceptos jurídicos que fi- 
jen sus relaciones con el pueblo gobernado. 

Aristóteles, con la limitación debida, lla- 
maba constitución^ "el principio por el cual es- 
tán ordenadas las autoridades públicas, espe- 
cialmente aquella que es superior á todas*'. 

Esa definición pudo ser muy buena y su- 
ficiente, en la época en que su ilustre autor la 
concibiera, y cuando el sistema de Gobierno y 
las relaciones entre gobernantes y gobernados, 
no se hallaban aun bien determinadas en Car- 
tas políticas^ como hoy lo están; pero en el 
dia, necesítase la definición de un hecho políti- 
co complejo, y que se halla ya concretado en 
formas claras y expresas : no de un mero prin- 
cipio. 
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Por opuesta razón y motivo distinto, jiiz- 
iX linos inaceptable la positivista definición de 
Roniagnosi, que supone ser la constitución^ 
"'una ley que el pueblo impone á sus gober- 
nantes, con objeto de protegerse contra el des- 
potismo*'. 

No parece natural, ni propio, ni exacto, 
considerar el acto organizador y solemne, que 
fija voluntarias y armónicas relaciones entre el 
gobernante y sus gobernados, y sintetiza sus 
derechos y deberes respectivos, únicamente, 
bajo el odioso aspecto de una protección con- 
tra supuestos abusos del poder y que habrían de 
ser cometiíios precisamente por las personas 
en quienes deposita el pueblo su deliberada 
confianza. 

Cierto es que uno de los principales obje- 
tos de toda constitución es, sin duda, procu- 
rar una sólida garantía á los derechos in 
dividualcs; pero no es esa la única misión que 
lo corresponde: ella debe establecer la forma 
y organización del gobierno, y fijar los dere- 
chos y deberes recíprocos de gobernantes y 
gobernados, llevando en sí, como justamente 
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nota Posada, la tendencia jurídica de procurar 
la realización del Derecho , 

Ahrens dá, más justamente, la siguiente 
definición : "es el conjunto de instituciones y 
leyes fundamentales, destinadas á reglar la ac- 
ción de la administración y de los ciudada- 
nos*'. 

Mas, aparte de la excesiva amplitud que 
en ella dá, á la palabra administración^ omite 
mencionar uno de los esenciales objetos que 
toda constitución se propone, cual es. Xa orga- 
nización de los poderes públicos. 

Por tanto, completándola, podríase for- 
mular la siguiente : 

'''Constitución es el conjunto de preceptos, 
leyes ó instituciones fundamentales, que fijan 
la organización y funciones de un Estado, de- 
terminando los derechos y deberes respectivos 
de sus ciudadanos". 

(l>) Especies, 

Existen dos diferentes especies de cons- 
tituciones. Las unas se hallan redactadas 
sistemáticamente, y en forma especial de Có- 
digos: son de esa clase, todas las que rigen en 
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[b) Especies. 

Existen dos diferentes especies de cons^ 
tituciones. Las unas se hallan redactadas 
sistemáticamente, y en forma especial de Có- 
digos: son de esa clase, todas las que rigen en 
América y en la mayor parte de Europa. Las 
otras se componen de diversas leyes y disposi- 
ciones^ y aun de usos y costítmhres: siendo de 
esa especie, las de Inglaterra, Austria, Hun-^ 
gría, Suecia y Francia. 

Hay paises que, como Francia, después 
de haber sido regidos por constituciones de la 
primera clase, lo son hoy por las de la segun^ 
da. 

Puede citarse la constitución de Inglate- 
rra, como tipo de las del género colectivo. Ha 
sido ella lenta y sucesivamente formada, por 
una diversidad de leyes y disposiciones, que 
son religiosamente acatadas por el pueblo in- 
glés, y que hoy hacen su honra y felicidad. 
Compónese principalmente de la Carta Mag^ 
na^ impuesta á Juan sin Tierra, en 12 15, Va 
Petición de derechos de 1628, el acta de Habeas 
Corpus, de 1679, Y ^^ Bill de derechos^ de 1689. 
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(c) Contenido. 

Toda constitución debe constar esencial- 
mente de dos partes: una dogmática 6 jurídi- 
ca^ y otra orgánica ó formal. 

La primera declara los derechos y debe- 
res de los ciudadanos; la segunda fija la orga- 
nización y funciones de los Poderes públicos. 

Por lo demás, es de advertir, como nota 
Santa María de Paredes, que las constitucio- 
nes deben limitarse á la esfera del Derecho, 
por ser ellas una regla jurídica; y siendo esa es 
fera, la del Derecho Político^ por ser esencial- 
mente VGg\2L juridico-política . No pueden, por 
tanto, penetrar, ni en el terreno del derecho 
privado^ ni en el de la religión y la moralidad^ 
sin apartarse de su objeto. Faltó á ese requi- 
sito la Constitución española de l8i2, dice ese 
autor, cuando establecía que los españoles es 
tan obligados "á ser justos y benéficos" ; y 
también la Constitución francesa de 1848, 
cuando proclamaba el principio de que, ''los 
ciudadanos deben asegurarse, por el trabajo y 
la previsión, los medios de subsistencia". 

Debe también reducirse á prescribir úni- 
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cainente leyes y \irtQQp\.of^ fundameniales; pues 
el desarrollo y detalles de esos principios, co- 
rresponden á las leyes orgánicas ó secundarias^ 
cuya elaboración incumbe al Poder Ejecutivo. 

En cuanto á su redacción, basta con ex- 
])resar, que la Carta fundamental de un pue- 
blo, exige, inás que ningún otro documento 
público, exactitud^ claridad y precisión en los 
términos, á fin de evitar dudas y peligrosas in- 
terpretaciones, que podrían ser fatales á la li- 
bertad, y derechos de los pueblos. Debe cui- 
darse de evitar la vaguedad, el casuismo y la 
difusión, que produjeron siempre malos resul- 
tados. 

W Reforma. 

Deben las constituciones tener el carácter 
de estabilidad^ que corresponde á toda institu- 
ción seria; mucho más, cuando son ellas, la in- 
dispensable base de la vida política de los pue- 
blos ; pero ala vez, han de ser susceptibles de 
reflejar sucesiva y oportunamente, las evolu- 
ciones de la opinión pública, el movimiento 
progresivo del espíritu humano y las necesida- 
des del país. 
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Si no fueran estables, no ofrecerían ga- 
rantías de tranquilidad y de una existencia 
normal: si no fueran variables^ harían necesa- 
rias las revoluciones, como único medio de al- 
canzar las mejoras é innovaciones, urgente- 
mente exigidas por el interés público. 

Diferentes medios han sido imaginados, 
á fin de procurar esa necesaria reforma, de una 
manera conveniente; dándosele unas veces 
mayor amplitud y facilidades que otras, para 
realizarlas. 

Piensan algunos, que las modificaciones 
de las leyes constitucionales debieran efectuar- 
se por los mismos medios que se emplean pa- 
ra crearlas. Y asi sucede en Inglaterra, don 
de, para expresar esa facilidad, ha llegado á 
decirse, que todo es posible para el Parlamento 
inglés, exepto cambiar de sexo á las personas. 
En Francia, según sus Leyes constitucionales 
de 1875, existe igual facilidad de reforma. 
Las dos Cámaras reunidas, pueden decretar- 
la, siempre que lo juzguen conveniente. Tan 
solo \2i forma republicana^ no puede de ser ob- 
jeto de revisión. 



Digitized by VjOOQIC 



- 397 — 

En España, la Constitución guarda silen- 
cio al respecto; y á causa de expresar, con re- 
lación á los senadores, que las condiciones ne- 
cesarias para su nombramiento, poíirdn ser va- 
riadas por una ley, se dá á entender, ^ue las 
demás disposiciones no podrán serlo por ese 
medio, como nota Posada. 

Otros juzgan, que es preciso rodear esos 
cambios, de trámites y precauciones que impi- 
dan la excesiva instabilidad de las leyes é ins 
tituciones. Y ese sistema se sigue general- 
mente en América. 

En los Estados Unidos, las enmiendas, 
son propuestas por las dos terceras partes de 
ambas Cámaras, ó por una Convención^ que se 
forma á solicitud de las dos terceras partes de 
las Legislaturas de los diversos Estados; de- 
biendo ser hecha la aprobación, por las tres 
cuartas partes de dichas Legislaturas. 

En el Brasil, se tiene por hecha la pro- 
puesta de reforma, si la aprueban dos tercios 
de votos de una y otra Cámara, ó la solicitan 
dos terceras partes de los Estados : queda de- 
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fiíiítívamente aprobada^ por dos tercios de votos 
del Congreso. 

En Bolivia, Chile v el Ecuador, se decla- 
ra previamente^ la necesidad de la reforma, por 
dos tercios de votos de ambas Cámaras; y san- 
cionada ella, se espera la próxima renovación 
de la Cámara de Diputados. Considerada, en 
tónces, por las dos Cámaras, se requiere dos 
tercios de votos ^ en cada una de ellas, para su 
definitiva adopción. 

Arosemena encuentra excecivas esas pre- 
cauciones, considerando casi imposible llegar 
á una reforma cualquiera, por ese medio. 

En la República Argentina y el Paraguay, 
declarada por dos tercios^ la necesidad de la re- 
forma, se convoca una Convención^ que la lle- 
ve á cabo. Es el sistema que Arosemena 
prefiere, expresando que vale muchísimo más, 
que las diversas trabas imaginadas para difi- 
cultar la reforma. 

Pero en México, se realiza ella, aun más 
brevemente ^^ox dos tercios del Congreso de la 
Unión, con aprobación de la mayoría de las 
Legislaturas de los Estados. 
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Por el contrario, en San Salvador, se exi- 
ge la aprobación de f/os tercios de cada Cáma- 
ra, en (ios Legislaturas sucesivas, y la reunión 
(le una Constituyente, que finalmente la de 
creta. 

En Costa-Rica, se hace la reforma, tan 
solo por dos Legislaturas sucesivas^ que res- 
pectivamente la aprueban, por tios tercios; pe- 
ro después de muchas formalidades de discu- 
sión, que dilatan el procedimiento. Esta 
Constitución registra la singular disposición 
de poderse proceder á la reforma, mediante la 
unánime iniciativa de las Municipalidades de 
la República. 

Finalmente, en el Perú, la reforma se hace 
en Congreso ordinario y con trámite común á 
todo proj^ecto de ley ; queda sin efecto, si 
no es ratificada por la siguiente legislatura. 

En lasdemás Repúblicas, se observan pro- 
cedimientos más ó menos semejantes, revelán- 
dose en todas, el propósito de conciliar la ne- 
cesidad de las reformas, con la conveniente 
estabilidad de la Ley fundamental. 
FIN. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



índice 



PApinnfí 



Prólogo I 

Nociones preliminares 

I Definición y división del Derecho Político X 

II Divergencia de pareceres acerca de las de- 

nominaciones y divisiones de la ciencia 
del Derecho Público, Opiniones de Foig- 
net, Baeuf, Santisteban, Posada, Moran, 
Laferriere, Ferran y Lastarria. La deno- 
minación Constitucional. Confusión del 
Derecho Político, con la Política. La 
Teoría del Estado y el Derecho Constitu- 
cional 4 

III Juicio acerca de las palabras público y pri- 

vado. Razones de las denominaciones 
y divisiones adoptadas. Definición del 
Derecho Público. Diferencia entre el 
Derecho Político y la Política, Cuadro 
sinópitico 7 



Digitized by VjOOQIC 



II 

PARTE PRIMERA 

Teoría de la Soeiedad y del Estado 

Capítulo I. 

Pag' lia."* 



De la Sociedad 19 

1— Concepto de la Sociedad 20 

2— Su definición 21 

3 — División y clasificación 26 

4 — Distinción entre pueblo y sociedad 28 

5— Origen de la Sociedad 32 

6 — Contrato social 41 

7 — Elspecie y razas humanas 46 

Capítulo II. 
Del Estado 

1 — El ideal y el concepto real del Estado 58 

2 — Otras acepciones del mismo 55 

3 — Diversidad de definiciones dadas 56 

4 — Bases fundamentales de la Noción del Es- 
tado 60 

5 — Nuestra definición 62 

6— Distinción entre la Socñedad y el Estado. . 62 

T— Fin del Estado 63 

8 — Determinación de su verdadero fin 70 

9 — Relaciones del Estado 76 

10— El Estado y la religión 78 

11 — El Estado, las ciencias y la industria. ... 87 



Digitized by VjOOQIC 



ni 

PARTE SEGUNDA 

Organización y funciones del Estado 
Capítulo I. 

Del poder y su división 

Páffinas 

i — DistiiKíión entre las palabras autoridad, 
poder y soberanía. Definición del Po- 
der 98 * 

2 — Origen del poder 100 

¡5— Su división 104 

4— Independencia de los poderes públicos 110 

Capítulo II. 
De la Soberanía 

1 — Origen y definición del término 114 

2 — Origen, residencia y atributos de la Sobe- 
ranía. Opiniones de Orlando, Lastarria, 
Quimper, Santisteban, Ahrens, Grimke 
y Florentino Gonzales. Disposiciones 
(Constitucionales 119 

Capítulo III. 
De la Representación 

1 — Su origen y naturaleza 182 

2— Sus diferentes formas y dístincionet? 134 



Digitized by VjOOQIC 



Capítulo IV. 
Del Sufragio 

Pág'ina.'* 



1 — Su Definición. Diversas cuestiones reLa- 

tivas al Derecho elec^toral 1 35 

2 — ¿Es deber ó derecho? 137 

3 — ;,Es derecho natural ó politice? 139 

4— Sufragio universal y restringido, ¿(^ual 
es preferible? — Ideas de Morra^ty Quim- 

per 142 

5 — Representación de intereses y circuios so- 
ciales. Sistemas de Mhol, Ahrens y 

Stuart Mili 147 

6 — Debe ó no tener voto la mujer? 154 

7 — Razones y opiniones en pro 154 

8 — Razones en contra. Opinión de Gutiérrez 15« 

9 — Práctica de los Estados 160 

10 — Nuestra opinión. Las de Pradier — Fodé- 
re, Lastarria, Schopenhauer, Vaca Giiz- 

man y Ahrens 161 

11 — Debe ser el sufragio directo ó indirecto? 

Definición de uno y otro. La práctica 16H 

12 — ¿Público ó secreto? 173 

13 — Mandato imperativo. Definición. R;izo 

nes que lo hacen inaceptable Kó 

14 — Proporcionalidad del sufragio 18o 

15— La mayoria. Su definición. Concepto y 

división 183 

16 — Representación de las minorías; su razón 



Digitized by VjOOQIC 



Páginas 

de sor y su historia 187 

17 — Sistema de Toto limitado 192 

18 — Voto acumulativo 198 

1 9 — ^Voto proporcional 206 

20 — Antecedentes dt» este sistema v 20H 

21 — Procedimiento eleccionario que en él se 

emplea 209 

22— Cuestionas á que dá lugar 210 

23 — Tabla sinóptica de los tres sistemas 227 

Capítulo V. 

Del grobierno y sus formas 

1—2 280 

8 — División de Aristóteles 234 

4 — Otras divisiones de Cicerón, Bluntschli, 
Burgess, Mhol, Grimke. Quimper y San- 
ta María de Paredes 235 

5 — Clasificación moderna 239 

6 — ;,Cual es la mejor forma de gobierno? 241 

7 — Dos ; I spectos de la cuestión: La teoría y 

la práctica 241 

8 — La Monarquía y la República. Su defini- 
ción y clasificación 243 

9 — Ventajas é inconvenientes de una y otía 240 

Capítulo VI 

Organización y funciones de los Poderes públicos 

1 — Del Poder Legislativo. / 250 

2 — Referendum suizo 251 



Digitized by VjOOQIC 



VI 

Papilla? 

H — Atr¡buci(»nHS é inmunidades correspon- 
dientes al poder Legislativo 252 

4 — Diferentes denomi naciones, que á este se 

dan 258 

5— Unidad y dualidad de las Cámaras. Razo- 
nes en pro y en contra. Opiniones de 
Sieyes, xjaboulaye, Laveleye, Santa Ma- 
ría de Paredes, Luis Blanc, Stuart Mili, 
Destut de Tracy, Marrast Franklín, Tur- 
got, Rc»yer — CoUard y Bluntschli. Prác- 
tica de los Estados 254 

6 -Nuestra opinión 26H 

7 — (Constitución del Cuerpo Legislativo 271 

H — Su organización 278 

9 — Sus funciones 277 

10 — La ley y sus diversos conceptos 285 

11 — Veto, Sus especies, sanción, promulga- 
ción y publicación 28H 

12 — Poder ejecutivo. Su definición y carac- 
teres propios 2íSi> 

(a) ¿Es mejor el gobierno de uno solo ó el de 

varios? 291 

(b) Elección del Jefe del Estado. Diversos 

modos de realizarse 298 

(e) Responsabilidad 294 

(d) Diferentes especies de responsabilidad y 

modos de hacerla efectiva 801 

(6) (xobienio parlamentario y presidencial. 

En que consiste, y cual de los dos siste- 



Digitized by VjOOQIC 



vil 

mas es preferible? Opiniones de Bafta- 
dos Espinosa, Laveleye, Bisniarck, Cray- 

ssac, y León Donnat 308 

(f) Atribuciones del Poder Ejecutivo 321 

13 — Poder Judicial. Su definición y carácter 
propio. Diferencia de los poderes Le- 
gislativo y Ejecutivo 322 

(a) Organización y funciones del poder Legis- 

lativo 324 

(b) Nombramiento de su personal 32o 

(c) Su independencia; y duración de los car- 

gos. Opinión de Posada. Práctica de 

los Estados 329 

(d) Tribunales colegiados y unipersonales. 

¿Cuales son preferibles? Opiniones de 

Benthan y Santa María de Paredes 336 

^e) Jurados y tribunales permanentes. ¿Cua- 
les son mejores? Opiniones en pro y en 
contra. Santisteban, Florentino Gonza- 
les, Lieber, Grimke y Bazan 33 •? 

Capítulo VII. 
Del Poder Municipal 

1 — Su definición, diferentes conceptos é im- 
portancia de ese poder. ... 345 

2— Su indepenrlencia 348 

3 — Sus atribuciones 351 



Digitized by VjOOQIC 



Vllt 

Capítulo VIII. 

Derechos individuales 



l'ágijuifc- 



1 — Distintas maneras de calificarlos. Opinio- 
nes (le Bluntschli, Orlando, Palma, Bur- 
gess, Posada, Laferriere, Florentino Gon- 
zales y Santisteban 352 

3 — Su división. Juicios de Fouc«rd, Blacks- 
ton, Holtzendorff, Laferriere, Ferran, 
Ojea y Gumplowicz 356 

3 — Derechos Naturales 

(a) Derechos de la personalidad 359 

(b) Derecho de libertad. Definición. Liber- 

tades del pensamiento, de la palabra y 
de la prensa. Libertad religiosa, y de 
enseñanza 361 

(c) Derecho de igualdad 377 

(d) Derecho de propiedad 380 

4 — Derechos políticos ^ 382 

5 — Declaración de Derechos individuales 385 

6 — Constitución Política 

(a) Definición. Las de Aristóteles y Romag- 

nosi 389 

(b) Especies 393 

(e) Contenido 394 

(d) Reforma « 395 



Digitized by VjOOQIC 



Errores potables 



PHJ. 


línea 


dice 


léase 


8 


8 


la segunda 


las segundas 


8 


8 


considera 


consideran 


6i 


'5. 


ella 


ello 


62 


23 


este 


este, 


81 


3 


á 


la 


81 


4 


Rohespiere 


Robespierre 


140 


13 


atonístico 


atomístico 


216 


17 


indirecto 


indirecto, 


237 


I 


Gimke 


(irinike 


284 


22 


común 


por si^no 


396 


II 


reíd izarlas 


realizarla 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



NOCIONES COMPARADAS 

— DE — 

Derecho Público Político 

—■ » POR -i»-^- 

ÍtAtÚ<0 §Ug At ^t&ÍM 

Antiguo CAncelaiio y Profesor del 4® afio de la Facultad de Derecho 

de la Universidad de La Paz, B<divia, y cx-Ministro P)enii>oten- 

oinrlo de esta Kepúbllcn en las del Perú y el Brasil, 

-■ — í^^- 



(primera entrega) 



LA PAZ 

Taller Tipo- LltogPáf Ico 

1898. 



Digitized by VjOOQIC 






'< 



1 



DigitizedbyVjOOQlC ^ 



NOCIONES COMPARADAS 



DE- 



Derecho Público Político 

- .-^. POR <* — 

letlcvifo iiís At Ptflitt» 

Antiguo cancelarlo y Profesor del 4» afto déla K.cltad de Derecho 

,le la Universidad de La Pa/., Rolivla, y ex-Mlnlstr« l-lenipoten- 

..iarlo de esta Kepíibllon en las del l>erü y el Brasil. 



i-t^i- 



(SK.aUNI) \ KN trkoa) 



IxA PAZ 

Taller Tipo- Lltogrráf Ico 

1898. 



vGoogl 



MAY 14 1915 



Digitized by VjOOQIC 



NOCIONES COMPARADAS 



^ DE — 



Derecho Público Político 



— POR — 



Antiguo Canctilario y Profesor del 4° afto de la Faculta<l de Dereclio 

de la Universidad de La Paz, Bolivia, y ex -Ministro Plenipoten- 

fíiai-io de esta República en las del Pera y el BraRÍl. 



(ÚLTIMA entrega) 



LA PAZ 



->> »<-» - 



Taller Tlpo-Litográflco 

1899. 



yGoogk 



MAY 1 4 1015 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



I 



^ 



gitized by VjOOQIC 



